
se asfixia nuestra vida econó-
mica. La obra de hoi es de to-
dos para todos : aquí no hai 
odios ni partidos i los esfuerzos 
deben ser comunes porque los 
resultados serán jenera les. 

En esta patriótiea labor, nues-
tro periódico viene a prgstar su 
pequeño eontinjente. El trae 
la aceptacion hecha por la nue-
va jeneraeion de lo que ahora 
se ejecute en el sentido que de-
jamos espuesto : su decision i 
SU entusiasmo al nismo tiempo 
(pie su agradecimiento 1 grati-
tud para e.  on los hombres patrio-
tas que representan sus ideas. 

I no se crea tjtie porque nos 
afiliemos a uno de los bandos 
que actualmente están en lucha, 

- < nos 111110 Va a ello al,Tu.n l'iteres 
mezquino o alguna paston inde- 
bida; nó, porque yá lo hemos 

peno del progreso material ? dicho, en esto, para'. nosotros no 
Esto querria decir que la con- lhai partidos políticos ni odios : 
quista de la tierra seria mas ¿no existo mas oue una bandera era 

 
1 

1: 	---- - .i.---.-----..,, . .. 	.. .,,,...:n.. 	
4dea i que la actul. juventud 1,0 :, !.0 	a itos ebeeianies csireebarnos 

quo cumplir en la mano cein efusion. :So podria 
el campo d 	 m e la gloria! 	, haber 	as division que la de 

Lo repetimos, hoi no tenemos ; progresistas i mili-progresistas; 
mas que un enemigo soberano ), i estamos mui Wdos de atribuir. 
contra quien combatir: el atraso ; este último nombre a los pocos 
material. Los esfuerzos vencen 1 compatriotas que pretenden ir 
donde quiera que hai constan- separados del concierto jeneral, 
cia, fé i entusiasmo, palancas poi motivos qué si para «ellos 
poderosas que dirijidas por in- son graves, para nosotros o son 
fatigables obreros pueden al-, interna o no existen. Debemos 
canZar la felicidad apetecida,1 pensar que su oposieion no es 
lle!rando casi hasta equilibrar la l verdaderamente nacida del pa-
raba de otros elementos. 1 si: triotismo i de la conviceion - 
poseemos aquellos i aún los (11 ellos están Oliscados, eso es to-
timos no nos faltan ¿ por quO do i nada mas. 
detenernos ? 1 por qué querei 	Por nuestra parte, creemos 
cortar las alas al progreso para que LA ÉPOCA. es  tambien de 
que nos sumerjamos en perpeA.  lucha pero una lucha pacífica 
tua postraeion 1 	 ' i bienhechora, tan grande como 

Ayer i hoi esa será. nuestra nuble : del hombre con lit na- . 
histo'ria i la síntesis de nuestre, turaleza, del estilen() i de la 
obra. El pasado envuelto yít ea,  intelijencia contra la iiterza bru-
las nieblas de un profundo 01- ta i el ostracismo material. A 
vido, pero lleno tambien, a la esta lid vamos con gusto i en-
par que de tristísimos recuerdos, tent voluntad i para su soste-
de gloriosos hechos. En él ya- nimiento en la parte que nos 
cen` confundidos nuestros des- pueda corresponder contamos 
víos i nuestras proezas, i sobre con el poder de la conviction i 
él vamos a levantar la grande la entereza del que obra. i bata-
obra de nuestra rejeneracion lla para recojo. los lauros del 
material. Ayer abrinuis entupo triunfo. 

I no se (liga que aun no nos 
ha llegado el tiempo: esoAseria. 
me sarcasmo rídieulo i doloroso 
f.91 los labios de la Repalica de 
.Bolívar, que solo servirla para 
111(.151rar miedo cuando hai lie- 
(-:•:,idiul de inspiracion. El dar 
li colo al tiempo i el chjar ha- 

a nuestra Patria ascender el 
puesto de honor quo le corres-
ponde. Si sometidos al despo-
tismo supimos independizamos, 
si esclavizada la razon puditnoF 
redimirla ; si sumed 	n ides e 
berbárie de las contiendas civi-
les llegamos al templo de la prz 
para abrazarnos como hennt-
nos, acabemos ahora con el Vi-
Ñlliaje de la materia sobre d 
¡Tigres° nacional. 

Fuimos capaces de rompo` 
un yugo, de arrejar de nuestn, 
inte'lijeneia la tutela ominosa (b 
las preocupaciones, i ahora 
cuando hemos hecho libre a 
hombre en el pensamiento¡ ci 
la iiction ¿n 	m o tendríaos mu d 
valor ni la enerjíit suficiente 
para cegar los abismos i flan 

s 

quear las murallas con gin: 
nuestro suelo se sustrae al int- 

a la razon i al Pn9ntieitto rrne 
batian sus olas ajitadas entre los 

e  

muros del cerebro 1 dimos  paso 
al raudal de su luz investigado-
ra—boj nos toca tanibien despe-
dazar los anillos de ficyro de la 
naturaleza () 'II ro de viiyos bra-
zos se retu e, 5e aprisiona 

Tri m. 1. 
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Bogotá, sábado 3 de abril de 
Susericion: por tri-

mestre s 1. 

AQUILE0 PARRA 
(,1NI111)..11'0 	RA 

PRESIDERE DE LA REPUDIADA. 
LA EPOCA. 

"LA EPOCA." 
En las njitaciones del cuerpo 

social que conmovido i aguijo-
neado por las necesidudes, tien-
de sus movimientos con stqwe-
mo esfuerzo likia los horizontes 
despqjados de la felicidad et, 
mute la aparicion de un perió-
dico encierra una gran signifi-
caeion. En nuestra Patria no es 
raro el fenómeno del periodis-
mo, i (91 ello tiene un punto de 
semejanza con todas las nacio-
nes civilizadas del globo ; pero 
siempre Colombia se ha distin-
guido de sus hermanas cuando 
s'e trata de la juventud. En 
efecto, si aquellas han tenido 
en su seno ,jóvenes tan sabios 
como Francisco José de Cáldas, 
4 	nots..1: .... 

lenzuela, tan Ottiotas como 
Atanasio Jirarde 	es ee- 
mo Antonio Rieaurte, los e,jem-
p105 (pie ellos hayan podido de- 
jar solo.  han queaado consigna-
dos en la historia. No así entre 
nosotros : las grandes enseñan-
zas calan en el espíritu i en 
todos tiempos i en todas épocas 
la juventud está lista a demos-
trar que no las ha olvidado. Si 
la buseais en la paz la encon-
trareis entusiasta i progresista ; 
si la qtiereis en la gnerra 
bullareis•márt ir o heróica. 

Felizmente hoi nos encolara- 
II1GS 	la primera de estas si- 
tuaciones: la paz cobija nuestro 
suelo i las miradas pueden diri-
jirse sin temor al porvenir. La 
guerra entre nosotros ha muerto 
fiara siempre i ella no saldrá de 
SU sepulcro porque lo cierra la 
losa poderosa de la Civilizacion. 
Los que pretendieran ir a resu-
citarla serian traidores al bien-
estar del pueblo i a nuestras li-
bres instituciones. Nuestro de-
ber es (lijada allí eternamente 
encerrada 1 ainontonar sobre 
ella todas las obras del patrio-
tismo. La guerra no puede re-
sucitar cuando sobre su tumba 
se encuentra la juventud can-
tando himnos al progreso ! 

Tendamoi,  la vista háeitrade-
lant e; vamos desprendiéedotalS 
de todos mus•tros detCetos tra- 
dicionales que pesan sobre el 
espíritu público i (pie impifirli 

tei pertenecen a las antiguas 
escuelas del egoismo pie hoi 
yacen en el des-crédito ; porque 
en paises como el nuestro el 
que 110 es capaz de hacer el 
bien tampoco es capaz de ins-
pirar el patriotismo i de ser 
portaestandarte del progreso i 
de la eivilizacion. 

Basta lo dicho para manifes 
tar el objeto i las tendencias de 
nuestra publicaeion. Por lo de-
intÑ, ella es órgano de una so-
ciedad de ,jóvenes liberales que 
viendo. representadas sus aspi-
raciones en un honrado i pa-
triota ciudadano, hará todos los 
estiterzos compatibles eon SUS 
fitenitadc's i 	 para 
:iniciar a eloverlo a lit Presi-
¿cuela (1(» la República. 

En restimen, nuestro progra-
ma 

 
es corto pero brillante : »a:, 

Progreso i LiZerlad. Esos tres 
Dombres e»eierrait cuanto pile-
(len (lesear sociedades civiliza- 

ese n t os por' 
	ns representantes de 

la Nsacion eii el estandarte que 
vil a empuñar de 1101 en adelan-
te ; 1 ellos son acejidos con en-
tusiasmo por la Juventud de 
la República, porque de otro 
modo temida que estinguir los 
sentiinientos que ha. abrigado 
siempre en SU. C0111Z011, para 
poder borrar con una mano lo 
que con la otra ha venido eje-
cutando desde que la haz de li-
bertad iluminó los horizontes 
de la Patria. 

LA REDACCION. 

LAS OANDLDATIERAS. 
1.-; actual lucha en que se encuentra eta-

penada la República, con el objeto de elejir 
hl ciudadano que debe ccurair el wRio pre-
sidencial en el período de 1:47ti a 1578, pa-
rece a primera vista menos interesante de ha 
que en realidad es, atendidas las cualidades 
de los: dos e:latid:nos que hasta ahora se 
lean presentado., 

Estando perfectamente admitidas Ira; doc-
trinas del partido liberal entisignadas en la 
Constitucion de 1853, reconocida la bon-
dad de tales doctrinas por la práctica de 
ellas en el espacio de. doce ;J'os, sin que se 
haya presentado alguna cuestion que no ha. 
ya sida resuelta satisfactoriamente consul-
tando su espirita, porüe:. que no debiera •de. 
buirse con tonto• ardor la cut. iin eleccio-
:tarja, pucc.sto que mmsc. trina de establecer 
ningun principio, tino únicamente de cseo-
jer el hombre que znejor pueda llenar la) 
aspiraeiouel del pais ; peco en esto precisa-
mente esti la iMportancia de la lucha. 

1.a dos candidatos presentodoi 
cen a lo e.iciLla liberal, ambos son ilustra-
dos, amigos de la paz i 11..1engraul..citaien• 
to 	la patria. 1,1 ruestiaa c;, 	.s, bIlter 
tau( de los dos esti en titt.jur aptitud para 
juzgar de 1:r.; ne:vsitlatle: :1,111111.H, de 
Colombia. 

1..)b ,.ostieneu la candW. i:1n.: 
d 4 se7sor do t; r Rafael 
de acallar con el ptin:ivis. 	s 

los 



ha apoderado de los hombres que en los 
últimos años han rejido los destino del 
paf s. 

Nosotros no liemos encontrado, por luna 
esfuerzos que hemos hecho, el tal principio 
pues en la presente adniinistraciun, como en 
las anteriores, hemos visto que han tenido 
parte en ci Gobierno todos los hombres no-
tables de las diversas fracciones del partido 
liberal. El mismo señor Núñez ha sida desde 
buce muchos años, Consul en Liverpool es 
decir ha hecho parte de la uligarquia que 

stirpar los sostenedores de di-pretenden e
cha candidatura; el señor Nuñez fuú nom-
brado Secretario de Estado en la adminis-
trocion del señor jencral Salgar, puesto que 
no tuvo a bien oceptar, i bol cuando se le 
imjsita csclusivarneiite para colocarlo en ci 
súlio, se olvidan los que sostienen la candi-
datura de que no son luá hombres que han 
hecho parte del Gobierno en los últimos 
años los que han ecluido al señor Núñez 

sus scrVici U la lte1,itblieu, Sino que es el 	hombres adecuados a ellas. Colombia en la 
señot Núñez quien no ha querido avadar 	actualidad se encuentra en estado de ir.cdi- 
en la medida de su ilustracion i su tueiito, 	tar mucho para elejir con acierto el que de- 
i como lo acauseja ci patriotismo, nl pro- 	bu rejir sus destinos ; i el señalado ya, i al 

de la particiliacion a que tenia derecho por 	Todas las naciones tienen sus (,pocas i sus 

greso i emigraudeciusluito de su patria. De- 	cual sostendrnios, es el que la pública opi. 
dmuos que no ha ayudado en la medida (le 	nion determino. Nunca la muyoríu se en- 
'u jlutracion i su talento, porque aunque no 	gaño i no con facilidad se reemplazo el de- 
dcsC011OCt'(nos que como Cunsul de lit Re- 	signado del pueblo, con aquel que, enjen- 
p(1wica  Ita prestado importantes servicios, 	(1ro de mentes soñadoras, i de ambiciosos 
estarnos convucidos de que mucho umvores 	de intrigo i sin niúritos, quisieran imponerle. 
hubieran sido los que prestara como Seere- 	Lo juventud que representa la parte acti- 
turia de Estado. 	 va ¡ el entusiasmo de toda buena doctrina 

Otra ru/un que nos hace creer que la can- 	i que no una mala causa, una pasion mal 
didatura del seii(>r Niiiiiz lit) es aceptable 	sancionada pueden guiarla ; iii pretensiones 
hui, es la ik que contra toda idea verdadera- 	(le iiiiiguu j(flC mo ni en ni ngu u sentido pue- 
mente liberal hit querido cuultelliliorizsr con 	(len impulsarla a separarte del claro sendero 
el 'J'rfflhiCiQIiiSlU, 1 110 (le bucima (I, cli mate- 	de la razon i de la verdad, vú en el eludo. 
¿ja tan estruña a la poltica, cuino lo es la 	dono Parra, un hoimibre que a la par que 
cuesdomi de sí Iris creencias del señor Núñez 	probo e iiitelijentc, es Progresista i patriota. 
cstau de acuerdo con ci catolicismo, o no. 	Nadie lo ignora en el País, i aunque apa- 
Tampoco creemos que un hombre de pasio- 	¡ezea miiuchas veces escrito, iios vemos for- 
oes tan violentas como las que ha munisfc- 	zadut a repetirlo ; la Nacion en el estado 
todo ci señor Nuñcz en todos sus actos 	actual de paz i consiguiente prosperidad, 
desde su llegada al país, csapropsito para 	necesita encargar de su direccion a un ciu- 
goberiiariio en una época en que tanto oc- 	dadmino que haya seguido paso a paso su 
cesitamos de ha paz la que podria compro- 	marcha progresiva, i que por su apoyo pres- m 
mctcrse en tillo de los arranques de ira del 	todo vil, tenga el bueno i laudable antcec. 
señor Núñez. 	 dente de cooperar coi¡ incontrastable firme- LA C011SION DEL OAPITAN TERRON, 

iO candidatura (lel señor doctor AOU!LJ 	z i or el )IÍ. CUVO iiimicipio lis utoiti-isdo i 
Parra es la aceptzible, porque ella  rcpr'cit 	civ 	 - le !dt fl' 	 por 	sp:tniir.  
ci progreso iO4cS 	•iipo 	' lQCrC 

  
1.TJIUrdII,O Tcrrean.nnto ,.l  

nsntrial, que se lince-a d (.Jdq)h 	 mzi ipr.. la conducta ,cmp1*im.t0 	 biiC la grita de 
tkl.ito ro u vida 	 dbjutura in mas, pues una-art no 	:r:a.-1 

ferrocarriles, nos liavegohiles ev. tpr0 lijen ?;1 J. 	Lk.nr..ktrf(4?d,ido n—nday14.obu__p,._,idan j1.e,, _nuo cwr 
.,ivai.'i dl 

1' 

cmoncs europeas, sino taimibien de todas las S 	 diclut ciudad diez ¡ ocho hombres que de- 

vertido en su mas poderosa arma para 	 di mismo señor Santodoniingo Vil, para 

l!rawri. imio se )tu demostrado que el Esta- 	 tinicntc contra la política prescindente del 

:r 	eñr Núñez 1 COlOri cualquiera otra 	 ' ¡iii 'ar pr Ir '\ uarrlia 1105 uidhieicri a dicha ,I 

que tenga simpatías catre los miembros de 	'reatar su cooperacion a elevar al sóilo, 
los Gbictnot, tanto jcmrcral como de los 	al ,adaetano que, (lamido fiel camplimnicnto a 
Estadirs. Nosotros ¡lo sernos cmi esto razoti 	las leyes. observe por esto lo¡ principios (lii 
para combatir ninguna candidatura, siempre 	iaopinion dominante i popular en su esen- 
ijUr StO salo .sinrpali:ar eno ella; porque esta 	c., sin separarle de su deber corno buen it- 
cii la naturaleza lmuniamia el querer que los 	beral, ea obligaelon de_todo leal coopartm- 
tictnos piensen corno nosotros, ¡ de aqui el 	dsnio. 
que simpaticemos Con el que participo (le 	Las dudas no dan seguridad, la mncertr- 
noestr;is ideas. Por esto no hacernos a la 	dumnbre es un inconveniente, ¡ entre ¡miles- 
candidatura Núñez el cargo de o ficial, p- 	tras principios i los del bando opuesto no 
que sea simpática a los gobernantes de Do- 	se puede contemporizar, no ha¡ medio. 
livor, Panamá, Magdalena i Cundinamarca, 	El Ciudadano Parra es pues un liberal. 

Reprobamos, sí, que los Gobiernos cm- 	no de los de "Que sais.je," sino que dá 
picen medios indignos para hacer triunfar 	piel a confianza en sus principios. Esta cues- 
la candidatura de sus simpatías. 	 tjorm de ideas, es cardinal, el adelanto imite- 

lecteal i material, son secundarios ; por  
cuanto la bondad de aquellos, Ira dudo 
par consecuente derivaciori estos. 

El pueblo de Colombia debe tener en mi-
:a en 

i- 
ca esta cleccion, que la paz depende en 

hilo caso de los buenos mandatarios; que 
lis virtudes de estos hombres entran por el 
tado, para merecer tal calificativo, i que 
muestro candidato que lo es tambien el suyo 
is niul conocido entre nosotros. 

En resúmemi, Colombia quiere ferrocarri-
Isi, telégrafos, escuelas; desde tiempo mitras 
.zin manifestando su deseo de estar, en 
cramito lo permitan sus fuerzas, al nivel pro. 
pircional de la civiiizaciori moderna; el pue-
bu paga fucrtct contribuciones halagado 
cmi esta esperanza; elijamos pues, al que 
shiemido mnanejar la lliicienda pública, prc• 
sato Iioj una suma commsiderrsble de ahorro' 
i lice : se puede emnprcmider lo que el puc 
in desea i lo que la situaciomi actual 
r.quicrc. 

Opongamos a los que desean guerra, los 
tabajos en las empresas nmatcniules i a los 
tic quieren la disoluciori de la República, 
e ferrocarril del Norte, que vendrá a ser 
u vinculo de urmion, como es para los Es-
tilos Unidos del Norte, el del l'actfico. 

Recomendarnos a todos los rimamstes del 
ogreso, corno el mejor medio de realizar 

sil esperanzas, que den su voto por el boa-
rido cuanto modesto ciudadano Aquileo 
Farra. 

intelectual ¡ moral no se hace espi. . 	 (obicriid jehcral ed'icrturhcrul cionarmos, 
tanto mas cuanto nosotros no estamos en 	 no tiene otro objeto sino ue.nhir manejos 
este punto tan atrasados que necesitemos 	 indignos de los señores ex-secretario de 
reformas imiteresantes co nuestro modo (le 	 Guerra i Marina i ex-Comandante Jencral, 
ser mural. El señor doctor Parra ha traba- 	 a fin de obtener para su candidato el apoyo 
judo constantemente desde el año de 1 6O, 	 de la Guardia Colombiana, para decirle a la 
i en los diversos puestos (loe  ha ocupado. 	 Nacion, como ántes de ahora lo han hecho: 
en el adelanto de Colombia en todo sentido. 	 La Guardia colombiana, que es la que 

'renianmos anteriormente convicCion, por 	 lace las elecciones ca Colombia, apoya 
los escritos que liemos leido del señor Xii. 	 muestro candidato." 
7iez, de que era partidario del ferrocarril 	 Los hechos lo demuestran. 
d:l Norte i (le toda emprca que tienda a 	 El señor Bernardino Terron, Capitan de 
sacarnos del lamnemitable atraso en que nos 	 u Guardia, sale de Bogotá el 17 de enero 
encontrarnos, no solo con respecto a las nil. 	 ¡sra Barranquilla. con el objeto de conducir 

RCJ)ubhlcat sur—americanas ; p 	cuando 	 Pan incorporarse a la Compañía que se ca- 
los sostenedores de la candidatura del señor 5 	 cientra allí. EL señor R. Santodomingo 
Núñez, se lomo empeñado en demostrar, 	 \ila le dá 6rdcn verbal para que de Barran- 
aunque sin conseguirlo, que ci ferrocarril Ç 	 qiilla, término de su rnision por parte del 
del Norte es la ruina del país i han con- 	 cohicrrio, se traslade a Panamá con cartas 

batir la candidatura del señor Parra, el cm- 	 elGobermiador de aquel Estado ¡ para el 
préstito contratado puma la ejecucion del 	 Jifc de la Guardia estacionada en el Istmo 
citado ferrocarril, tenernos que creer que 	 citas que, por has palabras que el señor 
estas opiniones son representantes (le las 	 Mrd dirijió al conductor (le ellas, trataban 
actuales ideas, del señor Núñez. 	 itt asuntos eleccionarios ; el señor Terron, 

Si los señores que tanto combaten el cm- 	 prevision del señor Santodomingo Vila, 
préstito, indicaran otros medios que no sean 	 dijo ca la Comandancia una firma en blanco 
ruinoscs llora la Nacioii i con lo cuales pu- 	 pro con ella pedir iiceiieia liara seguir a 
diera acometerse una obra como la del fe- 	 1aiiamn;i, licencio que, segun la deciaracion, 
rrocarril del Norte, por una Nacion sin ca- 	 n fuií solicitada ; los auxilios de marcha de 
pítales suficientes ( i sin crédito, scgun 	 barranquilla a Panamá ¡ de Panamá a Ba- 
afirimirimi), cntónccs erceriarnus que sus ideas 	 r-anquilla no se le dan al comisionado por 

cto no suceda tenemos derecho para creer 	 d2  Bogotá a Barranquilla, sino que se le 

que esta es una arma de que se sirven para 	 [agan por el señor Miré. 
coitibatir lo que de otra manera no podriiin 	 Todo esto lo hacia el señor Santoilomimi. 

atacar; UC eStus mismos señores son los 	 o Vila como secretario de Guerra. 1 cuan- 

Ui ctC asunto serian hionradris. \Iiéritrus 	 [ conducto regular, como se le dieron los 

roas entusiastas partidarios del ferrocarril 	 to se le destituye, por querer obrar abier- 

do de Cumidimiamuurca está cmi ¿nejas comidi- 	 loder Ejecutivo, los señores nuñistas que 
croo que la Nuciomi para acometer la obra 	 'cmi que la presa se les escapa, levantan los 
de un ferroerirril, i í se lis ilemostrailo que 	 Pritos itt cielo llaman al Presidente orbitra- 

cori ci cntr;ito hirira la contrucciori del fe. 	 i 	dieradur 	predican la guerra, piden se 

del Etadu co tiria perfecta fcdcraciumi 	 moje 	.immdeii los iiidepeiiilicntrs a la 

or rite rOl!. lb1il  no habrá caminos tiur 	 hi,t,dil s'l dr los que saben garlar iirmnas pa- 

(1)11110 t rrii dar. 	 su candidato. 

rruc;trril do Occidente, quedarán los puctilos 	

1 

tTecti u opttliiS d' honor corno un llame. 

Ea cuanto al otro uirgumnento ccii que 	 El ciior Soleo \Vilchcs l)o1 su parte no 

ceiobte la candidatura del señor Parra, ci 	 dc-ceit!a : escribe a Cúcuta al Jefe del la 
rr u ento de la crrntl idt mira o fic jal, sol - 	 ( sur im ciar,, nr inifcstmidolc que ci Gobierno 

irsoate decimns que tan oficial es la del se- 	 1 lii: uidu1trolo la candidatura del señor 
ños Parra (en caco tic serio alguna) corno 	 , 	lñ', i que e C00 CCuC1iC 	debía hacer 

A. bicis del l'nis, de fomnendir 'd adeiuhto 
material cmi todos los Estados i sin distin-
ciones de ninguna clase? 

Nosotros no podremos estar de acuerdo 
con los que creen que Colombia no puede 
entrar de lleno en las grandes empresas, i 
que esto es su ruina ¡ su muerte ; cuando 
en ninguna época se 'había encontrado en 
situacion tan favomable su Hacienda i su Te-
soro. Del mmifonmue presentado por el señor 
Parra al Congreso de este nilo, aparece que 
liai un superítvitde 	1:367,000. debiendo 
advertirse que es el primero de los Secreta. 
nos de hacienda que presenta umi ahorro tan 
considerable. 

Si a este informe debe darse crédito, de- 
(- ir consecuencia apoyar aquel que, 

léjos de negar las existencias del Tesoro na-
cional, propone la mejor de las lave rriumrcs 
la fundacion de vias férreas, telégrafos, es-
cuelas. etc. 

Por otra parte, lnoi que liii necesidad de 
la conservacion (le la paz, no podremos 
sostener ni apoyar al que, suponiéndose de-
sechado por el querer de ,la movería, no se 
sujeta a sus decisiones. simio que busca el 
triunfo so protesto de la disolucion de la Re-
público, fandumado así tan funesto e imijusti-
ficabie prcccdemtc, que en el fondo no es 
sirio una ¿miera fórmula ; i, vergüenza dut el 
que se pudiera creer que por un hombre 
cualesquiera que él fuera, se podría siquiera 
enunciar algo comitrínrio a la caos tito - 
ciom, que tratase de atacar lis integridad ¡la-
cional. Ilonibres de esta clase mio  deben  fi-
guras cu la lista de  buenos ciudadanos, por. 
que, el que desea la dcsmmicrmibraciomi de su 
país, que trae en  pos su insign ificancia polí. 
tica cmi el asumido, merece la cxecrueion 
jeucral. 

Es cierto que pueden herirme suecptibi-
lidades personales cuando no guía ci intcrcs 
la causa que se defiende en beneficio 1iúbli-
co, pues que la cuestiomu presidencial de su-
so importante mio puede  posponerse  a las 
comus i tlerraciomlcs  de tui círculo o tic oms ciu-
darlano, 1)ebemrros elevar a la primera Ma-
jiatratura al hombre imiodesto, de tiomirosos 
1rrCCC(lcntCt 	(loe apoyado por pe rsonus 
igualniemitc lionorribles. dá cmi coiisecul'm:cia 
gas nt fa del fiel culo ph talento de  las  lev re 

iii favor de los ciu dadanos. En esta idi . 

non se cricuemitran todos le 	liberales de 
htmr n çrtrdo, 

POR QUE ES EL SEÑOR 

AQUILEO PARRA 
-NUESTRO C.tNI)IDA'fO, 

LA EVOCA. 

candidatura; la adhemion mc obtuvo pero 
arrancada casi violentamente, ¡ sin respetar 
los fueros deis verdad. 

¿ Será esta la dignidad tan (lecafltmudrs por 
los señores Santodomningo 'Vila, \Villics i 
los suyos? ¿ esta la libertad garantizada en 
la Comistitucion i de la que quiso privarlos 
el señor Pérez ? i esta la popularidad de 
que tanto alarde linceo los señores auiiis-
tas? ¿ Creerán todavía estos señores que la 
Nimcion sri espanto con el fantasma de la 
candidatura oficial ? 

La Nacían va a decidir dentro de poco 
esta cuestion : los que pretenden supeditar 
la voluntad de los pueblos, son los que 
abusando de la posicion oficial que ocupan 
j olvidando las mas triviales nociones del 
deber, quieren hacer inclinar la balanza del 
lado de su causa por medios tan indignos 
i reprobados como los que humni puesto  cri 
práctica los señores Santodorningo  Vila i 
\Vilches ; ¡ no los que proclaman absoluta 
prescindencia por parte de la Guardia, ¡ de 
todos los que por medio de los elementos 
que les brinda su pusicion oficial, pueden 
arrebatar al pueblo sus derechos, procla-
mando en su lugar su voluntad. 

No temnernos que la solucion que Colom. 
bis dé a la cuestiomi 	la proposicion con- 
traria ; por tnmmto el triunfo no será de los 
señores de la Unjo,, Colombiana  1 del Correo 
de Co/ovillo. 

COLABORADORES 

OLIGARQUIAS OFICIALES, 
Mucho i mui alto se habla por los parti-

darios de la Candidatura del señor doctor 
R. Núñez de las oliyrir quías oficiizlr.c. Es 
costumbre antigua i lomita fósil, esto de 
riducilmirse en los debates eleccionarios de 
una frasecita corno la citada i a fuerza de 
torcerla¡ retorcerla a cada remiglomi darle 
hasta los honores de sotisnia. 

Jentes huti muchas que oyen repetir algo 
parecido a lo de oligarquías oficiales, i cuan-
do acosados por la contundencia de la ver- 

1 dad no pueden defender su causo, nmiodulami 
la consabida muletilla, 5-cago o mio venga a 
la Cuestion. 

Oligarquíui es el gabierno de unos pocos. 
En Coloriiba, tuiiit' li Ceiit st it uci cmi nacional 

iii i de' le'. / 	Juizi ilt'i 1-rin jo', u" 
de iucii&'r(3n cori los p qiieijiios universales de 
lej isiri , ird. imn6 s1 ' iii, el 1110(10 corno de-

hm1 rfo' ,j .'jlm oairier-s constítuidos. Así 
vemos mjüfiSiJ lsL .sevo ¡ ejecutivo imac;oriut 
i de los Estados tienen su oríjers emm el pue-
blo pr.r medio del elcrmrcmito c'lecciomm ppti-
lar. El judicial, salvo en algunos E-tarlus de 
la Union donde se lo ha (lado el mismo orf. 
jen que al lejislativo i ejecutivo, tiene su 
fuente cii ci poder lejislativo. En qué par-
te (lela Nuciomn se ha visto toduvia, desde 
1563 para ucd, el que te acantonen fuerzas 
en los centros imuportantes de poblacion con 
el objeto de supeditar la erruision libre del 
sufrajio al tiempo de renovar los poderes 
¿ En dónde Iiii existido alguna iinsociacion 
que disponga de recursos suficientes para 
sobornar el aufrajio, corrompiendo a los 
electores? Si estos dos hechos no pueden 
'calizarse física ni moralmente, por no cxis-
ti1 gobierno ni congicguicioms de individuos 
capaces de ejecutarlos, máxime si conside-
ramos que tal suposicion hiere ca lo mas 
profundo nuestros altivos scntimnientos re-
publicanos. por qué ruzon me abuso de la 
candidez de unos pocos lectores para hacer-
les creer tan insólito sofisma ? 

¿ han podido por ventura coligarse cmi 
toda le etensiomi de la República para ejer-
cer los poderes públicos de ¡sucre Estados 
¡ del jeneral (le la Nacion? 

Demuéstresenos que esto se ha verificado 
1 emiténces, no solo admitiriamnos la cxist. 
cia de la oligarquía oficial, sino que temiária. 
ases que renegar de nuestra educacioni sepu-
hiicrinu. Es pues hasta tontería i mas aún 
falta de respeto para con los lectores de los 
periódicos eleccionarios, esa vocinglería d 
oligarquías ¡ candidaturas oficiales. 

Curioso seria que se mmi indicara  qué ciu-
dadanos distintos de los vencedores en 1560. 
no luan ejercido o están ejerciendo algunos 
tic los puestos públicos de la Nneiou ,o (le 
los Estados. Entomices, por qué !os liberales 
hablan de al¡ g' 

Es verdad que durante (muestra vida re-
puhuhicamutu, personajes de alta reputacion i 
méritos como Santander, Mosquera ¡ Muri-
llo huta sitio rcelcjidue presidentes de la Re- 
pública ; 	erta se esplica fricilmnentc, 
atendida la índole grata dei partido liberal. 
Estas tres notabilidadet lisa contribuido po-
dcrossnseiite al plamutcamnieoto, desarrollo, 
adelanto e iiuoeultucjomi (le las doctm iliuus ¡nos 
as anzadas del partido libetal, civil i doctri - 
¿tasio i ('-te e-ms justa retribuciumi los ha  
tu o ud o cori tea ro p et ida mii oc stia de hoor - 
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naje iconsideracien. Palpitante está aún el 
rechazo que ha sufrido una personalidad, 
que hui no consideran los nuistas como 
oligarca i que (1UIZa es el único oligarca, por 
haber querido, sin los precedentes da San.. 
tander, Mosquera i Murillo, llevar su nom-
bre nuevamente a la arena eleccionaria en 
busca de una reeleccion. ¿ habrá oligarquía 
posible en Colombia despues de este do. 
cuente ejemplo? 

La candidatura Pues del sciior Aquileo 
Parra no ca hija de ninguna oligarquía, 
puesto que como hemos visto solo en los 
paises Tejidos por otras instituciones .o de-
gradados por el despotismo militar se crea 
semejante anti.repubiicana forma de go. 
bierno. En cuanto a lo de candidatura ofi-
cial, suponiendo que el Poder Ejecutivo na-
cional fuera todo partidario de la candida-
tura Parra, seria esta roas oficial que la del 
doctor Núiiez, it quiep sostienen, apoyan e 
imponen sin embozo los gobiernos de 'Pana. 
rná, llolivur, Magtlakmi i Cundinamarca i 
la mitad del personal ejecutivo nacional 
Despacio con la algarabía. 

CARGOS HECHOS AL SR. PE1tEZ, 

hace algunos tijas que el Presidente de la 
Uniera separo do sus destinos a los señores II. 
Suntodoniilago Viii i Sobo Wilebes de los tao-
picos que respectivameuto ejerciun de Sucre. 
tarjo (lo Guerra el primero i de Coiiiaiida 
Jtnvrai do la Division el ec"undo ; i dctu 
entónces so está haciendo uY señor Pérez el 
cargo tic que violó la Constitucion. 

Siendo esta irnputacroit a la vez que infun-
dada, hija deespiritus apuionudos, pasamos 
u refutarla. 

Se ha dicho, pues. que el Presidente violó 
la Coittitucion al rcnioser al señor Wilebes, 

jara deinm.trur la inconstitucionalidad do 
CstO neto del Poder Ejeeutiio, cc cita el arti-
culo 49 de la Cotiatitucion. 

Queremos en primer lugar poner en cvi-
dencrt que este articulo no tiene nada que ver 
con los Coniantlnntct Jeucrales do Division 
i para esto ewpezarénics por copiarlo lite-
ralinente. Dice así 

11 Art. 49. Son atribuciones ecIusivas del 
Cogreso' 	 13. Designar de entre los 
Jcnerais do la It(pÚbiiea hasta odio dispo-
¡iibies, i do ellos nombrará el Poder Ejecuti-
vo el ./encral en Jefe dd ejército con arreglo 
ala J,'i nudicado removerlo Ja Cámara de 
Iti.preseutantes cuando lo estime conveniente" 

Como se vé, cato se refiere al Jeneral en 
Jefe del ejército, i no al (Jo,nandanlc Jeneral 
de una JJieisin, que era ci puesto que ejercía 
el señor Wiiche. 

Seguramente, los que creen inconstitucio-
nal la reioocion del señor Wilches, no SubCO 
que istos das empleos son bien distintos, i a 
proj3ito de esto les diremos : Jencril en Jele 
es el que manda el ejército o ejércitos COtil-
puestos cada uno de varias Divisioiie, s 
que se langa este nombramiento, es preciso 
1.° que la Nacion esté en guerra civil o esto-
rior ; 2.° que ci Presidente de la Uniera no so 
encargue 1  por cualquier motivo do dirijir las 
optnrnei000s militares. 

En el caso ile Lliaber Jencral en Jefe, el 
ejército se compone de varias 1)iviiones, 
éstas están roumiiladas directamente por el 
Cennandante Jeneral de cada uua de dichas 
Djvistone. 

No habiendo, pues, que dirijir operaei 
militares, es completamente innecesario noni-
brar ,.Jencral en Jefe, quedando asi el coman-
¿ante Jeucral de la ¡)kjsjan bajo la inrmitalin-
tu iospeccion del l'rcsjdento do la Repóblica. 

Ahora segun las leves sobre cnapbros mi-
litares, el ('uma;ndante Jeneral es nombrado 
por el Poder Ejecutivo Nacional, ¡ puede 
éste removerlo libremente segnin Ini atribu-
Cita S.' ud articulo 99 de la Constitucion, i 
nombrarlo preseindienelu, si quiere, de los 
ocho ciutia U ui os que designa actual mocil te el 
Congreso conforme el articulo 49 citado. 

De todo lo dicho so deduce : 1.' que la cita 
del artículo .19 (tu,  la Constitucion Nacional, 
en que so apoyan los que dicen e1iic CI señor 
Pérez violó iu Comistiturion, no viemie al caso 
por culeuSo ti sifior Wilclies no era Jeneral 
en Jefe simio Gnmwdiinte Jeneral de la 1)ivi-
awn ; i .' (utr el l>rasideiite de ira Uniomi ha 
obrado perlctrimente de acuerdo con tina de 
tis atribuciones constitucionales, eSto es, Ja 

8.' del artículo (36. Con respecto 11111  reino-
ion del st fiar Srm utodoimi tigo, parece que no 

ion liecesarios esfuerzos de ninguna elasr, 
para desuiastrar que no so ha atropellado 
tantipoco u bit Con'titucion. Bnta leerla liara 
conrunitrerse de ello. 

Dujaniios eomitetiielns iu'i os cargos que so 
hcuri tal señor Pérez, respecto dra la reriiocion 
(le1 seíi orW i belios, i ' p eramos que cuate do 
q u irala d e n tan ciar aeigei nne lii o di-¡ (lob i urna, 

u ¡¡.¡(-a] u re poco 14 :1.9 para no t fuer q  tic ducir-
los lo urb rufran : que iw,i vicio cantar ciVa-
llo i :w saben déindc. 

E. C. M. 

jur In (or'ittrrnn U, iA Preutert. 
la L'rIan la rtrl!ernriou 'ii tiiiHr la. 	;u rcjoc:5 d— la 

ç 	a-a 	rtJo 0- ttrhcu'a e,.' 

REVISTA INTERIOR 

ECOS DE BOGOTA. 

A vuelo de pájaro eusayrrensos compen-
diar en esta parte de " La Epoca," los su- 
cesos de diverso jéncro que acontecen en 
nuestra querida Bogotá, que por mas que 
sea la gran ciudad colombiana i la hija mi- 
mada de los Andes, cuenta dentro de sus 
paredes mui pocos hechos que puedan ser 
materia de una revista de periódico. 

Suele a veces ser visitada nuestra pobla-
cion por huéspedes tan poco agradecidos de 
la hospitalidad que les brinda la metrópoli, 
que en lugar de dejar en ella algun recuerdo 
grato i dulce,trutan de aniquilaría por medios 
violentos que reprueban el buen tono i la 
decencia. Eso de que el ilustre Sararnpion 
se nos entre de licito, sin pedir siquiera 
permiso al Cabildo, o contar con los hom- 
bres juiciosos del. Asilo de San Diego, i no 
contento con esto, nos vaya despojando de 
la flor i nata de la poblacion, llevándose de 
calle tanto imberbe que rnui bien pueden 
estar destinados a ser, en los inescrutables 
arcanos de lo alto, nuestros futuros grandes 
hombres, honra, provecho i gloria de la 
l'atrina 	 pues señor, no es corriente. Casi 
mil niños sepultados en dos meses ! Eso es 
intolerable. lacro  no está cmi esto lo mejor 
del asunto : El judío guarda-sepulcros liii 
encontrado cu el depósito de cadáveres, 
donde se acostumbra dejar a los que no 
pueden ser enterrados el mismo día que sus 
deudos le costean ci paseo por la alameda 
de Padilla, ha encontrado decimos, al día si-
guiente, entre diez o veinte niños deposita-
dos, dos o tres que le recibieron con la son. 
risa cmi los labios cuando iba a encerrarlos 
en la fosa !- 1 qué es aquesto? eselama el 
pobre sorprendido—Metarnórfosis le dicen 
unos ; al dedo de Dios! esclamnani los beatos 
i tal vez no hni un loco que le diga : el des" 
cuido !—Por lo demas, dicen que el clero 
puso remedio al mal por medio de conju- 
ros i oraciones 	 

Un tanto cansado tan venerable huésped 
de trabajar constantemente sobre la niñez, 
parece que ha pedido órdenes para otros 
puntos ; pero satisfecho de su obra i viendo 
que era fructuoso su trabajo, llamó a su 
buena amiga la anjina cancerosa para que 
lo reemplazase. 1 a fé que no lo ha hecho 
mal esta amable i espiritual señora! Es tan 
cariñosa i tan constante su afecto que cuan-
do simpatiza con algun miembro de la faini. 
Ha, se enamora perdidamente (i lo pierde) 
de todos sus ascendientes, descendientes ¡ 
colaterales. Burla burlando, es lo cierto 
que tal epidemia nos tiene a todos metidos 
entre un zapato; i los señores médicos de 
las facultades estranjeras i nacionales han 
llegado a preocuparse sériamente, aconse-
jando que en último caso, no hini mas recur-
so que... emigrar de Bogotá ! Vaya un ul-
tinanetum Ahora es tiempo, pues, señores i 
señoras, solteras i casadas, legos seglares 
de aprovecharse de un acuerdo que anda 
Por allí sobre cobonizaciori del Carare. Así, 
de aquí a unto o dos años, que el ferrocarril 
silve por esos mundos, se encontrará manos 
a boca con toda una poblacion ya civilizada 
que no necesita que él se la traiga en los 
trenes. 

¡ El re¡ ha muerto! Vivn el rei! gritaban 
los esbirros de Catalina de Medicis, cuando 
muerto el monarca francés, Enrique III, 
que venia de Polonia entraba al patio del 
alcázar rs ceñir la corona que le preparó tan 
diestramente la famosa Florentina. Así, 
nosotros, cuando en medio de las tribula-
ciones saramnpie3nica9 i anjínicas, se nos pre-
senta la Semnanis Santa, gritamos ¡ Mueran 
las ieigrimnrts ! Vivan las diversiones ! i nos 
preparamos a pasear mucho cmi los días de 
la Iglesia. Porque si bien es cierto que al-
gunos se confiesan i hasta comulgan, ci 200 
por 100 de la poblacion no hace natas en ca-
tas fiestas que divertirse ! 1 ha¡ que discul-
parlos porque la falta de distracciones lejiti. 
runas induce a la jemttc a buscarlas en lies 
mismas cosas que iaias serias se quieren Ita-
cer. Con esta salvedad de nuestra parte, se-
guimos, pues diciendo, que unos i otros se 
preparan para la Semana Santa ; i allí es de 
verse los ahorros del estudiante i del cnn-
picado para poder estrenar el Juéves santo 
pantabon de color con chaleco i guante 
idean. ¡el Viérncs ostentar un luto riguroso 
hasta en el bolsillo. ?squi tambien de los 
ruegos ;de bus ttiliiiS a las mamás para la 
compra de sayas de licbiIlat i paiioion de 
punto (rebozos, llaman ellas) con hotincito 
ajustado i tiernas casillas, necesarias para 

e lucir dehid ante tite un pa-itt ado de aquellos, 
a los cuales se petcn1ent aplicar los siguientes 

u versos de un poeta cspninoi 
ei vi un Paris inri 1e'jniaela 

e 	1)ee tarata 	eiIeJ iriiitleeel 
(h i Ce 1 u'e'  re lentcot veci ndad 
Con uI ¿aire dr,  une 

Das gato:; (loe tul1 nfu jito, 
Luego tirti' ti pi-latido vieron 
A reñir solare él u' fueron 
1 abajo no loase mitietu." 

Luego, ca preciso hacer algo por ci alma, 
i las niñas, que han estudiado iisásica mu-
chas años atras, dicen que sus hcrinanttas 
deben llevarlas a ver motiunientOs i ahit 
avistan desde luego un biombo i dctras de 
él un piano, jitada mas natural que tocar 
una piezita en honor de la fiesta i como ob-
sequio a San José, boeni abogado para re-
parar novios aún a solteronas consuetudi- 
narios. 

Allá vía, la curiosidad donde se ostenta las 
devocion, j como abundan entre nosotros 
algunos viejos i carcomidos troncos del 
paro raizalismo santafereño, pero santafere-
ño nieto, de ese que se encuentra a espaldas 
de la Catedral, en los arrabales de la Pena 
i Eji pto i las Niéves, es de verse como se 
aparecen el Juéves santo en los nnuniurnelt-
tos viejos i viejas de raidas capas i cubilete 
colorado los primeros i de verdosas sayas m 
sombrero de copa alta las segundas, jentes 
cstruíias para la poblacion visible i conocida 
de la ciudad, i que sobo se logran columbrar 
entre los faroles de la retreta, o aliado de 
alguna linterna cuando van los domingos a 
misa de cinco a la Tercera. Como tales dó-
mimies están un tanto a oscuras de las cesas 
del din, ven un monumento en donde la ha-
bilidad de alguna sacristani ha tratado de re-
presentar algun cuadro bíblico, i ahí que es 
de oírse la discuison entre ellos jitas conje-
turas solare el signifmcado—Por vía de ejem-
¡al, trascribimos itqul algunos de estos 
diálogos. 

Dos mujeres entraban ti una Iglesia, cuyo 
monumento se componía che un judío con 
unas cadenas en la nnarto i Jesus cuido a sus 
piér.—'' Mirfilo, be decía la una, ni lo teites 
tal pobrecito, " señalando al héroe de la 
Pasiort.-" 1 que le está ltacicndo ese judío ?" 
-" Pus no lo ves, echándole rejo con ese 
bcrgantimt de fierro ! " En otra parle se 
exhibía una especie de imitacion ni cuadro 
de Josué deteniendo el sol, en su memorable 
batalla.—" Este si que está lindo, decía uno. 

Ah ! esclamaba el otro con aire enfático, 
qué bien imitado está Adam en medio del 
paraíso "-' Pero i Eva? preguntó una 
cuasi-señora que tanibien observaba—" Ah, 
replicó ci enfático, esa no se ve ahora, por-
que a la fecha se está comiendo la manzana 

u prohibida detras de algun árbol de esos que 
están ahí pintados." 

Basta de Semana Santa i hablemos cnt 
confianza de otras cosas. 

Nuestro teatro no quiere cerrarse por 
ahora, porque los ratones lo tratan nnui mal 
cuando lo dejan sobo. Debemos ial jóven i 
simpAtico actor dramático español, señor 
Baldomero Montés el que se haya reorgani-
zado la Connpaiifa nacional que nos propor. 
donará algunos ratos de solaz. Esperamos 
que la sociedad no vea con su habitual ¡lid¡. 
rerencia los esfuerzos de los jóvenes aficio-
nados que procuran, en beneficio nuestro, 
amenizar un tanto nuestra monótona vida. 
rfa!nbien  tenemos cutre nosotros ab profesor 
Morcv, Re¡ de los májicos, que se propo-
ne divertirnos un poco con sus juegos de 
manos. Algunos señores de elecciones podian 
complementar su aprendizaje cmt habilidades 
bajo la direccion de este prestidijitador. 

Vamos rl cerrar esta mal coordinada re-
vista, por la caai pedirnos mil perdones al 
lector, echando unlijero vistazo solare el es-
cepticislno político que se ha apoderado de 
hat Capital. tlui consun es oír preguntar con-
tinuarncnete ¿ quien saldrá? ¿Parra o Núñez 
i mui coniltnit es oír responder, ¿ que sais-je? 
porque a la verdad, los que no miramos las 
cocas por el prisma de la pasiun banderiza, 
confesarnos injenuanaente que cada uno de 
los candidatos tiene su opintíun, tal vez Paarra 
mas que Nuiicz, pero en fila, este tambicti 
tiene. Pero los señores iauiiistas dan corno 
indisputable, i aún como si fuerte va cosa 
juzgad¿¡, su triunfo. mao ca esto solo lo agra-
dable, sino que parece que cuentan con las 
huestes poderosas de algun país ctruiio se-
mi (porque del nuestro no las vernos) para 
hacer una guerra atroz, sin dar cuartel, a los 
contrarios, si no vence su escepticismo de 
ellos. ¡ para eso nos amenazan con que 
tienen las mejores cabezas i las taitas bravas 
espadas entre los tic su cofradia. Ya salte-
mos que calaña de espadas cuna aquellas 
que se rompieron en el banquete del hotel 
frarices, descuartizando patos, i qué cabezas 
nequciltes que estropearon tan sabroso la 
oratoria en el calar cielos brindis. Pero ltttí 
se compondran las cosas; i el ntúno de lit pila 
de Santo Domingo aparecerá de golpe con 
viiii iii de espada a la 1 ini avair, 1 algtin lcon 
desmelenado con una franja cia la cabeza cii 
que (liga ' el hioiaubrc de saber '' imitando 
eh epíteto ale Santander. ¿ Nne es el ser i 
co ser su divina i tu prifesona 

Puede ser que al fin el escepticismo venga 
a ser una realidad entre nosotros, como lo es 
Para los Moataigraistais (Montaigne usaba la 
divisa del ¿ (loe sais-je ?) i entónces, seria 
rnui divertirlo contemplar una sociedad de 
cta naturaleza, dándonos todos palo 1 abra-
zándonus, adorando he¡ a Dios i mañana a 
Buda, predicando la civiiirccion i suprimiera-
do las escuelas, fomentando ci progreso i 
destruyendo los ferrocarriles i los puentes 
i los edificios, garantizando la libertad¡ 
amarrándonos despues, creando laesclavi-
tud i aboliéndola, encerrando unas veces al 
reo en una prisiunt i otras dándole la muerte 
i así lo cIernas, haciendo 1 desbaratando, i 
como Penélope tejiendo de diet i destruyendo 
de noelte ; buscando en dónde está la felici-
dad, que cst es nuestra misionu, i solo 
encontrando en los jardines el yermo del 
dolor o ci revés 	 Quién no qetíierei 
ser Presidente de una Naciomt semejante 
Apostariamos cualquier cosa a que si en 
realidad pudiera existir un pueblo que así 
profesara al escepticismo, liana no Presi-
dente, sino flei de él, al filósofo de Liver-
pool; i serian sus primeros Ministros ci del 
Correo, que nauda tiene de escéptico i el de-
la 

e
la Coima que es de un corazon, i sobre todo 
de una cabeza, como inescrutable arcano-j-
rnítjeu del océano-laberinto sin límites ni fin! 

Q cicosra,. 

EN EL CRONISTA" SE 

asevera, que se trató de organizar una so-
ciedad de estudiantes parristas ¡ que fiaó tal 
la impopularidad, que se ha desistido de con-
tinuar probando fortuna por ccc camino. 
Este informe debe haberlo recibirlo por el 
misntio conducto que todos los que estampa. 
co calidad de cacetas, eni su hoja. 

El acta de instralncion se ha publicado en 
El Pais "; pueden leerse muchos nombres 

de jóvenes que no son estudiantes. El aú-
nncro tic los inscritos canto miembros, ene su 
tercera sesione nlcnmtzaba a 1 50, 

Parece que los que tratan de ¡njbrar for-
liana son aquellos que, cuino ci cronista, 
andan aquí i allí, laoi en itria causa, aniaíiana 
en la opuesta, desesperados por seo encon-
trar buena acojhda cmi ningnnrt círculo. 

De esta clase aomt los (lele formaren, la po-
pularidad de la cuitdinlatura Núñez. 

Puede que nuestra popularidad no ce 
rezca a la de ata ntcnnton-aible ;nccling. De 
esta chuce de popularidad no apetecemos, i 
estamos de acuerdo con ci cronista: de esta, 
no tenemos. 

IÑsE1oÑES.- 

FERROCARRIL DEL NORTE, 

Ile1orair,n i 1 razneelo,—J.l fnje'zliero Jef.0 
de lee 1.' Su'ecion.__S:5.itá, xn:arzeu 20 de 1 ,575. 

Al s'ñor Secretario (le Ilacicntuj i l ,)nancnato 
ele la Unjan. 

El estudio hecho con el Injenaicro en Jefe, 
señor Juan Y. González V., para tratar do 
evitar eh gran túnel, has profundas escavacio-
Hes i las fuertes pendientes de la cordillera 
de Tausa, del trazado del señor Ridley, Ita. 
dado un resultado comnpletianlente satisfac-
torio, pues he trasmontado la cordillera ob-
viando estos Inconvenientes, i me encuentro 

ltoi en el Boqueron de Chitiva e Susatá, do-
minando las sabaitas de Cipaquirá i Socacn i 
pudiendo descender ala una o a la otra, con 
suave pendiente, por tres vías difcrent - de 
cuyo estudio me ocupo. La nueva linea sin 
tendré pendientes mayores de 2 por ciento 
ni presenta dificultad digna de mencionarse. 

Como cate resultado procura una grande 
econotrifa co la comastruccjont ¡ esplotaeion del. 
Ferrocarril, en la parte comprendida catre 
Cipaquirá i Chtiquinquirí, lee C eido que de-
bia comunicarlo al señor Secretario para 
su conocimiento i el del Ciudadano Presi-
dcmtte de la Lnaion. 

Come Scnitinaienetos de respeto i considera-
cien, se¡ del Sr. Secretario atento servidor. 

Masa'i:n. I't)NCC Dm: Lo.-e. 
(Dii Diario Oficial). 

VARIEDADES. 

UN MATRIMONIO EINDOU. 
(De'! ilcssagcr ¡"ron co 	;0.  

tlr. Loui; Jacjlljert cuen ta  de la rna:eei a 
aig uienetc bies cc re toe nias he una tnat ri ant eCU o 
ieimadou. La csceni:i paste en Trimlquenflalé, 

Llegados a la pagoda, se ¡¡os obligó tu It 
fimilia ele Sir 1 Iuatlev i a ¡tal, a que nana 
retireesciaeos para que la ceremonia re-lijiosre 
se' cumnplicr:a, porque la cietmadu del s:eaettia-
mier mies estiba hrmolaibiela correo que erteuru 
iatnpinrcts ectrnareieros. 



Es bitn tri-t' aguardar la naln mmmuerte 
• Sin n,)umhrc' que mlmjutr 

Esptrar ml capricho (le la stme'rt' 
Puicu volvernos lm'tcia el ¡miro merCo 

E ¡muertes descansar. 

-Existir como lmoinbrc en eSte umiuitdo 
Att do-o de Ja gloria, 

Pensar i cavilar smi cml ¡ta ltimumlo 
Sin 1meta1mm ¡luto concebir l"CImti(lO 

l)áiiie u Iii historia 1 

flceouuozro i conhit"o mi impotencia 
31115 sie'nilpro nr1,iraré, 

Que ci imu 	perttnza la vital eCnICia, 
1 por eso nos di,', la Omnumi1uotcflcitt 

llora vivir, la fa 

Pero es mui triste atravecair la iila 
1 rastro no cl&'juir, 

Como ntraviczn el ave perat'guida 
Aire que romnpe con su plinimia unida 

Cerrándose ¡rl ¡tasar! 

¡ en vano agasajar a la fortuna, 
En, varo ,umaidtt'ir; 

En vano alcanzo it dic iar Ini cuna 
fladiunto de cspsramiz;ts, una a una 

Dejaron de lucir. 

Vivir ¡ disfrutar de lo que hiciera 
El lmonnbrni que 

1 no dejar nl que vendrá siquiera 
Unto mcmii etnI porque supiera 

Que al mundo vine yo 1 

1 en vano forja mi ajitada mente 
Lucido porvenir, 

Pites si alumbra nmi dielia cmi el oriente 
Un inituntu despumes ¿mi el ponicritO 

Acaba con morir. 

So llena de dolor irle vergiienza 
Mi pobre carazon, 

Cuando tui mente en esa gloria inmensa 
Do tantas sabios que pas:mrnum pien tm, 

Mu lleno de b;midomm. 

Yo quisiera con suelo sohcrnr.o 
Llegar hasta su altura, 

Mas time iiento ir.capez, lOi un enano 
Mc ojito con mifeimi, pero es en vano, 

Venció ami desventura 

Esta es mi pena, mi mortal quebranto 
A Ja gloria n'pirmmr, 

1 si mi frente con valor levanto, 
Pronto se baja, porque pesa tanto 

Coronas esperar! 

1 qué hacer? Rendirse ante su estrella, 
• Rendir su mmspiracioll, 

1 en vez dii bulbuce'ur unma querello, 
Pebre aspirador, tu ¡ohio bella 

1 sella tu cnncion. 

\!ICExTF A. Moe'vovA. 

REMITIDOS. 

BANCO DE COLOMBIA, 
131. CARRERA DEL NORTE. 

(3.4 Calle llsal) 

El Banco mli' Colouuabl.i mlit, principio a sus 
operaciones el 1. 0 de abril sobre las bases 
que ce e$pror:ofl 

5': nImiten che las sigub-mttr'mm clnes : Judi. 
mdetu-1)irpoat'tble-1'ara oltjc'to determinado 

1 de huipos icio:t a ¡nf eres. 
Loa m 1 rmmuiluoa che la iinpos'tdon re ajustarán 

con ti .Terentr' i la rata del iutt're que abono 
el liamico, será curio siguo 

A GO thai de plazo.... 4 pum' 100 anual. 
A lt) - - ....5 pi)r 100 - 
A 1'0 - - ... - ti por lOt) - 
A 'P? - o tía año.. . 7 ¡oir 109 - 
Para ¡ita dipilsimos ch,' u'urtias qn' alcancen a 

0,000, o o am., quieran r',leatrso mi 1 rnuino 
mayor ,1;, itmi ¡uño, si arreglará la rama del 1- 
Ocres cii el  

-V-14  

aulnmit"ut uul th('Sm'tt,'Imtt), dictiunentos exijl. 
iiha a nov,u la d i.u', mediante tinta fianza per 
asemal. 1,reus,lsr'a uC o ¡Lillutecaria, mial,, mi juicio 
la la J umm u tu udmuil mus Oreen ¡ va, 1 al j un erro del 
5 ¡sur ¿e'mit o ¡mmi tael. 

1 )purI Uutee:tt'' un', oc avisa oil :ti pdbl len cc 'mi 
, 	¡ti r.itu ¡130.1 1,1 Cl,'eC ,t,'tttoS tu 1 'O citas. 

cucNl'.t..- coxtRi r'rnn. 
I'l lh;tit,ut r'ci 1,' funi,lui cmi cur'nIms corriCfltO, 

('citi iumt'r,'. :t rIíllr>ruel del tres ¡iur ciento 
niituuai, ¡i,jut'mdetlulea ¡oc tr'antt.mrva. 

hic'uit:j, 29 it,' imuurz,, ci'' I$."i. 
i't ¡)'tr,'elnr j''r,matu', It ''m'. e to;r. ('OIIItAL. 

El "'iiii,l.i 1)'tr,'ct,,r, .hm-n ('.vstccnmo Rom.os.X. 
El terror I)'trart,,r, .1 caa Sumtuo. 

El 5.-erotari", 1{m,'il:m)o 5. l'u:na:imu. 

po nl u  

ti te , ,t' l'ouimu.i'it;u .iiC;ui:zi;, 1 ludi ut ls' da ('taSios 
de m.tiur. 

1311'lu:il'.v oi: 1' 'r(,mrmtl'3 AM.evA 

.!AI 	EllÁ U 0.0 A .  

	

Cosa rara: no Ita habido hasta ]lo¡ uit su. 	Para evitar todo cngaio, litro bolire toda 

	

lo europea en la India que haya podido bien 	para i:npcdr que ci marido repudie a sil 
por autoridad, o bit o par corrupcian nbte- 5 iltujer dc puc de :i1.aii tiempo por un  en- 
ncr de los brachtna l*t 'itr,tda cii el santua-
rio de sus templos. Ello, o; irán vcud_r 
todo, hasta su niujct'..ri iui-:u;.s si uno sabe 
snunejari' liiit i set ( &'r..t); p.ro nunca 

os dvjerd:i p n'tr..r ti ci rt.ei:io rc rv.i(a) 

do la pagada, :.unquc del u ob ci sus 
cca toius los te.oros tic Nuuty.ver o da 
Gol cundo. 

Corrupcion de en lado fanatismo de 
otro: he ¡hl el resultado infalible de todo 
di:otimo 	car' ''d. 

La ckrenio':ia reii•-:l duró poco. Se fi. 
mitó o un —, .¡nl­le 	d ect U e O el Cstn (U( 

ti; 	li ¡': - iii, iar ce no cuaco rda. 
iri con las lic ,tas de In ilot'celk a de ¡ cin: 
i u la ;;eiePte i vocoei ea une el bradtnia 
que eliciala r 	CO ¡'tt'iict de los dos 
esporos en el ti; .;r da 1 .itium 

' Qur Dr. : 'a ima vii(:tr, 	:Ima. con 

un lazo 	..s ec. i que la ri,tud su:i & sic 

la. . 	n 	lies cora?c:ics no entre 
• e. ti :i el ul,ido ; 	i 	ail tu in 	o 

que dcsdeiia ¡.. u mujer c. niuldcitIo d 
1)ics. liti ni j.c q;e tlet detia a u marido 
no puede eslicrar el llegar a entrar a la tao-
ruda celeste. 

Respetad cts vuestra union las époctis 
tUc no o can í;.eoral;lcs, porque uqucl que 
en todo tienipa se entrega a les placeres l 
mdor ofende el Sei':ur, quien, par cite hecho, 
no la COIICdC tilia liumerusa posteridad. 

Ccm'a'rnreis it Dios el prirnojénito de 
vuestros hijos. porque U será el que cum-
plirá sobre vuestra tumba las ceremonias 
funerat jas que lavan La últimn manchas i 
que os permitil fin entrar en la tuansion ele 
las alin:is purificadas. 

Cuando ci sacerdote terminó su orccion, 
el cortejo siguió su morelia en el órdcn que 
desde untes se habia ob.ervadu ; i como 
l'ou!lou Ro5rcndrcn, eh desposado, no vivía 
en T;unb!egan, la jóven novia fué cooduci-
dii ele nuevo a la casa de su padre. Nahla—
Tambv, Itt cual cervina de domicilio conyu-
gal en el resto de la ceremonia. 

Llcados a la vereda de la liabitacion de 
Nahla—'fatuby, l'ounou ItoasenIrcu ofreció 
a su jóven esposa va 107 tostado, un cabrito 
da vehlon colorado i das paIontta1. 

se comió el arroz dividicndolo 
con su marido, volvió 1; libertad a las dos 
oalomasi i, towando co sus brazos ci cabrito, 
franqued el utnbnzil de la puerta de la casa, 

pronunciando las palabras siguientes 

11 So¡ vfrjcn, porque no he conocido toda-
vi ningun hombre. Que mis ojos se cierren 
para siempre a la luz tintes que detenerse 
sobre ulgun otro rctro que no aca el de miii 
esposo ! Que mi voz se r.it'iguc en mi ger. 
geuta mtta bien que pronunciar palabras de 4 

amor que no se dirijan a 5115 oídos 1 Que 
muera antes que dejar desatar mi vestido 
pur una mano que no sea la suya. " 

La invocncion del sacerdote brahma ¡ cte 
juramento de la jóven cspoa datan tic la 
época putniarcol ltin:lou—El arroz tu todo. 
comido en comon por los do esporos ',n¿¡ -
ea su union en la tierra. Las dos palomas 
que vuelan son el signo de la union de us 
ulturis en ci ciclo, si abeu atravesar la vida 
juntos i niantetierse puroscomo el C3135-
de vcllon colorado que la júvcn recibe de su 
esposo—El símbolo conmueve por su seo-
cillez, sin que le falte su grimodeza- 

Despuca tIc las palabras que I.ackmv oca-
buba da pronunciar, liounnu ituasendremi le 
puso en ci ¿02110 un tah1l do oro, estecie 
el0 collar (tie rontieni, e ti uno ¡.1 a"a e ji ud ri-
ca la cilla i ci signo de la casta (le los des 
ccpcsOs. 

El matrimonio ct.iba verificado, faltando 

solo una formalidad ile las 1112.G c.traíiar, de 

la cual va:nes a dar eeCntim. 

ferrucilind. CoUtmtti(l ti de spucs de] io:tt ti ununio. 
ce ttcuttiiiibr;i, esjiacielnscnte en las ulss 

porque cast;:s. poue saluejante acontecimiento se-ria 
uiia desite'mmr.t. dcscubm ir delante de cier-

to flhmiuicro tic ti supes les mimas secre'toS U-
catites tli' la mujc r. i mio terniiutar ch maíri-
liii;nmo sitio de 'iucs de tenor It prueba de 
que ciii no adolece de i:ii:guti;t de la; enfer-
medades ni defertos que Manou ha consi-
derado como ca:t»a de nulidad. 

Los testigra inscriben sus declaraciones 
Cn un rejistro adhec que guarda ci jefe de 
la casta. 

Cuatro ron c:.cnji:l 	por el padre ¡ cua- 
tro por el mam melo. Como a las mujeres no 
ce La udinite en asuntos tic jucicia, solo los 
hombres pueden servir de testigos. 

Sir .Tolitm 1 lmistley i ve fuimos fiunbos de-
signado-, el uno por Nullti-Ttttiiby i el otro 
por I'ounou Ruscnmdrcn, para hacer parte 
del ¡ttéo}iagu. Los otros seis testigos se 
cscojueruim eje cutre los miembros de las dos 
fa:uihius. 

Se nos introdujo a un gran salan adorna-
do con divone's i cuya tapicería de seda i 
eoelicmmiir;i, uor sus mil matices, impresiona-
ba agrmidahtlenicnte la vi-tu. Allí era en 
donde la jóven Lackmuy debimt sernos pre. 
sentada. 

Si yo no hubiese tenido miedo para aliar. 
car a Nalla—Tunmbv i ti su yerno, hubiera 
declinado ci honor de formar parte de tan 
sngular jurado. En su extijerada libertad, 
las costumbres ile lotr Indios tienen siempre 
tilgun ladi, reductor i pottico ; pero esta 
costumbre, csta exlmibicion legal tenia algo 
de brutal que hería mis sentinmientos intimas. 

Cuando yo comunicaba muir reflexiones a 
sir John, una cortina que estaba discreta-
mente apartada en el fondo del aposento, 
tlió paso a la jóven rejiorita, que se aproxi-
mó a nosotros seguirla de una de sus don-. 
cellas i de la hermana de su marido. 

laiekmy estaba envuelta desde la cabeza 
a los piés cmi un pafico de cachemira con 
franjas de oro. Con un movimiento de hom-
bros se dcrprcudiú de la tela que resbaló a 
lo largo de su cuerpo i se enrosco alrededor 
de sus pió s, 
b~

apareciendo a nuestros deslum-
ados ojos en todo el brillo de su bellc'ztr 

virjiaal. 
nia trece niios 	 la edad en la cual la 

mujer alcanzo su completo desarrollo ca es-
tas etilidar latitudc. 

La inipresion penosa que yo habia sentido 
u) principio desapareció nirpidamente a la 

1 vista de la admirable criatura que tenis de; 
haute de mi; i dejando a los mecos hacer su 
papel de peritos, yo admiraba en esta nulia 
una de las muis perfectas bellezas que inc 
ita sido dable ver en esta tierra clásica de la 
delicadeza ¡ de la pureza de formas. Sir 
John, con el lente incrustado en el ojo. exa-
minaba censo lo hubiese hecho con un ca 
bailo de raza. 

1).' 	en uno ola de cachemira, a cinco 
de nosotros, con la cabeza inclinada, 

la nicada inquieta de la,cicrvti sorprendida 
en las malezas, cd cuerpo Iijeramcnte echado 
lucícht r.dci;oitc sobre sus rodillas medio do. 
blegadns. los erl)íll(httS. el pecho i las caderas 
ester.clidcs, la pierna mt diable, las manos 
i phis tan hico mnodeldos i de una fineza 
nuirvida que mio cc encuentra sino en este 
pais del sol, el brazo delicado rau su forma, 
graciosaimiente contorneado bajo los pechos.. 
Lacl;rny babia tentado, sin duda, una pbs- 
tora de i;reprechi:eb!e custidad, i se eow- 
prcndiui imur tu púdica m,uts!cdad que ella no 
se sacriíicnba simm sufrimmtiemmto a esta estópi. 

dii ccitt_uniere. 
Por lo Camisas, la encanmtadorajóven perte-

necia ti una cst.t (jise no entrega sus mu-
jeres tel inimn( r aparecido i que castiga tana-
bien eh adulterio con la repudiacion. 

Es cierto que cato no es mntmi serio en el 
fondo. pero ci suíicicntc ¡uar:t otorgar u las 
mujeres t'rlluejas i rubro todo a las brachimi-
¡mas una real superioridad sobre las mujeres 
de las otras castas. 

A. C. 

MIS ASPIRACIONES. 

'Oj pi'hIflllO emnuil trita ¡teregrimio 
1.11 retida del vivir; 

I'or mmii e9)iitosO 1 desigual e'uimmminO 
A re mmto'.quc mii': 1 liii miii dm'tt ¡110, 

l.)estino do sufrir. 

iIuchis pus os be dado cii ini emiula r 
¡ Di rastro dej,c, 

Ni recuerdos ni chirapa venidero, 
Que han ijtlo débil i niltmnhis lijero 

0 ¡11150 de ini pi,'.  

el hueco hecho apropósito para scmro:ar. Es- 
ta cuestion de dicmats es sériti 	tal vez 
quitttitdosclos it las partes de la rnftquina 
que luiS liciten, lteml,icr;i sino comiciliacion, por 
lo nnénos jira regular 1 ficil ; pero con esos 
diabloS de demttirlur.'ts tic ¡tierno, que nmicui-
tras neta linda la rueda ursas crecen i mas se 
adelgazan i otilan para morder bien, no se 
puede. de mii u pululo nnmnera , liii 1 ir la armo-

u itt en la máquina. (jite por lo iiméumos vale 
ttmtto comimo la igualdad co las tispiraciones. 

De taulos nmoda, las cvo'.lucioitcs va no 
Se pucdemm llamar sa1eadora.. porejmtc p..r 
mas que se separen o se junten las órbitas 
para jirar libremente, o (le acuerdo, o con 
lijcra separacion. el Itienite es incapaz de 
salvar ¡tu dist:tncio. Pero si acaso llegare a 
construirse niún con Imctercjénueoi elementos. 
tenga el Dios del cielo coimipasiun del infeliz 
que vii a'tirriesgar sil existencia atrcvicadose 
con singular iufrrpv?a: a muravezarlo. " El 

Tradicionista " vn este caso, debe ir prepa-
rando sus ort;cioltcs, paro que si el cuerpo 
del estadi-ta i filosófo c:uc co el profundo 
abismo, su alosa nbtemimu gracia cmi esos 
mundos del Sejior. 

ANUNCIOS. 

'LA EPOCA." 
Esto periódico re publica el sdbado de 

isda scmimana. Lo surcuicion por trimestre 
vale .- 1 que se pagará anticipado. 

Se er.njca cro todos los periódicos nacio-
nales i cstranjere". Se admiten remilimloi' 
a razon (le 	'1 por columna, prévio exá- 
mcn. A,munrios mil precio IntiS módico posible. 

Perra todo lo mjtme temipam rdaciou con ¡a 
Rcdaccion del periódico, deben entenderse 
con el redor 

AtLc,lro ('uc'linr. 

1 respecto mt cuentuis, rurcricionCs & con 
ci ajcnte juateral, redor 

'TomuIttM I5o1i'1rti'z P('rcZ. 

AJENCL1 JENEIt1iL 
I 1, E 

"LA EPOCA." 
Los rciiorts a quienes enviamos el 

itrcrcntc ',mdtttcro a le 	 l• la 
Ljnion re servirámi mivisarnces u vuelta de co-
rreo, si admiten la lujencia cmi los lugares a 
donde se ¡es envía ; i cmi tal caso nos comu-
nicarán oportunamente el mml'tummcro de sus-
cricionci que necesiten. Los ajdntes parti-
culirci tienen derecho a un cjenurIar del 
periodico i ¡ml 5 por ciento del producto de 
les sutcricioncs que cclotjucmm. 

LAS EVOLUCIONES 

del 	Correo" 1 do la "Union Colombiana." 

Las caractéres profundos suelen muchas 
veces no tener fondo, i de milti el que los que 
quieren entrnh,arsc como ruedas dentudas de 
la máquina política, tengamm, aunque a su pa-
sar, que jirur o revolotear cmi órbitas lijera-
omento separadas. Ta l acontece uctua)mmicnt,e 
con los setmores que se hm;mmt apellidado los 
voceros de la opinioui nuiiista. El seiior 

Redactor del " Correo de Colombia," que 
por cierto es nmui profundo, es bien conoci-
do en el pais ¡mor sus opiniones liberales 
anti-católicas i su publictucion, en los 1mrimuie- 

ros iiúmerOs i antes Cela tontera carta-sénti 
lo haritin comprender así aun mu los unas 
pobres tic fondo ; pero su honorable colega, 
el redor Redactor de la ' Uniumi Colombia-

no es ineittos jmrefundo CII poc,fa ¡ litera. 
tura clásic;m, ])e mudo que cutre estos dos 
tibiamos tic profundidad enorme, hsi en rea-
lidad un prftiiit10 abismo. 

¡mio ci esto solo: si fucruimos a Cons-
truir un puente sobre estas des rocas, para 
que por él 1ia m nra con honores triunmf;tles el 
ilustre Escéptico, no uthcanzaria ch itunterial 
(conque fuera de ferrocarril) para salvar el 
nh,is luto ; porque su 1,unicnd(s que hmutiicma 
uumn conriliticiun de ideas sobre asuntos de 
rehijion, quedaría un gran sobrante de espa-

cio sin cubrir, puesto que en mmmteri;ts pulí. 

ticas tampoco están de acuerdo los dos 
profundos escritores. Demuestra lo dicho, 
ci articulo '' Evolucion Salvadora " del 

fmitiuno nuinmero de " El Correo." 
1 qué hacer altura, vi en semejante tutu-

ni ? Volver ntr,ts, es toas que imposible 
st.gui r adulalite 	 dificil tanibie u ! i so - 

¡mro tdo da fatales caos ccueulci;us imni el 

pobre ' Que rius-ji.. ? '' que atónito eontenn-

pla 1* dc.uouretli,aciumm en sus filas. 
Si babicra un 1110110 de trammzimr la cites-

'ton.. Pero rió, es imposible : va no lm;ii 

medio de cottcilitecioiaei. lui ruedas no 
den etttrit')or. porque 5011 cicntttidtti 1 los 

dientes de la una si no son ritas grandes 
que lo» d* it 'ítril, u) inénus no, cuucuemitran 

tl onon cd muos niti'ruo de los lcji:lndorc' 
ele la Indio. cspcnt.uidu los principios rehiti-

al niOt ritos eh, a (licita 

Se le' mand:i al pi udante el no unirse 

con W1,11,nujer etateedtt de ti;iS, dispepsia. 
lepra blanca, tpii.la'ia o elefantiasis. 

Que tome una mujer hico formada, cu-
ya p:.!abra sea ugt ad;:ble, que imite el antlar 

de un ci it': O de un elefante jóven, 
CUY, cuerpo 	' e. : revertido de un lijero ve- 
Pa, 	cte cahL Po 	litio", diemitc.t 1;eqUCtlUS i 

les n.a:lru' ti;: ¡Ola 50t;vidcl encantadora." 

Ija acuerda can e ste testo toda 105 mu- 

jer 

	

	que adetcce:t de uiei de esOs uifcrnic- 

d;'l. . ile ai'ttea di fot ntidid secreta 1 que, 
de e tu. a cacenpucíli.n :t:r repudia- 

d;-., por a ; 	s,'.nid..s cii el iiiu,u:euitO oit que 
lles se npercii;cui de t.ds defectos. Pero si 

la e1fcruC ti ici obrvicne a la mujer des- 

poca du: bu rti:,tri;m:cliitt, zio lisi lugar a la 
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LA EPOCA. 

CADA CUAL EN SU PUESTO. 

Hace solo algunos pocos dias 
que se, venció elprimer año do la 
presento Adrniiiistracion, i aun-
que le falta íntegro el segundo 
para el completo de su período 
VL para tres meses que la mar-
cha de élla se esta haciendo tan 
dificultosa que raya cii im-
posible. 

Qué produce esto El calor 
eleccionario. 

Nuestros Presidentes se po-
sesionan ciji? de abril, i gobier-
nan como Dios les ayuda has-
ta el 31 de diciembre del mis-
mo año. Llega el 1? de enero 
del año siguiente, i aquí fué 
Troya. Ese dia sehabla ya de 
los candidatos que ha¡ para su 
reemplazo: ese dia aparecen 
los primeros periódicos eleccio-
narios, ese dia'empieza la fer-
meiitacion ; i todos los que no 
recibíe= piitti 	guiio ¡RT 
sus anteriores servicios, o lo re-
cibieron desmejorado en tercio 
i quinto, o descabalado al sentir 
de sus pretensiones_ - - ese dia 
el que quiso ser Secretario i no 
lo fiié; el que quiso ser cón- 
sul o ministro, i no lo fué ; el 
que quiso hacer cierto contrato 
i no pudo conseguirlo ; el que 
tenia un espediente de mal ca-
rócter (que bien examinado so- 
lo serviria para mandarlo en- 
juiciar) i los empleados no se 
hicieron de la vista gorda para 
dejarlo pasar ; el que cree que 
el Gobierno debió echarse atras 
el coleto, adoptarlo por hijo 
i sacarlo avante cii tal o cual 
candidatura ; este descontento, 
el de mas.allú, &-5 se juntan, se 
animan, 	 de haciendo el uno de 
huracan, el otro de nube, éste 
de rayo i aquete de trueno, 
forman la tempestad que esta-
ha aparentemente sobre la ca-
beza del Ministerio, pero que en 
realidad no estalla sino sobre la 
cabeza de la República. 

Esos heridos, esos contusos, 
esos lastimados que durante 
nueve meses han estado lloran-
do cii su alcoba sobre la ruina 
de sus pretenci011eS personales; 
ya que la OCUSjOii les es propi-
cia, ese dia salen de la alcoba  

i 'van a llorar en las plazas i ca-
lles sobre la supuesta ruina de 
los intereses de la Patria. Ese 
dia es el o-raii momento de su 
gran desahogo; i bien oculta 
la herida personal, (tan bien o-
culta como mal curada), da-
man al cielo, sin decir por qué, 
contra el orden de cosas esta-
blecido; piden venganza con-
tra los autores del infortunio 
nacional; proftizan un porve-
nir (le encantos; i para tomar 

-una mejor i mas solemne re-
vancha de aquello secreto que 
tanto los ha mortificado, cojen 
el camino público, ancho, fíícil, 
independiente de una candida-
tura, i al grito de " Cristo con 
todos," fijan a mansalva coii 
t.ra el Gobierno, rebajado p-
viamente a la humilde condi-
cion de brigada oficial, acusa-
do de oligarquía, de ladron con-
victo, de traidor probado i de 
inepto culminante 

En ese dia, abierta la bíilbu-
la de todos los desahogos posi-
bles, por la razon mas sencilla 
del mundo, júntanse las indivi-
dualidades menoscabadas i for-
rntm la masa terrible, hiricn-
te i vengadora de la oposicion. 
Ese dia el chasqueado no es un 
hombre solo, ese dia es colecti-
vidad, es lejion i ¡ ai! de aque-
llos que no satisficieron sus de-
seos. El pidió un destino que 
solo valia unos cuantos pesos, 
él quena una colocacion que so-
lo servia para halagar una pa-
sajera vanidad; i mas terrible 
que los talionadores, mas ini-
placable que el salvaje, no co-' 
bra diente por diente ni ojo por 
ojo, sino que montado en ira 
por los pesos que iio cqjió, ata-
ca al Gobierno en SU honor pri-
vado i en su honor público, en 
sus aptitudes, en sus obras, en 
sus pensamientos, en el terreno 
de lo cierto i de lo mentiroso, 
en lo que es i en lo que no es, 
en lo que pensó o no pensó; i 
olvidiindose por completo (le 
lo que él era ayer, de sus com- 
lnOS mas o ménos serios 
con los hechos cumplidos i con 
los principios proclamados, le- 
vanta o se acojo al pendon de 
una candidatura, i desde el sa- 
grado de ella, mas que servir a 
la República, qjecuta el acto rui-
doso e implacable de su ven-
ganza. 

Tales son por lo comun los 
elementos de la oposicion; i  

esto no solo aquí en Colombia 
sino en todos los paises del glo- 
bo, aunque pnincipainiente en 
los sistemas democrúticos. Ni 
tampoco se concibe que fuera 
de otro modo, ya que la p-
sion del poder público es la 
constante ambicion o sueño 
de'los hombres. Así es i así 
será siempre. Mas en vez de 
inclinarnos cobardemente de-
lante de esta calamidad de la 
política, en vez de dar paso fran-
co al siniestro, alta obligacion 
es del Gobierno reducirlo a sus 
justas i verdaderas proporcio-
nes. Alta obligacion sí, para 
dignidad de 61 i conveniencia 
de la Repubhca. 

El período constitucional del 
Presidente es de dos años, i 
cumple a la dignidad del jefe del 
pals 110 dqjúrselo reducir a so-
lo nueve meses por los descon-
tentos i los corredores de candi- 
daturas.—Cada cosa en su lugar 
i cada uno en s. puesto: el Go- 
bierno en el buleto todos i cada 
litio de los sctccicntos treinta 
dias que le corresponden, en el 
pleno uso i ejercicio de sus facul- 
titdes constitucionales ilegales; i 
la oposicion cii la pieiustt libre, 
en la tribuna libre o en el campo 
do la rebelion segun su talento. 
De otro modo no ha¡, no puede 
haber administracion pública; 
el Gobierno será el hazme—reir 
do los mas atrevidos; i la Na- 
cion cóuivertida en nave sin ti-
moii, será cijuguiete de las pa-
siones i de los hombres. ménos 
aceptables. 

En toda democracia ha¡ par-
tidos; cii toda democracia es- 
tos partidos se descomponen en 
círculos. Ningun Gobierno por 
111)il, por honrado que sea, por 
inticho que tenga qué dar, pue- 
de contar con todos los círculos 
del mundo político; marchará 
pues con los que pueda; i los 
otros se polidran en constan-
te conspiracioli contra 61,—toda 
oposicion que sale de los línii- 
tos (le la,justicia, OS tina conspi-
racion; i todas las oposiciones 
110 quieren sitio derribar al Go- 
bierno, aquí por medio (le las 
urnas, allí porel ridículo, allá 
por medio do las armas: eso 
depende únicamente de las ele-
cunstancias. Algunas oposicio- 
nes mas avisadas o mas aleccio-
nadas por la esperiencia política, 
sin descuidar su oJjetivo, en 
vez de pron u nciarsc porque eso 

sería peligroso i las pondnia en 
neto descubierto, concentran 
sus esfuerzos a impedir en todo 
campo i cli todo ramo la accwn 
lejílí;na del Gobierno. De este 
carácter son las oposiciones co- 
lombianas, i de este mal grave 
es que adolecemos en la actua- 
lidad. La Adunnustracion del se- 
ñor Pérez tiene apénas un año, 
i hace 5,a tres meses que se lo 
quiere cerrar el paso por tochas 
partes; ahora engriendo a los 
subalternos contra él, ahora que-
riendo sustraerle el ejército, 
ahora alentando a los oficinis-
tas en el camino de la desleal- 
tad, ahora negando el superá- 
vit, base del crédito; ahora com-
batiendo un empréstito manda- 
do hacer por todos, i en el cual 
el señor Pérez no tiene mas 
parte que haberlo reducido lo 
mas posible (de cinco a tres mi- 
llones; i de tres a dos, pagando 
el antiguo de la Buenaventura), 
i ahora en fin negando el ferro-
carril del Norte, empresa ¿le la 
cual son mas o ménos respon-
sables doce congresos, seis prc- 
sidnts 	 
tanios (le Estado_ - - - empresa a 
la cual, miéntras no salió del 
campo de la especulativa, todo 
el mundo apoyó con mil¡ sin-
gulares cscepciones ; i que hoi 
que toca a las puertas (le la rea- 
lidad se quiere convertir en un 
peligro para unos i en un inri 
para otros, echándolo el agua 
sucia, como si la hubiera, a los 
hombres quemas se han carac- 
terizado cii ella por simples i 
conocidas circunstancias. Pero 
ha¡ mas aún, i es que la oposi-
cion no limita a esto solo su 
tarea.: combate lo que se ha 
hecho, e intenta no volver a 
dejar hacer nada. 

Ese es su tema, calificado de 
patriotismo. Mas si ella hace eso, 
cumple al Gobierno no renun- 
ciar de hecho a los doce meses 
que le faltan de administracion, 
no detenerse en su camino, 
no trepidar ante la grita de los 
mal contentos ni ¿le los especu-
ladores, no dejarles hacer su 
juego, porque ese juego es pe 
lignoso para la República. Si 
ellos quieren reducir al Gobierno 
a la mas completa nulidad para- 
lizando su accion; el Gobierno 
por sti Parte debe fliostrarse en 
u puesto, 110 declinar de sus 

funciones, 110 deseenler nada, 
no pretermitir nada i gobernar 

AQUiLEO PARRA 
CADIDAT0 PARA 

PRESIIIEITE BE LA REPIIBLICAI 
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COMO se debe hasta el 31 de 
marzo de 187,p a las doce de la 
noche. 

lIoi si se trata de proveer mi 
destino humilde o elevado, la 
0I)Os1Ci011 grita infuinia.! h!¡-
cien! si no recae el nombra-
miento cii uno de los suyos. Si 
so trata de remover algun mal 
servidor pibIico so quiere im-
pedir, i si 110 se puede so le 
hace iu1írtir; i si es militar se 
le decreta una espada de honor, 
si escribiente una pluma do ho-
nor, si portero una llave de ho-
nor, provocando así el desgo-
bierno i la inmoralidad oficial. 
Todo se quiere llevar al terreno 
de las candidaturas; todo quie-
re calificarse de aiitinuñismo o 
de parrismo, con el conocido 
pensamiento de que el Ministe-
rio so crñco de brazos, engorde 
durante el año que le falta, no 
haga nada ni intento uada 
tiemble como la hqja en el r-
bol t impulsos de la algarabía 
de los intrigantes, i el lo de 
abril dntregue la Bept'iblica hu-
millada i vendida a los que la 
reclaman en fuerza de sus odios, 
su enojo o audacia. 

Ese i no otro es el secreto d0  
la situacion. Los señores de1  
Gobierno sal)r 5a11 sise,, (1ja11 tra-
tar como escolares co jidos en 
Imerto ajeno, o si obran como 
hombres de Estado, que es lo 
que cumple a su honor i al de 
la Nacion. Por nuestra parte 
no queremos que se haga nada 

TEORIA 1 PRAOTIOA. 

Si nosotros fueramos a discutir rineipios 
que nos sirvieran para organizar i constituir 
una sociedad, nada  mas fácil, dcspuc (le 
tantas ensennzas i tantos ejemplos, (100 

dciuostrru- la bendad i execitutia de los que 
a tenemos, por fortuna coiinado en 

tuestras instituciones, i cura gurantia 1)0. 
demos a cualquiera hora cNijir de lltiCFtrOs 
gobernantes. I'cro no se trata (le la teofla: 
sabemos que todas las naciones pueden ser 
llevada-; hasta la democracia, como lo hi 
diliu Toequeville; i solo querenios iiveri:L1)r 
una vez nis, si las doctrinas que tan scnei-
llamente se imponen son calinces tic C0i1t)-

lidarse, o si la práctira es en efecto, cuino 
lo piensan los partidarios del gobierno ab-
soluto, un argumento cintra la República, 
basado Cii que cha es el enjrndro de la amar-
quia i (le la disolucion. 

Esta nvcriguacion se va a hacer de nue-
vo en la presente contienda electoral. Cierto 
OS que lioi 110 se debate ningun principio ni 
se trata de borrar u!gun capitulo de la Cur.s-
fltucioit de Rionegru; pues parece que los 
principios en ella sancionados han pasado a 
la categoría de convicciones nacionales con 
la (leinostracion de su bondad que les ha da-
do la practica de duce aíios, despues de la 
que liihia presentado la teoria tintes de con. 
vertirse en mandatos del lcjklador constitu-
yente. 

El encarnizamiento (le la actual lucha no 
tiene, pues, por ¡notoria conquista de nin 
gana reforma, para inscribirla en la bandera 
liberal : ese encarnizamiento solo se puede 
esplicar por lo que 1100105 dicho al principio, 
por ser el ineslio de averiguar si se practica 
con pureza la República, nl someterla al im-
perio del sufrajio, para averiguar hasta dón-
de en la práctica sabemos concordar el de-
recho COII la libertad. 

1 en este sentido, nosotros contribuimos 
con nuestros esfuerzos a lijitar la lucha, pues 
tratándose de dar la prueba de que entre no-
sotros ci pueblo es ci soberano, de que es a 
él i no a las facciones mas audaces al que 
pertenece el triunfo del sufrajio, de que lo 
escrito en nuestras instituciones, no se pue-
de convertir en juego de prcstidijitndorc, el 
dio (le demostrar que sf'existc la República, 
la juventud tiene que dar su contiiiente (le 
buena fé i de honradéz para que la práctica 
no ticsvnii a ha senta csca lo que la teori 	do, 
CII favor de la dignidad de la iiflCi0fl. Así, 
en cuanto las batallas eleccionarias, tengan 
por objeto hacer efectivo ci imperio de la 
mayoría, para que nuestras instituciones a-
parezcan siempre defendidas por la opinion, 

PROYEOTQ DE LLI 

que dsroga les decretos lejishativos do mayo 
de 65 i da pomo (le 66 sobro bancos. 

Sin tratar de injerimos cii la coestion 
científica (le baticos, vamos u esponer lo que 
Ii'a i llanamente nos sujiere nuestra imojiria 
cmii despues de haber leido las leyes (le los 
anos de 1563 i 186 que dan muitorizacio. 
nes al Poder Ejecutivo  para fomentar uno; 
representando el, las tres cuartas partes del 
capital. 

Como queda dicho. les leyes de que nos 
OCupaulus espresminiente trataban de eorice. 
SiOi1e en beneficio de estos etnpresps, i por 
aquel tiempo, el pmi:icipih objeto de la de 65 
cmi concederlas al banco de ' Láudrrs, Mé-
JiCi) i Sur América" establecido en Bogotá. 

Josta Oficina fundada casi inmediata-
mente despues tIc una desastrosa guerra, 
drijida por estranjeros que desconocían cn 
absoluto el campo ¡Imirmi SUS negocios  i Sien-
do una sucursal del llaneo establecido ca 
Lóntlres i Méjico, no tenia por consiguiente 
una direccion inmediata capaz de regular 
sus operaciones. Debido pues a estas causas 
fracaso. 

El Banco nacional no pudo fundarse 
como se pretendia por la Ici (le 66. 

Seis naos mas tarde la administro-
cion ejecutiva nacional, logró despues de 
muchos esfuerzos ¡ a virtud de grandes 
concetiones fomentar la creacion de un 
Banco de de1)ósito, cinision i descuento5  
(depósito i circulr.cion). 

Este establecimiento comenzó a funcionar 
en enero de 1871. Las concesiones que le 
hizo entóoccs ci Gobierno son las siguientes: 

1.' Admitir sus billetes como dinero en 
pago de contribuciones o remitas públicas 

Depositar en él las cantidades del 
Tesoro nacional abontndolc el l por 100 
de interés cuando lo exijicra; 

3.1 Jirar letras sobre la renta del ferro-
carril de l'ananmím. ibonánJole, el  por 100; 

44  Custudiarlo con fuerza nacional 
cuando lo exijiera. 

Luego en 1872, se le concedió aumentar 
el capital con nuevas acciones, sin haber 
cobrado el importe total de las emitidas i 
disponer de ellos público o privadamente. 

Posteriormente en 1873 se le hicieron 
concesiones que facilitaban operaciones de 
¡noelia importancia ¡ finalmente en 1574, 
se le irorogar0n todos estOs privilejios 
hasta el mino tIc 1585. 

El Gobierno de Cundinamarca por su 
parte le hizo estas otros concesiones : Cali-
5,-nr todos sus contratas cuino de comercio, 

dec1chos parit cfecta de cobro a los (tel 
Fisco ¡ usar de los recursos ¡ procedimientos 
que pudiera emplear i no gravar coriimpues-
tea ni eh capital ni los fondos del ¡hinco. ni  la 
industria de los jerentes i mandatarios de él. 

Estos privilejios i .CoriCesiuiieS que n pri-
mera vista son mui liberales, si se £'xaminan 
detenidamente se ye que son exajerados 
llegando por este camino hastu ser contra-
rios a la Constitucion, inconvenientes al Te-
soro nacional i depresivos de la concurren-
cia que pudiera alimentar empresas de la 
misma naturaleza, i bien censurables co la 
actualidad. 

Todos los Bancos establecidos o que se 
establezcan tienen derecho perfecto, legal, 
para recavar del Poder Ejecutivo nacional 
las mismas concesiones. 

Claramente se comprenderá esto del 
espíritu i letra de la Constitucion. 

El inciso 10°  del articulo 15 dice : "No 
es lícito conceder privilejios o distinciones 
legales, que cedan en puro favor o beneficio 
de los agraciados." 

Preciso es convenir que la idea del Go-
bierno i su occion al fomentar la empresa 
bancaria ca referencia, es mui laudable 
¡ altamente patriótica; pero a la vez tambien 
debemos comprender que ese empuje si se 
diera a todos los bancos que se establecen 
i establecerán doria en tiecra en tiempos no 
lejanos con el Tesoro nacional. 

Si aquella sábia administracion crcyb que 
los buenos resultados de la asociacion 
¡lima traerian la crcacion de otras nuevas 
empresas. los buenos resultados a la vez tic 
estas, deben al presente dejarse a sus opera-
ciones i a la concurrencia. 

El objeto ile esas leyes se ha llenado 
i su derogativa es urjente. El Banco de 
BogoO, ha tenido un desarrollo inmenso 
i lioi esa institucion 110 50 perjudica con que 
el Gobierno le retire el apoyo que le daba 
para su formacion e incremento. El va 
existe sobre bases sólidas. 

Se sabe que el Ejecutivo nacional admite 
billetes del Banco de Barranquilla cii  pago 
de rentas públicni es itrualmnente notorio que 
al establecido en eh Estado de Santander, 
se le negá esta prerogativa. ,kdv- iért,,ise que 

para que esto tuviera lugar se tuvo en nmir:i  

con tina oiicina gnraiiuizaun por iii s iWIL,11. 

que con otra que no lo está; guardar el capitil 
para cualquier evento hijo custodia tic fmicr 
za que bajo una simple cerradura-Pues 
bien, estas circunstancias linceo tic mejor 
condiciori ci llaneo de lirigotsi, que ciialiuie. 
ra otro, lumuciridose por estas razones, una 
fuerte competencia a los demos bancos ; in-
superable obstáculo que hace dudosos los 
buenos resultados. 

ElCoiigrcso está cii el deber de espedir 
la derogatoria de estas leyes, derogatoria 
solicitada yh por dos adininíatrncioiie eje-
cutivas. Si esto no se hiciere, lejos de con-
tinuar dando impulso a la industria corno 
sucedió con la ¡mrimimcra empresa. formal, la 
misma Ici ¡mace nugatozio todo esfuerzo i 
frustránea toda iiutcrmejnn. 

El sistema proteccionista es irrepublicano 
i si en este caso se examina lo proteccion. 
bien a fondo. i las utilidades que reporto ha 
Nacían, se comprenderá, que léjos de aque-
llo se hace un mal, i ¡o hace a los 
ciudadanos. 

El Congreso. pues, debe derogar la le¡. 
Lo que somocraunemite luenios tratado se 

halla ' contenido en documiucritos oficiales; 
el cuerpo lejislativo ya que no tiene asuntos 
de mucha importancia en que ocuparse, sí 
debiera hacerlo de preferencia cii el sentido 
indicado. El tiempo i las circunstancias lo 
demandan i los Representantes de todos los 
Estados que prolmablemuente desean ci heno. 
ile-jo (le estas empresas en sus respectivas 
localidades, deben apoyar la bu que derogo 
las de 65 ¡ CG sobre bancos prestando así 
ciii verdadero servicio a sus comitentes que 
iuo tienen por qué ser de peor conducuon 
que los denimis. 

COLABORADORES. 

LA LOJICA DE LA OPOSICION. 

Pobreza, gran pobreza del lenguaje es te-
ner que espresar clii luce-bu con palabras que 
se reclunzziii i se nuco. Porque, verdadera-
mente, al hablar de la hficmm ele la oj,osicion 
no queremos decir que la tenga. ¡ antes por 
el contrario. afirmamos i lo probaremos en 

Gobierno no coda en ninguna 
de sus atribuciones ni faculta-
des; que obre como si estuvie-
ra a cien leguas de la oposicion, 
i no posponga el buen servicio 
nacional 1)01' los que hoi no 
tienen respeto por él i mañana 
no tendrán misericordia. 

Es en las luchas electorales de las dcmq 
cracias en dnnd el observador comprende 
In práctica de la República i puede darse 
cuenta de lo que constituye el verdadero go-
bierno del pueblo. Los Estados que se ri-
jcn por instituciones republicanas aspiran 
siempre a la perfeccion cii materia de liber-
tades, porque conocen que en la concordan-
cia del derecho con la libertad etó la fehici. 
cidad. Tan óbvia es esta verdad que aún los 
pueblos mas aferradas a las tradiciones pri-
initivas en asuntos de gobierno, i-áui canii-
iiando directamente a la República ; i aún 
cuando se quieran oponer obstáculos a esta 
revolucion social, desaparecen prontamente 
ante la fuerza que lleva consigo esa rejene-
racion infalible de la humanidad. 

La opinion, que muchas veces solo se en-
cuentra coneciitrnda en un pequclio grupo 
de individuos en los cuales se ha formado 
despues de observaciones i meditaciones pro-
fundas, se estiende como una ola avasalla-
dora que Fe apodero de todos los entendi-
mientos, i trasplantando el fruto del pensa-
miento del sábio i del observador a todas 
las cabezas, vá sucesivamente convirtiendo 
ca actividad i movimiento lo que momentos 
ántcs no era mas que materia pasiva cii los 
cerebros. De esta manera se han efectuado 
todas las revoluciones reijiosas i políticas, 
en las cuales, rciuontttuclosc del efecto a la 
causa, se encuentra que el verdadero ajente 
revolucionario es la idea, puesto que no es 
la fuerza csternn, sino la intelijencia la ini-
ciadora de todos los cambios porque ha ido 
pasando la especie humana. 

parte en el debate, para terciar del ladódc 
los que teórica i practicaniente amen la Re-
pública. 

Pero, por desgracia, sucede con frecuen-
cia que los partidos, dejando a Ufl 10(10 los 
motivos verdaderos de lo que puede justifi-
car la ojitacion eleccionaria, solo se preocu-
pan de intereses pequeños i bastardos que 
desvirtinn la accian benéfica dci aufrajio, 
queriendo presentarlo a la sociedad como un 
mónstruo que es preciso sujetar con cade-
nas para refrenarlo. 

1 qué motivos se alegan para esto ? 
Triste es decirlo. Tienen que atropellar 

todo, i a trueque tIc conquistar opinion, no 
se dcscudan en arrojar al campo lontrario 
todo el furor de una OpOsiCion que encierra 
odio en sus palabras, temores en su corazon 
i amenazas en su prensa. 

Alegan que del lado contrario ha¡ coac-
cion oficial, que el candidato no merece el 
favor (le la eleccion por su ineptitud i sus 
precedentes i por último que su triunfo trae-
rin indefectiblemente la disolucion de la Re-
1)iiblicfl. 

¿ Pero, en dónde está la prueba de estas 
acusaciones? ¿ Acaso no están viendo pal. 
pablemente que de nuestro lado se deja a la 
opinion que obre libre i espontáneamente ? 
¿ En dónde está la demostracion de que se 
quiere prostituir el sufrajio 

Ellos, los .que desde que se inició la can-
didatura riel seiior Parra, vienen diciendo que 
era audacia proclamarla i sostenerla atrope-
llar la Constit ucion, 110 han podido sine iii-
bargo demostrar que esa candidatura no 
fuera nacida de la conciencia nacional, pro_ 
clamada i sostenida por la opinion popular, 
que es la poderosa base de los gobiernos re-
publicanos. 

Olvidan nuestros contrarios que, siguien-
do por el camino que lina emprendido, pue-
den  fácilmente los que han defendido tanto 
la teoría, llegar a renegar de la República 
práctica i dar ion así ellos mismos la prueba 
mas perentoria de que solo poseemos el re-
publicanismo en la forma i la anarquía en el 
fondo. 

A. O. 

que igual CnEO teuchria que hceit con lo-
do, liss tiue se estaban estabbccicdo ; lo 
que' claris en resumen definitivo que el Go-
bierno venia a convertirse en fiador de quie-
bra de estas empresas, 

Esto se esplica facilmeate. Cada persona 
que en cada Estado tuviera que hacer un 
prtgo a la Nariun, cunsignaria en billetes 
luco por Conveniencia para el trasporte, LO 
llien por otras causas. fl Ajeate del Go-
Liemno a su vez, teniendo colJcWjmitmotn de 
que esos vales eran moneda corriente, los' 
reniitia al 'I'esomcro jeneral se COiul.rende 
que siiccdcria en tod,5 los Estados. Supon- 
gamos la cXitcncia de caja en la oficina de 
gmmstus de la Nacion en bitletcs de uiimclias 
clase l ; billete5 lejcm'i del punta de su ficil 
cambio. no es posible que no siendo id&nti-
cas las cor.dicioue-s de tallos los  bancos  fue-
sen aceptables todos, ¡ sin ubservacion 
ninguna; en consecuencia unos lo serian 
mas que otros. Como ci Gobierno no 
podria obligar a nadie a que los recibiese, 
indudablemente tenia que sufrir alguna pér-
dida ¡mor no demorar sus operaciones. Pero 
ademas de estos inconvenientes que 
son esactos, cada din liobria mas graves 
¡ difíciles a medida que se fuesen aumentan-
do las empresas de igual clase. 

Por otra parte ¿ quién garantiza las bue-
nas combinaciones que eviten un descrédito? 
quién una guerra o un trastorno en cuales-
quiera de las secciones de la República? 

>qui&n un cataclismo? 
Sin entrar en otras consideraciones, tal 

como la de custodiar las bancos con fuerza 
pública, para lo cual el Congreso tendría 
que elevarla un numero considerable 
creemos mui racional la negativa del Po-
der Ejecutivo al Banco de Santander 
siempre que se lleve a cabo la inmediata 
derogacion tIc la lei de 63, que él shmcmto i 
que curan cii la Cámara de Representantes. 

Creemos haber dado una idea de los gra-
ves inconvenientes que aparejan para el Go-
bierno bis leves tIc 1865 ¡ 1866, i de la smtua-
cion enibarazoso en que éste se halla, no 
pudiendo darles puntual cuinpliniicnto por 
ser nocivo al Tesoro, i 110 pudiendo tic 	as 
de cumplir por ser inconstitucional Sli pro-

cedimiento. 
Lijeramente nos fijaremos co los incoa-

convenientes con que tienen irrcmniiblemcn-
te que tropezar las demos empresas que se 
establecen actualmente cmi la capital i en los 
tIernas centros de polilacion. 

Es tanjibie que les PPet equivalentes a 
dinero xaet:cincmite por privileto de la le,, 
se prefieren a los que no lo mi ; que ea 
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las líneas siguientes que la oposicion al te-
flor Parra es completamente ilójica. Ycá-
¡polo. 

Terminada trece años ha la lucha que 
nos di' el tiiunfo ;ventilo el partido cori-
serrador cii el campo de batalla por medio 
(le las armas i en ci terreno de la política 
por medio de liis ideas; carda de manos del 
vencedor sobre las charcas de sangre i ca-
tre ci humo dolos combates (le la revolu-
cian, la Constitucion mas liberal del mun.  
do. aquella (1110 vino a cr el abrazo con que 
el vencedor lerrntd utsta su altura al ven-
cido; cinsolititidmi lit pitz i nacidas a su mm. 
hta ¡ituchas empresas i esperanzas, llegó la 
época en que el puebla hace lisO del mas 
grande i fecundo de sus derechos, el Date-
cito del sufr.ijio, para clejir al primer Ma-
jistrado de la Nacían. 

Estando dividido ci partido liberal en dos 
fruecioncs, cada una de ellas exhibió su can-
didato un círculo que dice reunir todo lo 
puro, lo intolijente, lo l)uiaflto i lo indepen-
diente de la Nacioó, proclanió nl mciior Ra-
fael Ntiicz: otro círculo. mal (lidio, la gran 
mayoría del pai, sin tales exajeraciones en 
cuanto a probidad, luces, fuerza, i motivos, 
pero si con la seguridad de que no habrá 
una mano que pueda echarle cieno a la 
carn, ni otros hombres que aquellos que tic-
non lii pasion por norma de sus juicios, que 
puedan negarle competencia; con la fuerza 
invecihle de la razon. la  opinion i el número; 
estimulada por el nobilísimo deseo (le ha. 
cer el bien de la patria comun, 1, sobre todo 
convencida de que representa el espíritu de 
Ja época i lanspiracion de este gran pueblo, 
proclunió al señor Aquileo Pirra. 

Cumple ahora a nuestro propositi) hacer 
pasar a los dos candidatos por el crisol de 
la discusion, con el objeto tic establecer, 
como lo etnbleccmos, que entre los reían. 
res Parra 1 Núhiez no puede haber vacila-
CiOtt para un hombre que no ¡ca victiman de 
tilia ciega simpatía o de una insensata preo-
cupitciCrl. 

i\lns de diez uiios hace que ci sellar Nú. 
iicz se aUiCIttjS del pais, ¡ est circunstancia 
concluyente contra su candidatura, es, sin-
embargo, alegada ruina poderosísimo mo-
tivo cmi su favor. Solo viéndola podemos 
convencernos de que se haya caído en tal 
al)crracion. Para llevar dignamente las noii-
(las de lina Nacion, se requiere indispon. 
sitijiemnente conoceda; saber cuales son sus 
ideas dominantes; estar mui bien im-
puesto de sus costumbres, i penetrado 
hasta lo sumo de las aspiraciones en que la 
mayor(a del pais vincula SUS eaperanzas de 
prosperidad ¡de progreso, i ci seuor Núñez 

ente uno de los hombres tilas lo-
competentes en este sentido. Convénce-
nos de que le falta la primera cualidad, la 
carta a 	EL Tradicionista," su activa in- 
tervencion en el actual debate electoral, co-
sa que condenan la }iidalgua i la deli-
cadeza, i lo que doto programa nos han da-
do a conocer él i los periódicos que le sos-
tienen. Son prueba de que carece de la se-
gunda cualidad, su ausencia por tanto tiem-
po de la patria. 1 la manera estraila como 
ha venido a insinuarme en la presente lucha 
eleccionaria. Dá conviccion de que le falta 
la última prenda, la guerra, la guerra abierta 
que los órganos de la prensa que le apo-
yan hacen a la obra en que el pais cifra 
principalmente sus esperanzas de progreso: 
el ferrocarril del Norte. 

Se dice que ci señor Núuez está esento 
de odios porque ha comido ci pan diario por 
mas de diez años lejos (le este pedazo de 
tierra en que nació. ¡ esta rzon nos dá la 
medida de os sentimientos que animan a 
nuestros adversarios. Estos seíiorcs piensan 
que no so puede permanecer en la Patria 

.sin llegar a odiarla, que no podemos tratar 
a nuestros hermanios sin llegar a aborrecer-
los. Falsisima idea por :cierto, i mus que 
falsa, triste! Para los grandes corazones pa-
ra los corazones cuino ci del señor Parra, 
el trato con sus semejantes 1 iinrticularmen-
te con sus compatriotas, l&jos de amenguar 
en lo mninimo el amor a la humanidad ¡u la 
Patria, lo iierccici,tt, lo fortalece 1 lo ubli-
ma. Desposeidos de s ntirnientos han de es-
ter por cierto, aquellos para quienes el roce 
cmiii sus semejantes haga descubrir en ca-
da hambre un enemigo, en cada palabra una 
traicion, cii cada ucciomi uita i iifam iii j a ca-
da paso por el camino do la Patria, un odio. 

Colombia Ita comprendido perfectamente 
bien que para poder formar ti la vanguardia 
de las pueblos cultos, necesita abrir sus 
mercadas ni comercio del mundo ¡ su con-
ciencia a la luz de los maravillosos descu-
brimientos con que la civilizacion de la 
época la ilumina, ¡ para llenar tal fin 
ha conocida que es preciso enlazar taita 
grima parte de su territorio por tiran vía 
férrea, que atravesando la parte mas po-
blada, rica i fecunda de nuestro muelo, dé 

Cicil salida a las grandes riquezas con que 
nos lis favorecido lii naturaleza, nos traiga 
en cambio los que la mas adelantada dvi-
lizacion brinda cii abundancia en el estraza. 
jero i sirva para establecer esa corriente de 
ideas tan saludable ami organismo i vida de 
las pueblos. Los últimos Congresos de la 
Naeion, penetrados de esta necesidad e 
interpretando esta mispiracion, han dictado 
varias leves en que se dispone la construe-
clon de ca vio férrea, siendo bien esplici-
tos al formular en sus disposiciones el que-
rer del Pueblo. 

¿ Qué nos dicen los que hacen la opos. 
clon al mejor Perra i sostienen la candida. 
tutu del señor Núnez ?-Pues que no bid tul 
necesidad ; que el empréstito es una trama-
pa; que el ferrocarril es una ilusion; que to-
do, todo es pura farsa, i que por esta razon 
debe ¡itncarse ni sellar Parra que ha sido el 
mas entusiasta iniciador i fomentador del fe-
rrocarril del Norte, i sostener al sejor Níi- 

ez que, en armonía con el circulo que le 
apoya, será el mas temible adversario de es-
ta empresa. 

Bastaría esto solo para rechazar al seilor 
Núñez i calificar de ilójica la oposicion que 
se lince mil se1 - 'arra. halagad a los pue-
blos anicricimos con la esperanza de dar un 
paso adelante, i os captareis su voluntad, i 
obtendreis sus votos; pero no les digais que 
los pueblos están condenados a vivir en 
perpetua servidumbre; que in Id de la bu - 

anidad no es adelantar i perfeccionarse 
simio permanecer estancada o retroceder 
que los pueblos botados sobre las cumbres 
de los Andes o en las márjenes de nuestros 
grandes nos no podrán nunca desasirse de 
las paulales de selvas en que los ha arrulla-
do una naturaleza virjen, ni oir el silbido de 
la locamotiva donde ántes solo se escuchaba 
el ruido de las fieras; porque esos pueblos os 
volverán lit espalda i os tratarán tic necios. 
Ponedies en perspectiva la República, ¡ esos 
pueblos activos tendrán fuerza ¡ valor para 
romper sus cadenas¡ derramar su sangre, 
como lo hicieron en la guerra de la Inde-
pendencia; hncedles comprender los benefi-
cios dela educacion, jimia escuelas se colma-
rán de alilos, i los padres pobres se quita-
rán el pan tic lii boca para sostener a sus 
hijos que estudian ; mostradles mas allá el 
muelo de la patria cubierto de rieles i cruza-
do de alambres, i esos pueblos os llevarán 
en hombros id Capitolio. Es esta la razon 
por la cual el scíior Parra me elevará a la pni-
iiiera Mimjistratora de la Nadan, no sobre 
las bayonetas del ejército mino tía los brazos 
de un pueblo agradecido, i entrará ¿ml capitolio 
no puriavcntaita- simio por lit puerta, abier-
ta de paren par por la opinion que se descu-
brirá respetuosamncntc al dar paso al patrio-
tismo ¡ a la honradez, en el ¡olor Parra 
personificadas. Es por esto por lo que el se-
¡br 'Núñez, apesar de sus armonías de tur-
pial i tic su escepticismo de filósofo, no su-
birá ¡ti Capitolio. Es por esto por lo que la 
oposicion iii ¡clior Parra es aparionada, i co-
mo apasionada ilójica. 

Ema el siglo del vapor en que cstámos, me 
cuentan las pulsaciones que anuncian la vi-
talidmid de un pueblo, en los milijidos de la 
locomotiva o en los golpes eléctricos del te-
legrafo. No se cstraiie, llues. que el pueblo 
no oiga a quien le diga que todo eso no es 
mas que irrealizable farsa. 

Obras son amores i no buenas ra:oaes. No 
despatriándose por mas de diez millos, es-

quivando servicios ala Nacion en el período 
de su reconstitucion i organizmicion política 1 
despreciando sus carteras ¡ senatorias, co-
sas todas que ha hecho el señor Nítilcz, en-
¡no so prueba el amor mi la patria ; esto, mí, 
dando su continjemmtc tic sangre a la revolu-
cion, i de ideas ¡servicios a la causa liberal 
vencedora, cosa que ha hacho el señor Parra, 
como se dii una prueba espléndida de ese 
amor. La léjica de la oposicion al ¡don 
Parra, dice, no obstante, que el amor a In 
patria se prueba 'con la ausencia. herniosa 
lójica por cierto 

La filusofia de la oposicion, si alguna tie-
ne, es la del retroceso o la de la mimtmla: la del 
retroceso si vuelve u las ideas, muertas hoi, 
que sostuvo ci partirlo conservador; la de la 
liada, si deja las libertades que nosotros de. 
fendemos ¡no tenia las consarvadoras. Des-
truir  ¡no edificar, lié alquui el pro grmtmna de la 
oposicion. Buen programan, n lii verdad, para 
los tiempos positivistas que alcanzamos 

VERDADES. 

Todo tiene su razon de ser, es decir, 
tiene causas que lo producen ¡ otra u otras 
que son producidas; nada existe aislado en 
la iiuturalcztt. 

Par eso la candidatura del doctor Ntliic'z 
tiene tarnbien sus causas, que cmi bueno co-
nocer i someterlas a la conmideracion pública, 
para estimarlas en ci grado que merecen. 

No es dificil encontrarlas. Cuando ro la 
cvolucion panda, los partidos en que cstil-
ba dividida la República, so depedazabami 
mutuamente, el doctor Nuiiicz, que siempre 
/0! .'-is'o (as piztri»fs, derramaba copiosisiutto 
llanto al ver ensangrentada la patria i mas 
que todo, nuestro atraso intelectual t 
material. 

Pasada la revolucion, entramos a rceojcr 
5115 frutcmi, pl-ro aun cuando mntentarnomos 
fundar una república, nuestras escasas luces. 
ui la difícil ciencia de organizar un gobier- 
no, no nos la permitió. 	 - - 

Entónces fué 	lo el doctor Núnez, 
profundamente conmovido por las miserias 
de su patria resolvió lo que no todos en el 
minio caso, hubieran resuelto, ilustrar 
nia.s su ente ndi'mirn!o con dfin tfr rrorçani:rr 
su gobierno. 

Con tal fin se dirijió a Europa dcspues 
de una larga ausenckm, vuelve mt pisar cite-
rnitario de mmi patria, lit encuentra en el mis-
mo estado de atraso i confiando en sus pro-
fundos cormocirniemutos, adquiridos en tierra 
estraila, pide la Presidencia. 

Esta es la razon por la cual el doctor Nú-
hez, apareció como candidato para la presi-
dencia. De esto ha nacido el que los peña-
dices que Ja sostienen presentan doctrinas 
enteramente nuevas para nosotras, i que 
son como la siuitesis tic los pro/undos conani-
utica (os del doctor Núñez. 

Examinemos algunas de ellas. 
Con el fin de hacer oposicion ni doc-

tor Parra, candidato que en mala hora. 
vino a turbar sus patrióticos designios para 
la futura presidencia, se Iii establecido i 
esplicado lo que pasamos a cmponer: 

Dicen, el doctor Parra es candidato ofi-
cial. Por que cmi candidato oficial? Esta es 
lit rreguata que se le ocurre hacer ¿ml que 
busca la verdad ; sabido es que hombres 
aleccionados en lii escuela de la República, 
consideran corno uno de ras cánones (un-
damnemititles, que el sufrajio debe tenor por 
base la libre ¡ cspontanea voluntad del pueblo 
¡ no la imposicion violenta de art candidato 
de cualquier modo que omt, sea : por tanto, 
probado que el doctor I'arra era candidato 
oficial nadie lo sostendría. 

Muí natural era que los señores nuilitmi 
prdscntarnn la prueba del grave cargo lic-
olmo al doctor Parra, ¡mero ¡ oh sorpresa! no 
litun presentado sirio vana e imiutil jerigonza, 
absurdas proclaniro', ¡r.nttnacrahies sofismas 
a incultas en los periódicos tituitidc " El 
Corroo de Colombia" i " Lii Unían Co-
lombiana" encargados de somtcmucr al doc-
tor Nuilez. 

Mas todavia, han obrado ridículamente al
cmpeíimirre cmt probar lo que no se ha puesto 
Imumltra emi duda : que el doctor Parra era 
Secretario ¿le lluciemida cuando su candida-
tura apareció. 

¿ De ese modo puede proharee el hecho 
de lii candidatura oficial ? 1k seguro que no, 
porque no lurmi relacion ninguna entre los dos 
hechos, son enteramente aislados. 

Esta palabrería, no ha sido innecesaria, 
porque hemos podido encontrar en sustan-
cia un nuevo principio desconocido ente-
ramente aquí. 

Si lionmbrcs que se han distinguirlo por 
rus verdaderos i grandes servicios presta-
dos n la Patria, hombres que como el doc-
tor Parra han desempeñado con lucidez i a 
contentamiento de sus compatriotas un 
puto de tanta importancia como el de 
Secretario de hacienda, al dejar cae puesto 
no 1mcden encontrar niulgutia recompensa, 
aspirando n otro, mimas elevado, porque eso 
seria establecer una ohigarquia, pregunta-
¡nos : ¿ l'ucde cii alguna ocasion la Patria 
tener leales i fieles servidores ? ¿ Puede 
contar ca sir seno con verdadero patriotismo? 

Pueden encontrarte servidores nsalania-
dom, finjido patriuta», que en el moinemito 
de los grandes sacrificios o comprometan a 
su Patria o la traicionen, pero de niligon 
¡miado, homumbres en quienes e) sentimiento,  
del deber i dci honor haya ocluido prcfmiu-
dris raices. 

Si Colombia elije ni doctor Parra Presi-
dciite, no lo hace sino teniendo cmi mira, lea 

randcs servicios que le h;t prestado su ab-
mieacioIi, su patriotismo, mii claro e ilus. 
tn.do  emltc!tdiniieiitO ; Cs',til, cuuno un puc-
bm grato rccompcma a sus fieles ser-
vidores. 

¡'era con ci principio sentado por el doc-
tor Nmiñez, i sus partidmirios, no ubtendriaim 
nimigimita rccounpennt. porque eso seria esta-
blecer itria oligarquia. eso sería insultar a 
un pueblo libre ¡mipuiuieimdo!e una candida-
tura oficial. 

Cauto h:ibianmos dicho, esto cta nuevo 
para nosotros. tiernos acostumbrado rcconi-
pemirar a les fieles servidores, a los verda-
deros l:.tritam, pero en adelante si el (lec-
tor Nuñez ca cicjido Presidente, el  sus 
partidarios no tendran en cuenta ithmguui 

nirrecimiento, ninguru sacrificio ¡ solo co 
rccompcti10i dar.umt el ostracismo. 

No es este el soloprincipio que los nue-
vos publicista lisa presentado. Ital tambien 

c)tros 
Se oponen al doctor Parra, diciendo que 

quiere comprometer al pais en nuevas cm-
presa! ruinosaa  e inmscecsarias. l'mmra demos-
trarlo se lino tfmirzado en elaborar largos 1 
pesados artículos, llenes de si» )-a:ones a 

fin de jmreser,tsriios en bancarrota, nurttro 
crédito ca el estado ant» lamentable 1 paTiu 
convencernos de que por ahoraitoes bueno 
emprender en ninguna dame de adelanto, 
lino permanecer corno estamos, hasta que 
llegue el tiempo de las empresas. 

En todos estos artículos so violan los 
mas triviales principios de lójica. As¡ tiene 
que ser, donde los hechos son falsos, la 16-
jira no puede existir ¡ con solo sofismas se 
Pueden sostener. 

No es nuestra intancion entrar en ci aná- 
lisis de estos artículos; demasiado conocidos 
¡Ofl ya, pero mf lamentar ci porvenir de la 
Patria, si el doctor Núñez 1 sus partidarios 
se apoderan de sus destinos, porque si boj; 
cuando tal pretenden, se manifiestan como 
sus mayores enemigos, mañana, logradas 
ya sus deseos, nos pondrán en completa 
bancarrota i paralizar en nuestro progreso 
sola con el (inico fin-de  pasar como profetas. 

Es extraña tan mala iittenciomi en hom- 
bres que como el doctor Núñez han sentido 

las miserias de su l'atnia, que llega hasta el 
punto de reducirla al estado de atraso en 
qo_ mc encontraba al tiempo de nuestra di. 
tima rcvolocion ! Poro cómo extrañado, mi 
ci doctor Núñez por su larga asumencia del 
patrio su;lo, ha olvidado ya hasta de ser 
colombiano. 

Pasemos por alto otra multitud de nuevos 
principios, que no merecen los honores de 
detenernos am examinarlos, por ejemplo, el 
de que como todos los pretidentei 1iasndos 
o la mayor parte de ellos, han sitio del inte-
rior de la República, es preciso clejir uno 
que ¡ca dla Costa, esto, en acatamiento i 
en ¡ntchijcncia del principio de bu altar- 
riabihidad. 	 1 otros por ci estilo. ca 
Iris cuales se descubre, lo que nosotros no 
mabi.mmos : que las señores que rmpiramm a la 
ndmiitistrncion, interpretan bu Couistitucion 
nacional i los 1uniltcipiea del Gobierno repu-
phicano de umi modo catcrairmcmite atiera, que 
los principiantes de política podnian muí 
bien combatir. 

El doctor Núñez dié su confemion político 
rehijiosa com;mpemtdiuda en esta palabra sezni. 

l'ar.' mp'r "mS' 	 .s4'4,nLtim.,tn 	 
ez Ita gustado niudio a Sus partidarios ¡ en 

el entus-Lianio de su ndarncion desconfiamos 
que encitenincni un ¡smi lugar aproposíto 
, para mu ¡nuestro, que es /cmi-/zoml,rc', 

sani-ánjm1. 
- 	hIoi la c-mie:-titmn esta clarame-mite definida i 

¿ma procedem os a ciégas. l)adc el momento 
Cii que se fundaron defimiitivanncrttc Iris bases 
del Gobierno republicano, la cuestiomi lun 
quedado reducida n, estos t'natiirias : seguir 
adelante en el establecimiento de la verda-
dera re-pública, entran che lleno ca las mejo-
ras xrimtenirmles e intelectuales o retroceder 
nbanclrammamos va el camitiauo del cscurantis- 

¡ dci error i cmiicmarnumi a avanzar por 
el del progreso, i cutre c.tas do2i no Jtai 
tér-iiuio medio, no ltai s'n:ims ; el doctor 
Nuiiícz no podria couuducirrios sino por los 
t'ijtianos. 

El señor doctor Núñez ha sentado 
como incontestable el principio da que la 
fuerza puede tomar parte en la elecciones. 
El principio opuesto es coneeucncia cvi-
domite del de la libertad da mufrajio, recono-
cido corno base necesaria de un gobierno 
republicano. 

El señor doctor Rafrel Nuilez formé par- 
te de una ztdmninimtm-acíun nristrt es decir, 
tic uit-u administracinji commeri-adora con 
elemento liberal ; cntóumeem, elemnenutos hete-
rujcneos funciomuimban, debido a imu habilidad 
izunrgrz bis del doctor Núñez. Por ceta ra-
zon, cree que siempre pueden fundarme cd-
nmtioistrmiciones mistas, o 1mucdemi funcionar 
con regularidad. Esto tambicu itas esplica 
el porqué, de la oposicion ah doctor Pérez, 
cimamido saparó de su m.dmtiinustracion lumi che-
memmton que la entorpecian, a prØpito 
de establecer, el priuiipio oltatmmemmte repu_ 
hhicauuo de la prescindencia de la fuerza en 
asuntas ehcccianrmnjos- 

Nada de esto cm tic extraño; ea ltcnsbu-cs 
que profesan la dcctniart de los sermlies, no 
pucticmm ser sino 	r; i-republicnos' .sca'mi - 

liberales &. 
Dijimos al empezar mutucatro articulo que 

la e:tmmciimlrttura del doctor Nuiic, tenia su 
razsli de ser, i qime esta era su injerencia 
compasiva nl llegarle los aves de lii Patria 
cmi sus sufrimientos de la guerra -,dijimos 
tambien que al volver de Europa. apéons 
P1190 el pié en nuestro tcrritoniu nos vió 
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todavía en ci mismo lamentable atraso 1 pi.' 
dto la presidencia; hemos presentado aigu. 
nos de sus principio,,;, los mas notables, ¡1 
Por ellos liemos venido en conocimiento de 
que tanto el sejior Nuilez en su ausencia, ¡ 
los señores Redactores do La Uunjori Co-
lombiana i de " El Correo de Colombia " 
en su alejamiento, tambien durante algunos 
nflos, de la política del país, han adquirido 
un cúmulo notable tic Conocimientos i que 
merecen Mcii de Fa Patria. 

Cutuplerios, pues, dar ni doctor Nuñez. 
jefe de la secta de los nuevos pubikitas ¡ 
reformndorcs colombianos, cumplenos, re-
petirnos darle las mas sinceras rnnnifesta-
ciones de agradecimiento, por vo1er, nuevo 
Soluri, despues de visitar paises extranjeros 
a enriquecernos con los tesoros tic su cien-
cia, i al mismo tiempo nos cumple lamentar 
que tales doctrinas no puedan hallar ca-
bida entre nosotros, que estarnos ys algo 
mas adelantados de lo que nos suponen. 

A. N. S. 

REVISTA INTERIOR. 

ECOS DE LA PRENSA. 
Con fecha 5 del presente mes ha circula-

do, firmada par dic: ciudadanos una hoja so-
bre " Elecciones," que se concreta a presen. 
tar los siguientes candidatos: 

Para Majistrados de la Corte Suprema fe-
deral: José .María Itójus Garrido. Einigdio 
Palau, Manuel E. Corróles. Juan A.Uricoe-
chea ¡ José Joaquín \'rgas Valdés. 1 ira 
Gobernador del Estado al señor Evaristo de 
la Torre. 

liemos recibido el número 1.0  de ' EL 
Ferrocarril " periódico que se publica en 
Chiquinquirfi i que proclania como candida. 
tos pura Presidente de la República al re-
flor AquiLzo PAuná. ¡ para Presidente del 
Estado de Boyacá ni seiior José del Cár-
meir Rodríguez. Presentamos cordiulrnen. 
te nuestro saludo a este importante colega, 
ile deseamos toda clase de feikidades en 
su carrera. 

"El Telégrafo" ha aparecido en Palmira; 
periódico consagrado especialmente a la can. 
sa  del progreso material, i ni cual dirijimos 
nuestras felicitaciones. Dei numero G.° es. 
tractarnoS lo siguiente: 

"Se han abierto 5 kilómetros en el camino 
del Castigo desde "Las Torresitas" hasta el 
"Gutitnra." El piso está quedando bien so-
lidificado, segun los informes obtenidos de 
los viajeros. El camino de allende el "Guúi-
trtec—heehes-a-miriírnctros de ban-
queo desde la plaza mayor de Túquerrcs i el 
trazado se halla cerca de Barbacóas. 

"Nuestro amigo ci señor Gabriel García 
Ordoliez ha conseguido una canoa capaz 
para contener 30 hombres i en ella se ha em-
barcado con la conveniente tripulacion para 
navegar luicia la rejion oriental el lago que 
llega hasta muí cerca a " Sibondoi." 

** 
EL TRADICIONTA. 

Llamamos la ateucion de los liberales de 
Colombia, al artículo publicado como edito-
rial de " La Unían Colombiana " i escrito 
por el sellar José María Samper Agudclo; 
titulado " La evolucion salvadora, 
Tomarnos huí del órgano de la prensa, mas 

caracterizado del partido conservadoruiu-
mero 397 de 6 de abril de 1875, estas5  
lineas 

La Evolucion Salvadora, 
Con mucho gusto suprimas hoi nues-

tro articulo editorial para dar lugar prefe-
rente nl siguiente de " La Union Colombia-
na." Consideramos tilas conveniente dejar a 
una pluma liberal la triste turca de denun-
ciar las abusos de nuestros gobiernos libe-
rales, i las contradicciones del partido que 
los sostiene, 

Nosotros avisaremos oportunamente a los 
lectores de nuestra hoja, cuando se arre-
piente el señor Saniper de su escrito, en el 
cual envuelve a su hermano ex-secretario; 
su copartidario i defensor del señor Nó-
ilez doctor Camacho itoldan, ex-secretario; 
íd señor Salgar Presidente, iii mismo señor 
Núñez ca-cecretario &. &.' 

'rauta ci doctor Parra como el doctor 
Nóflez son liberales lo habrá olvidado el 
co:isecttciztc redactor 

1 luego les diremos cuando se arrepintió 
da arrepentirse d' lUiber.e arrepentido el se. 
flor Sanll)er. 

Ya se podia eseojer para saber a que ate-
nernos " El Correo de Colombia, " liberal 

por lo menos. 
Que defensores aquellos de la candida- 

tura Núñez 

El t efior Marcelino Gutiérrez ¿. ha tra-
tado de contestar la hoja del señor M. Vi-
nagre Ncirn relativa a los hechos ejecutados  

por el Gobernador del Estado con las jun- 
de caminas. Por encima del escrito del 

señor Gutiérrez alcanzamos a divisar algo 
corno leves pretensiones a la silla de San 
Francisco. 

"La América" se ha ocupado últimamen-
te en la tarea de demostrar que el partido 
liberal no es apto para gobernar la Nacion, 
ajayñndost. en datos del "Anuario Estadís-
tico: El señor Redactor debe saber que no 
hai posible paralelo entre las dos escunas, 
i que si fueramos a hacer un cxfsmen de la 
obra del Gobierno conservador para com-
pararla con la del partido liberal, ci resul-
tisdo seria miras que bochornoso para ello!. 
Aprovechamos la oportunidad para dirijir al 
doctor Galindo, Jefe de la oficina de Esta-
diatica naciónal, nuestros humildes para-
bienes por la laboriosa obra que ha trabajado 
en beneficio del país. 

* 
5-a- 

Un suscritor de " El Correo de Colom-
bia" nos rcmiteei siguiente indice anailtico 
del número 20 de aquel periódico. Le da-
mas publicidad por su esactitud i confia-
mos en que ci señor Redactor no echará 
a mala parte el que ayudemos de este modo 
a darle circuiaeion a su hoja. 

"EL CORREO DE COLOMBIA" N.o 20. 

Editorial.—El Candidato de la Oligarquía. 

La misma hrueca dialéctica. Sofismas 
ninguno nuevo. Siempre la disolucion de la 
República, la candidatura oficial. 

Señor Ruiz, convénzase usted de que la 
oligarquía está solamente ca la imajinacion 
de los que quieren subir al señor Núñez 
contra viento i marca. Dice usted que sien-
do oligarquía el gobierno de pocos, son oli-
garcas todos loa empleados nacionales, i no 
se fija en que muchos de aquellos ,son su-
distas i que de esa oligarquía hace poco se 
separó usted, dejando su nranrco; pues 
Ud. no se podía conformar con hacer parte 
de ese inaudito Gobierno. La oligarquía en 
materia de gobiernos en Colombia, no le 
purece a usted señor Ruiz que no lá hai 
sino en Cundinamarca? llai es de pocos el 
Gobierno i se remueven aquellos que, como 
los honrados miembros de la Junta de Cami-
nos no son ¡inSistas, Es oligárquica la pre. 
tension de cierta senatoria ? ¿ No ingresará 
al gobierno de pocos en Cundinamarca ese 
patriótico rcnunciador de cierto destino? 
¿ O fué que no se separo porque notara la 
ohigarqufu, sino por lo bueno deicarnbio? 

Eozvomtmas, 2,° —Durante la tregua. En 
este tiene el señor Redactor la cspsdafo. 
rrada, porsupuesto que no con el mismo fo-
rro, que usan los señores jenerales Vila ¡ 
Wikhcs. El tarabien es jeneral. 

Manifiesta que la razon de haber envai-
nado su espada es la de haber notado la 
"neutralidad dci Gobierno en asuntos eleccio-
narios" i que así como Anfion con el poder 
de su hir.e levantó los muros de Troya, el 
Presidente de la República Iriso otro tanto 
respecto de él con su mensaje de abril. 
(Cuando ci:mensaje, tenia la espada sin 
forro el señor Ruiz). 

Despues de dejar sentado que no ha¡ can-
didcrtizra oficial, dice 

No lOS pueblos, sino los Gobiernos, son 
los verdaderos responsables de todos los 
trastornos serios de órden público." 

1 agrega : " La historia de otras nacio-
nes suministra datos abundantes i persisteo-
tos ilustraciones de este principio." 

Señor Ruiz, no vamos tan léjos, no te-
nemos que hacer viajes a otras naciones ni 
a épocas remotos 

En Colombia en el año de 67, si mal 
no recordamos fué cierta dictadura : 
con ménOs anibicion por parte de los que 
componían ese Gobierno i ese circulo,-el 

no hubiera habido 29 de abril. 
NS le parece ésto esacto, ciudadano Ruiz 
Convénzase, es cierto. 

horrible, execrable inaudito aconteci-
miento, mire usted que menir a proporcionar 
al país otra enfermedad despues de estar tan 
débil por la convalescencia de la terrible i 
larga que habia sufrido, es cosa pésima. 

Como que los de las manías de dictaduras 
i revoluciones son los partidarios de la Can-
didatura del señor Núñez, riuS, recuerde us-
ted i medite sobre La disocincion i desinem-
braion de la República mal pretesto por 
cierto, que briscan en su apoyo, ¿ No le pa-
rece grave esto señor Ruiz i Qué dice U? 

Nosotros creemos corno todos los habi- 
tantes de la República que casi los ,n jsmitos 
que trataban tic hacer Presidente al Dicta-
dor despues de su negro pecado, son los 
que se refujiaron luego en Trujillo i hor 
en Núñez. Nosotros quisiérarrios que usted 
demostrase lo contrario. Tínubien quisiéra-
mos que francamente nos confesara utcd, 
si con el Cauca se puede hacer lo que ur 

otras épocas; trechar recojida de sus habi-
tantes i conducirlos al matadero. 

¿ No cree usted que el ferrocarril del 
Cauca, el camino de San Buenaventura, el 
del Castigo, todas has empresas mineras 1 
agrícolas & &, sean inconvenientes para le-
vantar ejército 1 decir; "Si no se hace es-
to, nos separarnos " 

Señor Ruiz, lo mejor que usted puede 
hacer, en concepto de nosotros, ca dearse 
de jirar en órbitas separadas; ese divorcio 
con "La Union " impide que aquella pue-
da atender con esmero a su hijo Núñez 
dele usted su voto al señor Parra. 

La Union" al convencerse tic lo mal 
que lance en jirar en órbitas rseparadas,pue-
de que se arrepienta, ¡ tumbien de su voto 1 
se lo haga dar al señor Núñez, en favor del 
señor Parra. 

OFICIOSIDADES sospscnosas, —En este 
artículo, se ocupan de la deciaracion del Ca-
pitan Terromi i se muestran disgustados por-
que haya sido ci comprobante de la mala 
conducta del ex-secretario Jenerai 1 del ex. 
comandante Jenernl. Señor Ruiz, ¿ usted 
sabe si catos señores tienen forradas sus 
espadas? 

LA EWOLCCION SALVA DORA.—Por ser es-
te asunto domestico no nos injeriremos en él. 

La CANDIDATURA PArma 15 UNA AME-
NAZA PARA EL paoouuso—Este articulo no 
necesita de comentario, basta su título. 

4siTloQeIA—Un ciudadano de aquel Es-
tado; " que nada con la frente erguid 
hollando las preocupaciones ¡lanzando a s 
enemigos de la República una mirada de 
supremo desden" le comunica ni señor 
Ruiz (Redactor de "El Correo de Colom-
bia" &c. &c) que el ferrocarril de Antio-
quia es farsa. 

Aquí si nos inclinamos en atencion a tan 
distinguido informante, partidario del señor 
Núñez, i a nuestro turno les decirnos far-
santes a los de los bultos que deben estar en 
Puerto-Berrío,conteniendo ridesi máquinas 

Señor Ruiz, cómo se llama el de las senas 
apuntadas ? Benritale en nuestro nombre un 
tratado (sobre vénias i saludos, por ci doc-
tor Núñez), con el fin de que, cuando se 
encuentre con ahgun partidario dein can-
didatura del autor del Tratado, no le mire 
con desden. 

CANDIDATURAS. 

La cuestion candidatura para la próxima 
presidencia de la República, viene tratando- 
se con entusiasmo ¡ firmeza por los ciudada- 
nos que debucna fé desearnos la prosperidad ¡ 
engrandecimiento del país; i con desespera- 
cian i locura, por los pocos que inconsidera-
damente pretenden su desmenibracion i 
ruina. 

Los primeros liemos adoptado al señor 
doctor Aquileo Parra, caballero que a la par 
de ilustrado, goza de una reputacion inta-
chable. 

Los segundos, al doctor Rnfuel Núñez, a 
quien no se le puede negar talento e ilus-
tracion, como tampoco ocultar los lunares 
que desgraciadamente oscurecen sus prece-
dentes, pues estos son jeneraimente cono-
cidos. 

El señor doctor Parra, por quien nosotros 
tenemos el honor de trabajar, se ha ganad ja 
públic.i estirnacion, no por ruines intrigas, 
ajenas del todo en un hombre honrado, si-
no por el patriótico i desinteresado amor a 
la prosperidad intelectual i nnriterial de su 
país; por sus ideas sarnas i firmes mor  su 
carácter escencialmente progresista. Nin-
gua borran mancha la frente de este distin-
guido ciudadano, a quien, sin exajeracion 
alguna, se puede tomar por modelo de vir-
tudes cívicas¡ privadas. 

Nuestros contrarios dicen que es impues-
ta su candidatura, mui bien dicho ; lo bue-
no, lo razonable, debe estar siempre impues. 
tu voluntariamente cmi la conciencia del ¡lum-
bre honrado. Como lo malo, de igual modo, 
en la del pervertido. 

Nosotros no querernos el triunfo tic nues-
tro Candidato, para realizar intereses perso-
nales, no pretendemos enriquecernos con 
ci Tesoro público, nmo.Lo que corno buenos 
ci,ndadonos deseamos i veremos realizado, 
es:-el fomento de la Instrucion pública 
i tic la agricultura, de vías férreas te-
légrafos, buenos carninas de herradura, &. 
Empresas llamadas a sacar a nuestro país 
del decaimiento en que se encuentra, i que 
lo colocnrin, sin duda, a nivel con los mnú 
adelantados de la América riel Sur. 

No queremos holganza 1 harnibre para ci 
pueblo. Queremos que se robustezcan i uti-
licen en beneficio del país, miliunes de bra- 
zos mutiles 	débiles hr'i p'r falta de 
trabaje.  

Digan como quieran nuestros contrarios, 
ellos rio desconocen que nuestro Candidato 
iterará a cabo, lo que tan tuntamrn(c se ha 
llamado molinos de viento:-¡ que si suri sue 
¡los (horados, iiuiioncs semi.perdidas, pre-
tender hacer triunfar el suyo contra vi que-
rer de la mayoría. 

Liánran dictadura, ohig.rquia &, a la con-
ducta nétamente constitucional obserada por 
ci Poder E. en ct&últiino tiempo será acaso 
porque no toli-rá i ayudó a su Secretario  
de Estado 1 sI Comnanrlante St-floral, era lar 
intrigas que, validos de sus empleos estaban 
ejerciendo en la Guardia Colombiana, i en 
algunos empleadas civiles? Seguranienite el 
señor doctor Núñez i su circulo ¿ qucrrian 
que desde ahora estuvieran formando parte 
de su ilusoria Administracion. - que en tal 
vitud ganaran sueldo par practicar intri- 
gas? 	 

Concluirá diciendo algo sobre las ac-
tuales vías de comunicacion. 

El señor Gobernador del Estado, do 
acuerdo con ci señor Núñez, por quien con 
tanta decision trabaja, ¿ habrá encargado 
globos oercosttiticos para poder transitar, so-
plados por el viento, nuestros infernales ca-
minos ya que no se puede tirados por ca- 
ballos ? 	  

¿ No habrá un aventurero u quien entre. 
gar (como ya es constumbre), lo poco que 
quede de las rentas destinadas a la conser-
vacion i mejora do los caminos públicos ? 

Facatativá, 5 de abril de 1875. 

D. J. B. 

A últlinaliora, 
A DONDE DA ELrAGUÁ? 

Oficina telegráfica de Bogotd—,Número 
18. 58.Pd Bncaranranga, 9 de abrikle 1875. 

Señor Director del "Diario 
de Cuudiiiamarca:" 

El voto de Panamá, seguro 
por Parra. Magdalena tambien, 
salvo violencia del Gobierno. 

Florentino Gonzíilez, muerto el 
2 de enero. El doctor Murillo, 
8111)0 Cli el " Isabel." Relacio-
nes Con Venezuela CII 1)1lClt pié. 
,Jeneral Mfirquez nombrado Ii-
nistro en Bogotíi. La República, 
francesan1irrnada por la-ttrn--
blea, Bolívar por la paz a todo 

trance. Compañía de vapores 

aliadas; Iletes i pasajes altos. 

I)oMxINo CASTIZO. 

ANUNCIOS. 

"LA EPOCA." 
Este periódico se publica ci sábado de 

cada semana. La suscriciun por trimestre 
vale -W 1 que se pagará anticipada. 

Se camijea CCII todos los peridicos rrccio-
minIes i cstranjeros. Se admiten rs-níiti'!oe 
a razon de _S 4 por columna, prés-io t-xá-
mcmi. Anuncios al precio mas módico jaible. 

Para todo lo que tenga relaciori con la 
Redaccian del periódico, deben entenderse 
con el sellar 

A(totfo (.'mi1iar, 

1 respecto a cuentas, suscrici(,nes & con 
el aje-ate jezneral, señor 

Tornas .Itodi'lrrucz Pérez, 

En la Ajencia de pez iúdicos ¡ encuader-
nacion de Jorje Pérez A. re reciben suscri-

ciones. 

AJENCLI JENERAL 
1) E 

"LA EPOCA" 
Los señores a quienes enviarnos ¿ 

presente número a los Estados de la 
Union se servirán avisarnos a vuelta de co-
rreo, si admiten la ajencia en los lug.mrt a 
donde se les envía ;iCIl tal caso iras CuFnu-
nicarán oportunamente ti armulero de sur-
criciones que necesiten. Los mnjclntea parti-

culares tienen tlerclno u un ejcunlar del 
pe riódico i nl 5 par ciento riel producto de 
las suscriciOnlOS que coloquen. 

eatpIu:NT ni: V TÓLUCUS AMAYA 
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se publica una 4-ez 

cada ...encana. 
Bogotá, límes 26 de abrii ele1N75, Snwricion : por tri-

mc•Irc 8 1. 

AQUI LEO PARRA 
CANDIDATO l'A 11 

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 
	.••••••11r•M 

LA EPOCA. - 

LA RAZON DEL TRIUNFO. 

'Pres meses do • debate elec-
cionario han sido suficientes pa-
ra que la opiniou se decida en 
la eleeeion del candidato a quien 
debe cubrir con su poder i ele-
var al sólio presidencial de la 
República. 

1 no es difícil esplicar esta 
soltxciott. 

Desde que a la consideraeion 
pública se presentaron dos ciu-
dadanos honorables a lin de 
elejir al que debiera la Nacion 
aceptar como su escojido para 
dirijir sus destinos, uno de ellos 
llevaba ya envuelto en su nom-
bre el programa resumido de 
las aspiraciones del pais. Su 
candidatura tenia va adelanta- 

itiay.t vane oct triwar,  
accesitaba siqnlera (le 1.,.e 

se discutiera Jaro-mente. A out- 
ixo PARRA tenia en sí mismo 
el sello de la predestinaeion. 

Las tendencias mareadas de 
la Nacion 110 eran 1111 IlliSlerio 
para nadie ; desde años atrás 
se venia sintiendo una .couvid-
:sion jeneral jeneradora de su-
premos esfuerzos en el sentido  
de 11 satisfaceion de una impe-
riosa necesidad ; i esos esfuer-
zos ejecutados en concierto por 
todos aquellos que de uno u otro 
modo palian .contribuir a resol-
Nudos, hallaron su mas fuerte 
sostenedor en el hombre que 
ellos mismos han colocado hoi 
en lit situacion mas ventajosa 
a su desarrollo i cumplimiento. 

Por esto, el candidato a quien 
los colombianos ofr(Ten hoi stt 
apoyo para (owargarlo de la di-
reecion de los lie ,Ocios 
hubiera tenido que aceptar esta 
J uestra dc confianza i deeision, 
de todos modos, popa: recha-
zarla 1.111i valdría a protestar 
contra aquello mismo a cuvo 
servi(•io consagró (le antemano 
toda su fuerza i todo su entu-
siasmo : así como protestar han 
tenido los que, batallando a su 
lado 	bylleliii0 de la rtjenc- 
nicht!' material de la pat l'in, le 
retiran ahora Ht eontinjente i 
en vez de aprovechar lo que 
está ya conquistado, p10'iand,11 
oponer a blIS aspiraciones pa- 

trióticas de ayer, su ambicion nacionales; i por mas que to- 
mal encubierta de bol. 	dos reeonoeieramos en el can- 

Así pues, el señor Aquileo didato lo la oposicion un hom-
Parra no tenia necesidad de es- bre de ::alentos i conocimientos 
poner al pais el programa que poco comunes, no eneontrába-
hubiera de adoptar como su mos en él nada que llenara, por 
Presidente; porque, aun cuan- otra parte, los deseos de los co-
do el que intenta investirse este lombiaeos. 
alto carácter está en el deber 	Sinembargo, su candidatura 
do manifestar a sus cenobio.- pudo pt.reeer al principio rodea-
danos los motivos que tenga da de prcstijio, de ese presgo 
para pretenderlo i lo que vale que le anprimia no una farsa 
para el,pais su eleccion, a él le de conencion anti-republicana 
bastaba mostrarse en el puesto i de :enbiciosas pretensiones—
que ya había adquirido, dis- sino de.: que le daba su conoci-
puesto siempre a. llevar a cabo da apt;;ind e intelUencia ; pero 
lo que se había comenzado con pronto ;e desvaneció esa muco-
sa apoyo, i firme en el propó- la i se )1;ettreció por completo, 
sito que sin miras ni preteneio- cunde, el hombre que había 
mies personales, habia empren- aparee do corno el adelantado 
dido. 	 del pr(weso, se despojó por sus 

Así se presentó a la lucha propia- manos de su mérito 
armado con su propia fuerza, para Mostrar a la Nacion el 
así se presentó ante la: Nacion, programa que habria de'seguir 
i ella agradecida club') su frente en su administracion, caso de 
para ceñirle la corona del trittn- ser e;ejido. 
lb. Sí, norone boj seria un _DI-

tjc ::e atreviera a en la Illatzla tia:a:muten( a.  de 
negar que la candidatura de pril1CUsi. itIbiezatscad.q)or_ 
Aquilco Parra ha sido acepta- el vivo deseo de alcanzar el voto 
da por todos los hombres patrio- de toios los partidos, respon-
tas i honrados que componen olió i tut modo indeciso i 
la masa compacta de la opi- 	1-e quiso probar Si acebta- 
nion, i de la opinion en himen- ha el programa que desde fent- 
sa »tayoría. 	 Po atas venia desarroliáudose i 

Del otro lado, qué ha suee- la pilcha desconsoló a la \a-
olido para que esta solucion, eion, porque ella olió por restd-
verdaderanlente salvadora, se indo uta triste i aterradora con-
haya resuelto en favor de mies- ViCe1t11. En el catnyo de la fil-
tro; candidato '? Fácil es tam- telijeteia era refractario, en el 
bien esplicar la causa. 	camp del progreso) era retro- 

El abanderado de la opdsi- gral. ¡El, que pareeia estar 
clon, el señor doctor Rafael llamado a ser un baluarte, Ile-
Núñez, se lanzó al campo elec- gado el caso de emprender la 
ciona-lo él mismo sin bandera. ludia gloriosa de la conquista 
El pais se preguntó cuál era el inateial! ¡Él, de quien todos 
obje, de su candidatura, qué tenianos derecho a esperar 
si!mifieado i qué importancia que 1..Tia un denonado delbnsor 
etivolvia, en fin, qué programa de lavictoria obtenida en el to-
se pretendia imponer ; i cuan- rren«le los principios ! 
do el hombre debiera hablar 	Eh problema celaba resuelto; 
como candidato i el candidato i la rtiteion 110 palia vacilar en 
garantizar los procedimientos la ehccion. Desenititadit en sus 
futuros del Presidente ehjido, asphationes por un lado, ultra-
nada se ovó que revelara lo que jada en sus laureles obtenidos 

el Pais p¿dia que se le hiciera con i luto trabajo, por otro, tenia 
conocer. Pero preciso era 1.0- que desechar al que por única 
mar tina batidera, (111V siquiera reroupensa le ofrecia destruir 
sirviérit de pretest o, i ha bién- toda; sus conquistas, despreciar 
dose desechado ridículamente 10)(103 sus esfuerzos i abatir foil, 
la del eseéptiete se enarboló la 	su e) t'islas:nto. F11:1 11:1 rellexio- 
de la indeillaidencia enhestada mol( para decidirse, i 1101, ote-
en el orgullo del provincia- ditada Sil resulta:ion, muestra 

SUS lilas rompactas del lado a 
Tan mezquino modo (le ti Po-  (pie la ittelinan sus necesidades 

yar una candidatura, no satisfa- i SUS 
tia en verdad las aspiraciones 	Esa us  la razon del triunfo, 

del cual nadie duda; pero el que 
no queriendo confesar nuestros 
contrarios i sintiéndose heridos 
por él, tratan de negar, lanzan-
do al vencedor jenerho todas 
las vociferaciones, todas las dia-
triba i todos los insultos con 
que se consuela el enemigo del 
despecho i de la rabia que pro-
duce la derrota. 

REDACCION. 
1011•••-- 

CONGRUO NACIONAL. 
La mayoría liberal de las 

Ortmaras kjislativas ha procla-
mado al ciudadano 

AqUILEO PJtRR.t 
como candidato para Presiden-
te de la República en el futuro' 
período. 

`La adliesion se ha publicado 
en esta ciudad el viérnes último. 

Nada es tan imponente como 
la voz de los representantes del 
pueblo soberano ! 

.15T9dA hai que hable mas-alto 
••••1 Ju. 	 Uer-tatillatrittl, 	rlsia•4 • 

-Lfr1.5-911171:!:-.RIDA a 	T An. 
El ciudad:no jeneral Eutt-rjin Sal4ar. 

l're,idento dt1 Estado de Go:Oiur.tuar.ca i 
ex.preeidente de la lb:pública, fu: 

en la noche del dia 21 del mes en 
curso en I:. ver;ouzusa cuan :o iradelida in-
terverieion ale la fuerza armada, tr.amdo 
t.st a de coartar la libertad tpirantiratla ea 
a cons.titucien a los eiudadadan‘s, Lo•ociarzt 
sin armas. 

Como cra sabido públicamente, la Socie-
dad demócratica Lié convocada ca su prime-
ra reunion para la noche del 19 cl., abril del 
auca en curso i al local del Teatro. Dicha 
Saciedad ya organizada, previamente 'tibia 
ralsuelto decidida trabajar por cuantos medios 
dignos i compatibles con • ' decoro propio 
estuvieran en sus facultr. I , 	de •.12 
Candidato; el candidato (1.1 pueblo, 
Aquilea) lacra. 

!labial:" ;abierto va la sezion. eI .• la tu- 
multo ariainamte fu'e invadido el re 	de 
la As..,nblea por una pequela turba ta es-
tudiante, capitailJado:, par el Ittmlador de 
La U5ion Cukrn¿iv:a, autor de la Evolorima 
Salvadora, 1.Tior ductor 	Mar fl  srata. 
pir : el cual sin ,er invitado. fundó tribu-
ra sobre ant t abocete i rodeado de su,  cuna-

un con,idergi a los miembro; d-
lia respetable sociedad. ad itIVt• en mira la 
con,ideracion de rio :ser ¡aquel local, un 

pni 1lieo. tillo el espel.n.1 ale reuoion de 
la dvoiceratica dc 11.u;oni: para :10'.t .r :e 
v;-:z i con la fin risa de bLIS polinoucti incitar 
a la., jóvenes al ile-ór.len coima tatabi,n 
la,, 	ciudad:me% que creyéndo- 
se  dul doc tor  samp:r, lu tiguietun pur usa 
instante i e,rt troctiy. 

Apercibidos todes del inalebalo proccdj. 
allivnito, unus con VC 	 otros con 
compaciall lii 11....r.:e de iamella jorimaha de 

ami rutinario,. abui:da•iindo 
en lb t1;!e •e c.a.t.aba por el mismo 

i:ti u tu, a,I de Frofend's a tu personalidad 

Exa nai.nia no;! u. 	e ttol• Z,Sel.;tirti per 
leisIr ale 1.r, 	( algunos de ('o. 

Saz 	liron;a• meta nui 111.01 tan trite 
Illit! la turba no era solo de 

jIlv...aw, inocentes, ni eisaladatins libres, sino 
ciar? (11 nao siv r parte euniponianlI redubri 
de los que u •í .in ti s.,a; a. uu di) Gibierno de 
San 	1 'ra11511(:(1 1 it. 	quo lo, conocieren 

Soja pr19_1111i41rnirall1C2-111,1 



14 	 LA EPOCA» 

porque non conservaban debajo de la ruana 
el uniforme i armas de los soldados del señor 
Salgar. 

Lo primcro que nos vino a la mente por 
entánces fué ci recuerdo de la pa(ritica 
renuncia de la candidatura de dicho señor, 
para la Presidencia de la Rcpblica, i nos 
diji:nos ci desinteresado cuanto digno ciu- 
dadano que boj prcidc a Cundinamarca no 
puede :ser en manera alguna, quien esto con-
icnt, él. es cierto que es partidario do la 

candidatura Núñez, mas no por eso vaya- 
mos a suponer de él, cate indebido manejo. 
1 así pasó. 

Al siguiente din nos trasladamos a la 
ajeada de La Epoca, i fué grande nuestra 
sorpresa cuando supimos que en la noche 
anterior habian sido maltratados por los sol-
dados del señor Salgar por cuanto que vic-
toreaban ni ciudadano Parra algunos emplea-
das de la ajencia de periódicos. 

Inmediatamente se presentaron en uso de 
EU derecho los ofendidos i denunciaron el 
atentado ante la autoridad competente pro. 
cipando las nombres de los agresores. 

Nosotros humildemente creíamos que 
miéntras el hecho se aclaraba el ciudadano 
Gobernador suspcndcria:a los alevosos. Tul 
procedimiento nos pareció trivial por lo 
justo. 

Pero volvamos a lo ocurrido despues (le 
que dimos lii espoldu el señor Samper en la 
interrupcion de nuestros trabajos. Cuentan 
entre otras lindezas que el orador 	subió 
en el taburete con el esclusivo fin de levan. 
Lar la bandera del partido liberal ¡ dicen que 
ni así tun nito, nl nivel de la turba alcanzó. 
Suponemos, pues, que ci fin que se proponia 
el señor Sanmper de levantar la bandera del 
partido ajada, no lo consiguió,¡ que sí al 
contrario la arrugó un tanto. 

Tenemos, pues, que el abanderado del 
partido, señor Samper, debe pasarle el es-
tandarte a alguno de los soldados de Cundi-
namarca, ya que con esas evoluciones salva-
doras, ni aun siquiera una Itaca se pudo le-
vantar ci pabellon, ni tampoco tiene ese 
abanderado mas méritos que ninguno de los 
otros que lo acompañaban. 

Tambien cuentan que adornas del cargo 
de abanderado, llevaba otro el señor Sana- 

ni'o nue ui 110 m.ostró io' 	¡en- 

34U','.cOP1tuuu-
caco del qrnr ¡rr!idt. Pequeñu pnr:ido. par 
ci numero, cf c.m: que le rinié de auditorio, 

: morbo' dr 	1, 	1 l'''- 
qu ir! dacia 	isia conferido. El proelaruó 
pue—a miomars del tiran parIiçale candida-
tura Nóiíeien el recinto dotido se reune la 
democrtitca. No a nombre del gran parti-
do liberal. 

En consecuencia, el doctor Núñez es can-
didato proclamado por el señor Samper en 
salon de la democrática. Con catas pala-
bras: " los inconsecuentes en cualquiera 
materia i mas en la política no deben tomar 
cartas en ningun debate, no tienen derecho" 
"abajo el que miente," " mueran los cama-
leones políticos," ' abajo el l)retcnsioso re-
presentante de sus aspiraciones," " abajo el 
despecho," " abajo la envidia concentrada," 
¡ con otras frases semejantes re jnterrum. 
pia al pobre abanderado, no del partido sí 
de su candidato. 

Así terminó la funcion dada a beneficio 
del escéptico candidadato. Ea seguida mar-
charon en peloton los pretorianas a cometer 
abusos complicando as( su autoridad 	dis- 
fraz de empleados militares en servicio de 
un gobierno que dá gnranatfas a los ciada-
dadunos. 

La noche del 21 la Sociedad democrática 
abrió su sesion i en esa noche ya no cc atre-
vieron ni el abanderado del 'opiiied uus2 ni 
la chutnn, ni los pretorianos a interrumpir 
sus trabajos. 

En esta noche fueron nombrados en de-
finitiva los oficiales superiores que debieran 
dirijir sus trabajos en lo sucesivo, en favor 
j con di único fin de sacar avante la candi-
datura verdaderamente constitucional en 
una república, la del amigo del pueblo, ¡no-
cicto ciudadano Aquileo Parra. 

La Junta por unanimidad numbró su 1.0 
i 2.° Presidentes a los ciudadanos Justo 
Flórez i Bruno i\raldonado, Vicepresiden-
tes 1.0 i 2.° a los ciudadanos Alejo Quinte-
ro i Luis Gonzólcs Y., i Secretario, al senor 
Tontas Rodríguez Pérez. 

l)cpumcs de dos hora de trabajos se le-
Canto la accion, taniendo derecha segun se 
acordó de asistir a las próximasaesiones, to-
dos lo.,¡ ciudadanos que siendo parristas 
sean presentadas por miembros de la demo-
crática de Bogotfr. 

La Sociedad durnocrStica es la mas digna 
de las sociedades. Es el compendio de la 
República, allí no ha¡ mrrito mayor que ser  

ciudadano i ninguno tiene distinciones: to-
dos son iguales, todos forman parte i son el 
pueblo. 

Los méritos emplados en beneficio de 
la asociacioa tienen otro carácter i otro va-
lar ¡ no se hace de ellos diferencia, ni puede 
hacerse por ser obligacioma comun a todos 
los ciudadanos. Solo un hecho en aquella 
reuniun del pueblo de Bogotá, llamó la 
atencioma ¡ ya no se pudo dudar do lo que 
en la primera vez no se pudo creer. Como 
14 o 16 hombres al mando de los sarjentos 
Anselmo Daza, Santiago Angarita i un tal 
Romero; ae presentaron como a las nue-
ve i media de la noche, hora en que no pue-
den salir de sus cuarteles los soldados 
en formncion, n tratar de interrumpir la 
Junta. Adviértase que los apuntados son los 
que debieran haber sido suspendidos de sus 
empleos por ser contra ellos el decuncio ya 
dado en la noche anterior. 

Evidentemente so demuestra con lo que 
queda apuntado lo siguiente: 

2. 0 Que esa fuerza tuvo que salir con 
úrden del Jefe del cuartel; 

2 0 Que el Jefe no habría consentido 
en aquello sin órden nuperior; 

3. ° Que el fin que se proponiaa los sol-
dados no era otro sino provocar un onflmcto; 

4, 0 Que en cro conflicto las desgraciar 
que se ocasionaran serian única i elusiva-
mente contra el pueblo congregado; 

5, ° Que la grita de los pretorianos era 
contrariando el querer del pueblo. 

6. 0 Que el autor directo del atentado 
es el Gobernador de Cundinamarca, quien 
olvidándose que ayer fué elevado a merced 
del pueblo, he¡ pretende coartarle sulibertud, 
privado de los derechos que le ceneede la 
constitucion ¡ disponer de la autoridad que 
el pueblo le confirió en contra dd mismo 
pueblo. 

Nosotros denunciamos este atentado 
a la Nadan. Pretende acaso el Gobernador 
de Cundinamarca que es mayor el ¡oder de 
la intriga que el poder de la opinion? 

Cree el desinteresado renunciatl,r de la 
Candidatura para la Presidencia de la Re-
pública que con su política actual, se vó en 
aquella patriotismo, i no algo censurable 1 

In nuestro concepto el ciudadano obcr- 

,',-'.'.,. Uft ¡,,, ...,..*O'Çi 	.. 	. it2.iU (U. 2. 
el puebla; en el pocsta que it seña-

la su iropia dqtuidad: i no desceudq' a con. 

	

lu UL t 	1itftra ita. 
poj'tahtr, infrinjienda aí la constitiion. 
- Jüuee de la popu1arídrat di dector 

Náiez en Cundinamarca por sus deftasorea. 
Yu se esplica como es nbonderadicl se-

¡loe Simper. En Cundinamarca, ha¡ u poco 
de recutas ¡ci abanderado es el seña; de la 
cuolu cias.. 

EL MILLON PARA ANTIOQUA." 

El proyecto de lei presentado por os se-
ñores Senadorcu por el Estado Soberno de 
Antioquis, en uso de sus atrilauciona i cci 
su derecho legal i reglamentario fuó ami-
nado previamente para segando debre por 
el doctor Rafael Núnez, quien en su cape. 
table Concepto fué de opinion en ci aunto, 
que aquello era mas bien materia de u con. 
trato que celebrara el Poder Ejecutio con 
el Gobierno de Antio,qnia, el cuui dclii so-
meterse a la posterior aprobacion de Con-
greso. 

El ciudadano Núñez cree que el macom-
petehtc para decidir si se cuenta o se-
guro con los recursos necesarios paratcn. 
der a todos los compromisos de la r'cion, 
ea el Poder Ejecutivo, que conoce tela re-
cursos, i que tal decisiun, formuladain un 
contrato, debe preceder a las resoluiones 
aprobatorias e iruprobatorias del Conrcso. 

De la opinion del señor Redactor ce La 
Union Colombiana interpretando el informo 
del ciudadano Núñez sobre el proverto en 
cuestion, se viene en conocimiento inc la 
conaisiomu que lo examinó no dió SU 0)flOfl 
franca en él por ebur colucad:s cola si-
tuncion embarazosa que le daba la Caidida. 
tora i que en consecuencia sir papel en ci 
asunto debcria ser semi-en favor, san¡-en 
contra. 

Sincrnbargo informa el señor Relactor 
que el Poder Ejecutivo está cmi favor de la 
comueesiori. 1 el señor Núñez cree que este 
es el que verdaderamente cat;i era conoci-
miento de si se PuC(lC o rió hacer tal suhven-
cion, que sea dicho, no ha¡ tal cancesion; 
esta fué hecha por este niiamo Congreso en 
las sesiones del nilo pasado, de lo que so 
trata es dci variar los términos de la tcubven. 
don. Da donde se deduce; o que el señor 
Núñez dá tanto crédito como nosotros a 
los informes de¡ señor Redactor, o que des- 

confiando de obtener ci voto de Antioquía 
se ha decidido por la oposicion al proyecto. 

La nsoveracion de que ci Poder Ejecuti-
vo está en favor del asunto no es ni puede 
ser esacta, como no lo es tampoco la de que 
ha¡ alianza con los parriatas para hacer pa-
sar el proyecto. 

En concepto del señor Redactor el pro-
yecto es inconveniente, ¡ el Poder Ejecutivo 
quiere salvar su responsabilidad dejando el 
conocimiento del negociado al Congreso; 
esto es notoriatuenie inesacto, pues a nadie 
puede ni podrá convencer el señor Redactor 
de que no forma parte de la responsabilidad 
de una Ici, la sancion ejecatíva, ni que esta 
sancion está anticipada cuando dice que es 
con el apoyo de los parristuus i es notorio 
que muchos de aquellos son contrarios al 
proyecto. 

Alarma mucho al señor Redactor el que 
el señor Viana sostenga con toda la fuerza 
i los recursos de su rizan el proyecto. En 
esto no lo diremos sino que está en su deber 
ese Senador, por ser autor del proyecto i la 
consecuencia se lo exije. No todos tienen la 
debilidad de arrepentirse i abandonar su 
causa en tiempos de prueba. 

El doctor Franco Y. no es nniilsta, i si 
sus razones son concluyentes en contra del 
asunto, esto convencerá al señor Redactor 
que no ha¡ tal alianza con los parristas. 

No es esacta igualmente la aseveracion 
de que no bal superávit, esto 'tiste ¡ se 
contesta a aquella negativa irracional con ci 
informe de las Comisiones lejislativas de 
cuentas que lo esplican. 

La disminucion de las rentas que anuncia 
el señor Redactor no puede tener lugar por 
que aquellas se (crinan por el natural ade-
lanto i progreso que nos dá la paz de que 
gozamos i porque las causas que los produ. 
cera están vinculadas a este bien. El 50fls-
ma detestable de la disolucion de la Repú-
blica ¡la guerra con que se amenaza en sos-
tenimiento do sus pretensiones, no puede 
si no causar paraliaacion en la marcha pro. 
gresiva del Pida. 

En conclusion despues 'de que se pinta 
con las mas feas sombras la Nacoo, des. 
pues que niega el crédito, que se desea la 
guerra, que se atacan las empresas materia-
les & &. agrega ci señor Redactor estas 

pra. 
Es claro que si toda la pruíperidad isa-

cal de tne tinto re ha hahhulo resulta so r 
cito ficcion ¡ el rridilo i las mejoras materia-
les Sr vuciven ¡junio &" 

De dando co deduce litjicamentc que lo 
que el señor Redactor niega aquí lo afirma 
mar adelante, i que en puridad do verdad 
no se debe ni tener la atcncion do pasar la 
vista por escritos de una persona que se 
contradice a cada renglon i que en defenzi 
de su causa escribo una " Evolucion salva-
dora" i salo luego a decir que es defensor 
del partido liberal. 

1-Ial mas, nos atrevemos a asegurar que 
el señor doctor C. Franco V. protístará 
contra semejante aseveracion del señor José 
M. Samper, que reune a lo despreciable 
de lo inesaeto el abuso de tomar el nombre 
de jan ciudadano caracterizado, tratando de 
suplantar así esa opinion ya conocida. 

fl.USíOlT.S DEL DOCTOR SAMPEE. 

El desden es arma usada i muLastada 
cuando ha habido personas que se preocu-
pen con el de otra; que si no lo merece en 
toda su acepcion i de todos, tratándose de 
ciertos puntos de doctrina, por lo mnuinos 
debe hacérsele tal gracia. 

Puedo emplearse con éxito el desden de 
que habla ci señor Redactor de La Uníou 
Colombiana, en cuestiones que atañen a dos 
personas i en una correspondencia especial, 
pues ron solo esas personas las qnc juzgan 
el asunto, mas, cuando nuestros escritos no 
se direjen a él sino a la opinion de los sos-
tenedores de una causa, podremos mci bien 
tener la atencion que deseamos ¡llamarla 
por parte de los que nos interesan al obejto 
u objetos que forman el inconveniente del 
querer coman, no dirómos el inconveniente; 
el pretendido inútil obstáculo del desarrollo 
de la apiolan pública. 

Los precedentes de inconsecuencia si pue-
den en todo caso ser motivo, razon suficieri. 
tementejustificada para mirar con desden he. 
chus derivados de fuente o raíz viciada; es por 
esto por lo que muchas veces se dice : él lo 
dijo, examínese bien i despues júzguese 
porque uno no debe arrostrar responsabili-
dades ajenas; él lo hace, téti~mse en cuenta 
untes do prestarle atcneion a ese hecho, si 
es csacta o es una mera satisfaccion miau de-
seo; él lo demuestra, ántcs de convencerse 
examínese si sama sofísticas suma razones. 

En el número 19 de La Unio* Colombia-
na, hai una adhesion a la candidatura Nú-
iez firmada por los señores Manuel de J. 
Quijano, R. Mercado, Froilan Largadas, 
Pompeyo Guzmsn, Jesmia Maria López, Ze-
non Fabio Lémos, B. Rebiálea. J. M. Oban-
do i M. M. Cutro. Estas firmas, dice el 
Redactor, de las cuales son tres de' Se:nado-. 
res ¡el reato de Representantes por el Es-
tado del Cauca, son de mucha importancia 
en la cuestion electoral que se debate 
agrega: 

Si se tiene en cuenta la dignidad repu-
blicana que es caracteristica de los cauca-
nos, se comprenderá que la adhesion de sus 
ciudadanos Senadores ¡Representantes no 
significa, ni puede significar, un acto de 
influencia que ellos pretenden ejercer sobre 
sus conciudadanos." 

De acuerdo estamos con el señor Redac-
tor en cuanto a punto de dignidad de los 
ciudadanos del Cauca, mas no apreciarnos 
COMO Túzon del voto de ese Estado a favor 
del señor Núñez, las firmas en referencia. 

Los miembros de Ja Representacion del 
Cauca fueron electos por el pueblo teniendo 
en mira otra perspectiva política, ir designa-
das hace dos años; de manera, pues, que 
aunque son Representantes del pueblo cita-
cano no se deben tener por medida de la 
popularidad del señor Núñez, pues que esta 
cuestion en que los representantes i sona-
dores no tienen fnnciora superior especial o 
distinta de los domas ciudadanos, son igua-
les a estos Es un sofisma querer hacer 
creer que los ciudadanos del Cauca les han 
dado la fscultad a sus representantes de 
ofrecer anticipadamente el voto del pueblo 
caucano ¡que se agregue que esto lo de-
muestren claramente las adhesiones, es 
otro sofisma notorio ; catas son npénas de 
algonos de los ciudadanos de diez de sus 
pueblos o ciudades ; tales adhesiones no al-
canzan a 400 firmas en un Etsado que lo 
forman como 116 lugares notables i 400,000 
Itabitmistes. 

1 si llegare a suceder como lo apun. 
tu el señor Redactor, que la eleecion teagx. 
que'perfeccionarse por el congreso, lo que sea 
dicho de paso, está en opoticiomi coma aquello 
de los siete Estados con que cuenta el doctor 
Núñez ¡el señor Redactor, creé usted señor 
Samper q.,cr para cmitónces son aúna Senado. 
rpwJ_'la. .-..' ni,, .h,...tjt...- asta i. ¿a,- 

tatito consueio con ama firma i Usted podrá 
irr'eerlo criér mil pueblo de Culumn bs 

Insertamos en otra seccinmi de nuestra 
hoja la demnostracion de nuestras palabras 
tal cada rectificacion del señor doctor Emnig. 
dio Puliu; que ya que no nos ¡Iconlipaña la 
fama de profundos escritores si nos asiste 
el derecho que tenemos de que se nos crea 
verídicos en nuestros conceptos. Empero, 
para mayor abommo a nuestras palabras pu-
blicamos la demostracion de ellas; compro-
bantes que se encuentran en documentas 
auténticos. 

Triste i rnui triste ca conocer que la luz 
de Ciertos escritos de Lima, brille cual un 
fuego fátuo, que mnuci bien pudiera ser re-
fuijente, pero que la ofuscasion de las pce. 
tenio'ae.s chasqueadas, lince que ese cerebro 
se esfuerce en dar supuesto brillo a me-
snctitudcs, 

COLABORADORES, 

UNA RECTIFICACION. 

No es esrmcto lo que se asevera en el arti-
culo editorial del número 19 de la La Unjan 
Golombianu, de hoi, con respecto a mi 
porque no be dicho lo que tilli se me atmi. 
buye. 

No quise acompañar, con tui firma, a los 
tres ciudadanos senadores i a los seis ciuda-
danos Representantes por el Estado sobera-
no de¡ Cauca, cmi la adhesion a la candidatu-
ra del señor doctor Rafael Núñez, que han 
publicado en el citado periodico, por la 
sola, por la única rizan do que lic sido i 
soi decidido partidario de lit de¡ señor 
Aquileo Porra, respetando las opiniones de 
mis estimables coinpaileros de Representa. 
cion, canso esto¡ seguro que ellos respeta. 
rhn las misias, 

1 aunque no desconozco ¡ti luego los 
méritos del distinguido colombiano señor 
Núñez, soi partidario do la candidatura del 
señor Parra porque creo firmemente que 
ésta es la que conviene a los intereses jene-
rules de la República i a los especiales del 
partido liberal. 

A los primeros : porque las aspiraciones 
nacionales de la época. bien marcadas, se 
dirijan a ls consecucion del dcsaraollo bien-
hechor del progreso intelectual i material 
del pSis; i el señor Parra se ha dado u co-
nocer, en dos Administraciones, ejecutivas 
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de que ha sido miembro activo, entendido 
entusiate ujitador de ese darrollo. Su 
pregi ama de Gobierno, si le tocare ser Pre-
sidente de la Union, catana identificado 
con ci querer i con los deseos nacionales, 
contando, por lo mismo, con un apoyo po-
deroso pira sostener la paz i conservar el 
6rden que constituyen la vida, la honra i 
el porvenir de Colombia. 

A los especiales de¡ segundo : porque el 
partido liberal está solemnemente compro-
metido con la Nucion en la tarea de trabe. 
jar por su rejencracion social ¡ politice ; i 
tiene que Uenar su mision llevando el po-
der a hombres resueltos, como el scor 
Parra, a vencer toda contrariedad para im-
pulsar al país por el camino del trabajo ¡ 
de las grandes empresas que nos saquen de 
la inercia que nas domina ¡ consume. 

L ademas. so¡ como caucano particular-
mente amigo de la candidatura del señor 
Parra. porque tengo lis Intime persuecion 
de que la Presidencia de este ciudadano es 
la que mas importa a los intereses económi-
cos del Cauca, supuesto que este Estado ci-
fra sus esperanzas mas hilngüeiias de proa. 
peridad ¡ grandeza, en la oLee redentora 
del Fe¡ rocarril de la Buenaventura; i el se. 
íior Parre ha catado i está vivamente cia-
peiiado en la rualiznckm de dicha obra, 
Naturalmente, como gobernante, dispon. 
dna de mas medios p:ir.s impulsar esa em-
presa a que va unida ya su rcputitciun. Su 
exaltacion, pues, a la Presidencia nacional, 
está ce lea conveniencias lijen entendidas, 
en las npiraciiues mas caras i mas prome-
tedoras del Cauca. 

En todas las obras materiales que aquel 
Estado ha querido acometer, buscando 
pera ella el auxilio de la Nacion, ci apoyo 
del seriar Parra no so he dejado esperar. 
Para el camino del 11 Castigo " para la 
composicion de la 'nontaia del Quindio; 
para la de GursuKeas para la apertura del 
r.ainino de las " Juntas de Tainans; para la 
del de Túquerres a Barbacoas ; para el de 
Atraerme ¡ti Estado soberano de Autioquia: 
para la eonstruccion del puente sobre el 
río de Buge; i para todas las deinas mejo. 
tas de importancia. el echar Parra ha ca-
tado pronto it ofrecer su coaperacion, i ¡ti  
ha prestado efectivamente 

Por todo lo capucato, creo que ci Estado 
cli' m 	 :e 	ss 
gana, favorecer con su voto al echar E'.irra 
Con tal propósito, he trabajado i trabajaré 
con mi débil. can mi prqueiio i humilde 
continjente. hibindu sido, desde ci ario 
próximo pesado, uno de los iniciadores de 
la enunciada candidatura. 

Ojalá que el Cauca, penetrado de su 
grande iniportasticia ¡ de su poderosa valía. 
se decide a concurrir con su sufrajio a la 
cleccion Uel achor Parra, para mantener su 
influencia en la política jenerul de la Unjan, 
sin separarte, como en otras ocasiones, en 
un asunto de ternaria entidad, de la comu-
nion libere, do los dernas Estados. 

Si mi decision por la cndidatura Parra 
es el resultado de mis honradas i profundas 
convicciones, no podría suponerse que yo 
mirase jamas con indiferencia i poco jote. 
res el éxito i el triunfo de esa candidatura. 

Si co ci Cauca rae han honrado mis con-
ciudadanos otra vez mas con sus sufrajios 
para nihemlrro del próximo Congreso, sin 
estar yo alli, ha sido con el pleno conoci-
miento do que soi partidario de la candi. 
datura Parra ; pues que no he ocultado mis 
opiniones ¡ he procedido con franqueza en 
mis trabajos eleccionarios. Públicamente, 
¡ bajo de mi firma, di tui voto por este 
ciudadano, en el actual Congreso, para pri-
mer Designado. 1 si por ser parriIa, las 
intrigas de circulo se emplean allá para 
anular mi cleccion, no seria la primera vez 
que eso me sucede en castigo do mis princi-
pios sostenidos con fé i perseverancia. 

En otra inreactitud se ha incurrido tnrn-
bien al afirmnflrW que la opinion en el Cau-

ca es casi unóni'ac por el seiior Nmiicz, 

Las adhesiones que de allí están vinien-
do, en favor del señor Parra, de pueblos 
de gran importancia política, corno Pope. 
van, Palma, Cartago. 'foro, Roldanillo, 
j'e correspondencia que he mantenido, i man-
tienen otros caucanos t1Ue residen aqul, con 
liberales distinguidos. de innegable influen-

cia i miembros activos de¡ partido, contra. 
dicen las nfirmflaCi000s de los que están con-

tando coa el voto de un pueblo tan altivo, 

tan patriota i tan conocedor de sus ¡otero. 
rcs como el Cauca. 

En ese Ettado, que no obra de lijero, 
nasa se está formando la opinion. 

¡ora Elo
Los 	

hablarán. 
1iogot. 17 de abril (le 187. 

REVISTA INTERIOR. 

SE1OR REDACTOR DE "LA EPOQA" 

Bogotá, 15 do abril do 1875. 

Este su pobre cronista se encuentra al 
presente miii desmedrado. Quién habrá de 
imnojinerse que en cAc centro ca donde la 
jente pulule en las calles como gusanera i 
cmi donde los grandes proyectos, las ambi-
ciones sin cuento, las supremas felicidades, 
¡ les mes amargas desgracias arden cre las 
cabezas como el vapor en las calderas, llega 
u encontrarse un cronista mano sobre mano 
¡mirando correr el agua del caño cómo 
empleado cesante o corno amante calabacee-
do? Pues, si serior, eso pasa muchas veces, 
¡ no porque no haya mucho que cor .ar sino 
porque no todo lo que pasa es medianamen-
te pasable para echarlo al publico. 

1 si no. haga usted de cuentaque es un 
cronista ¡ que por lo tanto se echa a rodar 
por Caris calles de Dios en busca de materia. 
les. Al poner el pié ca la puerta de la calle 
lo primera con que tropiesa es con un carro 
mortuorio i su respectivo cortejo que con-
duce nigua nulo para el cementerio. Al ver 
esto dase usted un chupan de dientes i es-
clame interiormente: cato es tan coman ya 
aquí, que no merece que do ello se haga 
mcncian, i co el acto se le viene mi la memo-
ria la estrofa de Trucha en que nos da a co-
RoCe, que. esta vida no vale la pena de ha-
ber hecho el viaje desde tan lejos para venir 
a ella 

"El valle do la vida 
Tiene do.: puertas, 
Felices los que talen, 
Tristes los iue entran 
Triste los que entran. 
Que do entrula a salid 
Mucho so pena." 

Si en vez de morir estas inocentes criatu-
ras piensa utcd: viniese 1 a muerte i cargara 
con esos niTros grandes a quienes la maje- 
duna, la pctalaneia, la vanidad, la 	caun- 
cian, la fatuidad o la estultez hacen de ellos 
seres insufribles, algo ganaría la sociedad. 
Porque si no, (vuelve a pensar es do adver-
tir que yo he supuesto que ca usted quién 
imites rellaccionca ct't haciendo), ¿ par qué 
diablos se nos obliga a aguantar a don Sin-
fariano a quien le he darlo por que es un s.s-
hio correr S.ilomori ? Oh y il '-stS 
dedo con an propia presuncion que cree no 
bel eJ uniucrsi Ierraruzn orbis quien te haga 
competencia. En politice tiene la humildad 
de creer qu solo él puede levantar mi su 
partido de la postracion ca que lo lien deja-
do los manejadorcs de la cosa publica (leerle 
Bolívar para acá. Nadie ha estudiado las 
cuestiones económicas mas que él : el dccc. 
cortado manejo de las rentas públicas, el 
mal sistema con que se ha tratado nuestro 
crédito esterior e interior, son la ciu'a de 
que la República yazga en la postrncion en 
que se encuentra. Como periodista, croe que 
es él quien rijo la opinion ¡ que si el gobier-
no no está caído es porque no le ha dudo la 
gane ; un culo sacudan de su pluma bacteria 
pirre derribar a esos (quien sabe como los 
calificará) que catan cmi el gobierno. Djcs 
cualquiera de pensar, que las ciencias, las 
artes, la literatura no seisn cosas que mano-
see, con tanta farniliariadad, como un mu-
chacho lo hace con su juguete. 1 too esto lo 
cree él con la fe mas sincera, con el candor 
mas >andc ! Ja! ja! ja! ja! Pero advier-
ta que es usted quien está riendo, toda 
vez que se ha supuesto que usted es el cro-
nista : no vayan u cebarme a mi la culpa. 

Allá viene otro niño, a ese si que provo-
ca verlo, cstendcrle las manos i decirle 
andando. adando, miando. Qué peninos 
aquellos ! Qué pucheritos los que lince 
cuando cree que ya va a conseguir el objeto 
de sus eternas aspiraciones. Poro, señor, se 
emperra 1 pone brabo como un bcrbrsí cuan-
do no le dan lo que pide. Ya ama ve, lo han 
consentido tanto. Cree sencillamente que 
no ha¡ figura mas gallarda que la de él; cree 
así  mismo que la pocsia le aletea en las 
curaca constantemente i de nhi el que haga 
versos por millares. No ha¡ ramo alguno de 
literatura, ni de política ca que no haya 
sentado su pluma rnajitral iluminando cuan-
ta ha tratadu Por lo que hace, a la oratoria, 
no se diga, porque no ha esperdiciado oca-
ajan de hacer lucir iii elocuente palabra. En 
las bodas, bautizos, bemidicion da casas. inau-
guraciones. juntas patriútictts, entierros, rio-
venir,, paseos, fandagos, chirrias i peloteras, 
jamas ha dejado (le oirsc su elocuente ¡ po. 
derosa voz. Aliare esta bribito, i cuando le 
preguntan porque rábia, dice que no ca por-
que le hayan hecho, simio que por ci contra-
rio, es porque no lo hicieron. Lhcicmrda te 
gusta mucho i quena que le dieran une; dice 
que ha de dar guerra hasta que lo consiga. 
Pobrecito, va inocente su uspiracion, nsí es  

que todos se han propuesto dejarle romper 
sama consideracion cuanto encuentra. 

Allá viene otro, inirclo usted! Qué bien 
vestido, qué limpia i perfumado ; parece 4 

vestido por las monjas. El buen gusto ha 
hecho residencia en él; una dama no tendría 
tira buen criterio para la ercojencie de te-
las, colores¡ dijes como él. Sus modales 4 
son suaves corno su carácter meloso; al 
caminar se menea como las cometas cuando 
]es falta peso en el rabo i su conversacion es 
de lo mes cariñoso i atento. 1-late dado a 
cate la majadería por creer que csb1 enga-
Trando a todo el inundo i que inris de una 
evohucion politice se debe a su habilidad. 

Maromero en el suelo, tema pronto salta 
de un punto a otro como se escurre listo 
tras de un bastidor. llalaga a este partido, 
adula al otro, recibe y lleva, corno comadre 
enredadora, los cuentos de este circulo, las 
pretericiones de aquel, vive de cuentecillos 
i él es quien propale las últimas noticias. 
Tutea familiarmente a todo ci mundo, gasta 
su dinero en obsequios a las unos ¡ a los 
otros con tal de que le oigan sus discursos 
improvisados con tres días de anticipacion i 
con q'me le oigan sus protestas de adheion a 
la causa de quienes lo oyen. Este coquetome 
en pa1 itiCa a quien ,ei budesengahos le de-
jaran huella, estaría mas seiialado que una 
pu, rt:t de fragua o la cara de un virulento, 
cree tambien, que todos lo quieren, que 
todos lo oyen i hacen caso. i que ti triunfa 
este o aquel candidato liebre de llevar la 
mejor tajada. Este niño veleidoso a quien 
'odos los círculos csplutan, pues todos ca-
can partido de él, tiene sinembirgo sus 
lados que no son tan peores. De el se ob-
tiene contribucion para toda publicacion i 
cnrprcsri politica, copia cuanto so le de i 
tiene sobre todo el merite de saber recitar 
la mejor estrofa de la última compasicion 
que he victo o ci mejor trozo del articulo 
que haya hecho impresian. 

1 vea echar Redactor: de esos tipos de 
niTros grandes ha¡ por montones; pues ver-
dad sea dicha, rnuhos de los que ramis daiío 
causan lo hacen (lo puros simple'. Se 1  i 
mete ore-la cabeza que eco un purtento i allí 11 
tiene ya a Zoilo insufrible. 

Cuántas veces he denostado al sarampion. 
Cobarde! le he dicho: te enserias en 
esas criaturas débiles e indefensas nue cuan-
do mas molestaran u sus madres, i no cae-
gascou csosniñus que se tillen las barbas o 
usan peluca; que las dan de pepitos o tIc u 

hombres formales i que tanto dan que hacer 
con sus necias prctcnciones o cuenta do que 1 

ni ellos mismos caben lo que pretenden ni 
ci dello que hacen con nienterse en los 1 

asuntos que solo a la jcntc de -juicio lo es 
dable manejar. 

—La que aquí comumarnente se llama cu-
biletes, o sea prestidijitacion está al orden 
del dia, con motivo do las funciones que ha 
dado un norte-americano Murcy en el tea-
tro. Debo decir a usted que aquello no ca-
rece de mérito, pumas ademas de la lijereza 
de dedos que el hombre tiene, encante con 
aquel su idioma tan lleno de quid pro qmao; 
el espahiol que habla es da lo mes gracioso. 

Supomigase usted 'que despuas de alzar 
el tetan se presenta ci hombre ¡ dice: 

Signhores: lo no puedo hablar bien el 
espagniol. haré bastante por haciendo en-
tendero a ini mismo, e ngratar la concurren-
cia. Mí ejecute ahora la magnifico e es-
plendente suerte da las damas e su!¡ 
cambios. 

Las shgnioritas quiere ahora me dar un 
sortija por un momento. lo los vuelve mas 
nitidos e brillantes. 

Como ninguna de las seilores quiso dar 
nadu, ci preatidijitador cc dmnjié a tres ca-
balleros quienes le dieron sendos anillos. 

Estos anilios, continué, tenertun sus res-
petives nombrés. la  llame esta Maguclene 
c.ete obra que es el ueuistmo, llevará el 
nombre que quiere darlo un cabaliero cual-
quequicra. Al otro surtija le daré el nombre 
el respectable público. Ahora quiere que 
vengo a acompanarnue un mn'echeeirc (subo 
un niño al escenario). Este cajita que está 
hecho de oro e pirita no tiene doble fondo, 
como pueden ver los cebalienose las signo. 
ras, ni nimigun cosa por dentro. Mete des-
pues los tamUjos en elle e tapo con esta tapi. 
te que está del 'minino metal. Ore baste 
muchacho tegne en su manto alto la cuja 
nsj ce'reda. Sónala usté (el atT', rebulle la 
cruje i los anillos suenan adentro). Sónala 
otra vez. Oh ! eso sana mucho. (Se acerca 
¡toce la cajita, cari uua varita). Srinalt otra 
Vez; va solio inéimos, ore sorio nl&flo5 ya 
no sonta nada! Qué has hecho muchache las 
surti4a ? Meto ora lo cujito entre este cato-
fa quia como ustedes mismos pueden ven no 
contien nadir par dentro. Fono la cajita en- 

ira la cotufa e le da unos golpeitos con este 
vare de la virtu Una, dos, tres, ya está. 

Al alzar el cubilete bajo el cual el pre'ti. 
tidijitador babia metido la cajeta ci publico 
prorrumpió en vivas i aplausos. Uno rami-
flete de preciosas flores quedó allí a la vista 
i los tres anillos pendientes de tres ramas. 
El sellar Morey tomó los anillos que estaban 
atados con una cinta que llevaba los colones 
del pabehlon nacional i en la que habia dis-
tintos letreros. Intentó leer lo que las tale" 
cintas decinra; pero corno habla tan mal eh 
esiraidob dedo. 

Aquí leo pagre la mas bella. 

Los mas ruidosos aplausos no lo dejarais 
continuar, coma tres v'nias recompenatí ci 
aplauso.  

Aa ustedes ver en lo que so convicrtc un 
ciudadano que esta¡ mui braba. Como pue-
den ver cualquiera, este muriera se Ilmunui el 
ante gobierno, es decir un que hace contra. 
Corno pueden ver él esto¡ con la cabeza co-
jato con sus manos a pisando con mucha 
mesuro el sucio: está mui braba. lo te vot 
diciendo, presupuesto lo que mas le agrada 
e lo consuelo diciendola ca el uido uno pa-
labrita (se acerca ile habla paso ui mufle-
quito) Consulado? Le pregunta, Consulado 
ya ? A catas pahmbrua empieza a enderezar-
se 

nderezaN
se hasta ponerse recta i luego empieza a 
hartar. Inutil cc cspliear la risa qne aquello 
produjo, en el público. 

lo tenga en seguidamente el gusto de 
hacer ver lo que n,énos pensaba ustedes. 
Eta figurito de madero ca uu speaker. 
Corno se dice cmi capagnal? preguntó. Uno 
que las da de sabido gritó: un orador. Un 
orrador, bien;  este arreciar democrático to-
rna estaen su mano. Como puede ver este ca 
flores; Este ficres escojido por el orrador es 
metido entro este casita donde lo guarda 
can cuidado porque no se pierdan. Cierro 
la casita e le hago un paso magnetita e 
vuelvo a abrir la casita. Qué hmui ? Nada! 
Se perdieron los flores? No estan donde el 
orradnr creí que estaban; catan aquí entre 
cate canasta. 

Efectivamente al destapar apareció una 
vid con sus hojas frescas i con un racimo 
tau hermoso i brillante, como si hubiesen 
acalmado de rnjérin 	e! 	cm - 

pezó a palmotear todo se erunlsió cmi ricta-
das pues le figurita de madera empezó a 
hacer manifestaciones de rabia. 

Por hui seflor Redactor, basta de prcs-
timiujitacion. 

SUELTOS. 

De umna corree pommdeo.rla dei Diario t!C Ca,:-
dinamarca fechada en Velez, tomarnos mi,'trS 

líneas 

Nadie ignora que el serior Samper se in-
comodé can la presente Aduninistracion 
porque no lo nombró el Presidente Secreta-
rio de Hacienda. i que llegó a decir pública-
mente que él se creus con derecho a esa 
cartera pues había estudiado las cuestiones 
del crédito público mejor que ninguno; ni 
nadie in-nora tampoco que han tomado su 
pierna a merced ofreciéndole algo de lo que 
úlesea para que introducido cts las filas de 
los nuiliatas los desacredite i haga caer en 
desprestijio. Ustedes creerán:  que eso no 
causa daño  - al partido, pero es porque apa-
rentan olvidar aquello de que de la calumnie 
algo queda. Muchos creen que lo que un 
hombre de talento e inatruccion corito él, 
dice, es cierto. 

La manera como él ha querido ganarle 
los votos de Antioquia ¡ ci Tolima ca indig. 
nc, i todos los calificativos que con tanta 
propiedad usa don Lino Ruiz serian pálidos 
para castigar tal accion. Mira que insultar 
mi un partido diciéndole que ha vendido su 
voto con el objeto de hacerlo adalid en las 
filas contrarias, jamas se ¡sabia visto en 
Colombia. 

oncr nr 	seÑois sasiSmiS 

	los gobiernos sola caten obliga- 
das a pagar el valor real de sus deudas ; i 
como Iris deudris en Colombia cstan desa-
creditadas, el Gobierno soiopaa 30 ti'  que 
juzga salen sus documentos cmi el increado 
¡ Qui doctrina i qué moralidad política! 

Dice ci Tesorero jeneral: 

(ru:smaTu: nc fltNm:no 12 on LimniL 1873). 
S. José M. Samper por . 	30,000 

Quién es mas responsable  el autor o ci 
cornpiiee i encubridor ? Esíroaro Pa LAU. 
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al cielo, tic sido el mejor, el mas ¡aduijon- ( hasta el punto de hacer la defensa de su 
te de los padres; jamas tuve un pensamien. 	enemigo, su patriotismo comprobado. 
te que ni fuera para esa ingrata;  su dicha 	Al decir que sufrimos un cagano, rcspec- 

FOLLETIN. 

JULIA DE FNETRANGE& 

POR ALFREDO DE ESSARTS. 
TISAIWCIDA POR ADOLFO CtLLM. 

(CONTINtT%CION), 

11 

TL..n vuiIt. 

Un anciano. una mujer de edad avanzada 
i un jóven estaban sentados al rededor de 
una mea de juego, con candelabros de co- 
bre dorado i lknn de montuncitas de dinero. 
La cera amarillenta de las bujías alumbra- 
ba con luz incierta el salon. Afuera no se 
ofa ni la vez ni los pasos do las jcntcs del 
servicio. i se litiltiera podido creer que, con 
vcepeion de esta pieza, el castillo estaba 
inhabitado. Estos tres persomes, pnreciin 
ser ellos mismos los liutspedcs de otro 
momio vueltos a la tierra a la hora CO I1UC 
ella ciucrme, liara venir a tomar po'on de 
todos sus bienes. fantasmas de jugadores 
acodados sobre la carpeta verde ¡ contando 
su oro con mirada fija i tierna. Corno los 
seres que han sufrido mucho, cambiaban 
apnas uht;l palabra, porque ninguno de ellos 
tenia nada que saber del otro i cada una 
leía en el alma (Ie su compalicro. No ha¡ 
necesidad de responder a lo que uno mismo 
piensa 
Llegó un momento en que el \Iarqus, 

fatigado, soitó las cortas, ¡ se recostó sua. 
veniente en los brozna do su silla. La seño-
ría do Fenestranges ¡ Leoncio nbandoiiarun 
el juego pava evitar el turbar con el menor 
ruido la quietud del oniuiio. Echaba sobre 
ói tnir;idas de ternura i ile aluicin.uniento. 
Esa cabeza blanca, esa barbo de nieve, lar-
ga ¡ espesa cuino la de los servidores de 
Enrique 1V, esas nirunus flacas cortadas por 
venus azules, el vestido, segun la coturn 
bre de paiiu negro ordinario, todo esto ha-
cia recordar al rico i suntuoso selior que 
por mucho tiempo babia hecho de su casti-
llo una merada de real hospitalidad. 

Euitnecs pas" una escena moda entra el 
Vizconde D' Ortigues i aquella que hubiera 
debido ser su madre. La Marquesa viéndo-
se libre para llrur sin que su esposo la 

r 	i',alon la haca para com- 
priinir sus su1lozs,i a los ojos para enjugar 
F11.3 lagrimas. Leoncio le suplicaba con jes-
tos que moderase su dolor; pero ella le 
mostraba el corazon para indicarle el hogar 
tic un mal eterno, la herida que no puede 
cicatrizarse; i él le mostraba tainhien el su-
yo; despees su dedo seijalaba el ciclo, i este 
doble movimiento significaba : "Yo sufro, 
poro mi esperanza • cstíi allá i no lloro por-
que creo en la justicia de Dios," Oh ! atoe-
nudo el hogar solitario es testigo de dramas 
mas csl)antnaas que todas esas trujedias de 
palacio. sitie todos esos choques de ejércitos 
que rejistru con tanto cuidado la historia 

Diciembre babia estendido sobre la nata-
rIeza sus olas bordadas de niebla, La luna 
no vagaba en tus cielos ; las estrellas pare-
cian brillar para otra mundo mas feliz. El 
viento desencadenado sacudía rudamente las 
copas de los árboles¡ siguiendo su curso 
impetuoso, venia a engolfarse en los largos 
corredores del castillo, abriendo i cerrando 
incesantemente los postigos de encima de 
las ventanas, dcsliziiduse entre la tapir eta 
i las paredes i dando do alguna manera mo-
vimiento i vida a las figuras que rcprodu_ 
cian las plantas. Era una armonía misterio-
5:1 i terrible ; porque va asemejaba los ruji. 
dos de la tcnapctad, ya remedaba la voz de 
una jóven que se lamenta a los salvajes 
acentos que las tradiciones dan u los intiji-
ces de la antigüedad. Una ráfaga conmo-
vió repentintutuente la puerta del salen i 
despertó sobresaltado a M. de Fonestranges. 

—Qué hai ? preguntó el anciano. 
—No es nada, tío mio, un poco de viento. 
—Al, ! rl, ci invierno del año desparece 

al invierno de la vida. Ambos se coronan 
d nieve, limbos embravecidos por la teni- 
pestul, i ambos cinta lugar a la primavera i 
a la juventud, a las rosas i a las esperanzas. 
En cuanto a mi, seria llevado por este tor- 
bellino It cIad o, ,¡si tener el consuela de de - 
jar. dcspties tIc mi partida, seres felices. Al 
rededor de mi tumba no crecerán flores. La 
lluvia del Cielo bañará el tu ármoi del bou- 
sulco, pero las lágrimas do ini hija jamas la 
hunuedecerán. Ya no tengo loja. . .. i exis- 
to tedavf.t .....1 cobrevivo a nul 1015am. 

- Tpncis siem pro una hija, o tui buen hio, 
ella volverá, mi corazon me It) dice. Li 
dulce niñ,t volverá o entrar en su cuna. 

—Que nunca s os piés pisen el suelo de
esta mo:iIlsiun, que jamas sus ojos Inc miren 
di! frente !N o soi so quien la liii condena-
do, III) FOl Yo quien lit ha desterrado. Ella 
ha sido su mismo juez. Pongo por testigo 

presente inc parecia siempre inferior a unís 
deseos i a sus méritos. Ella lo ha destrui-
do todo, ha hecho una ruina irreparable de 
nuestra felicidad, de su porvenir! Ella ha 
entregado mi nombre al desprecio ele los 
hombres i a sus filas burlas 1 	 Tú 
te equivocas, yo no tengo ya hija' 

—A lo menos, respondió el jentil-hombre 
con voz llena de modestia, a lo mános vues-
tro hijo os ha quedado. Toda su existencia 
os será consagrada. Rudearos ele cuidados, 
ele respetos, de amor, tal es la necesidad de 
su alma; llorar con vosotros, despues alt-
mentar vuestro valor, tal ca su deber. 

—Pobre Leoncio, eselamó la Marquesa; 
no anadis que por nosotros has renunciado 
a lis carrera de las armas, a las brillantes re-
compensas que merece vuestra valentía, a 
la gloria, en fin. Has venido a encerrarte 
aqui, a vivir de zucstra vida, i jamas una 
palabra de pesar ha salido de tu boca, jamas 
tu pensamiento se ha elevado a los esplen-
dores do la corte, al brillo de una noble 
alianza. Sinembargu. que mujer no se cree-
ría orgullosa concediéndole tu mano? 

—No ntribuyais tanto mérito a una re- 
solucion tan natural. Nada he sacrificado 
por nosotros. Sabeis que la guerra no me 
ha escusado: tuve mas bien necesidad de 
un puesto en ci hotel de los Inválidos, que 
en las galertas de Versalles. En cuanto a 
un matrimonio, me seria insoportable la 
so la ¡rica de otro que aquel concuyas dulzu-
ras babia soliado. Ifni en el mundo mujer 
alguna que pueda uno amar, cuando se ama 
u Julia de Fenetrangcs ? do hoi en adelante, 
mi única compaiiera herá vuestro dolor. 

—Leoncio, murmuré el Marqués, rae Ita-
rbi, creer en la Providencia, que coloca 
siempre un apoyo cerca de los débiles. 

Viendo nvanzarse las ¡,lloras i queriendo 
ademas poner fin  a una escena de amnocto-
nos que podia fatigar u sus nobles parien-
tas, el Vizconde llamó ¡ dió órdenes para 
que preparasen la cama de su tio; despues, 
habiendnse despedido del anciana i estro-
chitdo la mano (le la señora de Fenestrangea, 
entró a su aposento. Un instante clespues, 
sacaba de un cofre una llave que era su mas 
caro tesoro, porque ella le abria todas las 
noches el cuarto de Julia. 

(Con!zauarsí;. 

¿ 
	

REMITIDOS. 

CIRCULAR. 

Señor..... 

Bogotá. W de abril de 1875. 

Amigo nuestro, recibimos su nfeetj'jma 
de 2 del corriente i en costestacion le deci-
mos. Cuando se proclamó la candidatura 
del señor doctor Rafael Núñez para l'rcsi-
deute de la República en el próximo perio-
do administrativo, juzgamos los partidarios 
de la candiduteru del señor Parra. que ten-
driamnos que luchar a brazo partido para 
obtener el triunfo, i fundabamos este juicio 
en lbs méritos contraidos en servicio a la 
patria por el señor Núñez, en que gozaba 
de la rcputacion de un gran talento, en 
que se afirmaba como un hecho evidente 
que los tres Estados de la Costa estaban de 
acuerdo en darle sus votos, en que plumas 
de hibiles escritores se ponían a su servi-
cio iaciendo resaltar sus cualidades i sus 
merecimientos en que las ideas del señor 
Núñez emitidas en Europa ¡ publicadas por 
la prensa no dejaban duda de que estaban 
a la altura del progreso n que ha llegado el 
partido liberal en Colombia ¡ de acuerdo 
con el credo político de la mayoría de los 
colombianos, dispuesto por lo mismo a con-
tinuar el cansino ola dirrecioti de las stiti-
toas administraciones gubernativas en esca-
la acendente, en el fomento intelectual como 
emf el material pero afortunadamente sufrí-
¡os un engaito, fuimos completamente alti-
cinados i decimos, afortunadamente, porque 
tenirmmos una íd viva como la tenemos que 
ni obtener la presidencia el señor Parra, se 
baria efectiva la empresa del ferrocarril del 
Norte honra i provecho para la República, se 
daría ensanche a la instruccion del pueblo 
firme baluarte del partido liberal, ¡ npoya_ 
ria toda empresa de fomento en cualquier 
punto do la fJnion en que fuera iniciada. 1 
esta fe viva no provenia únicamente de 
nuetruts simpatías respecto del señor Parra, 
no, ella era enjendrada por el conocimiento 
tic sus hechos, de su laboriosidad en bene-
ficio público, de su honradez en el manejo 
(le la Iluicienda de la jiacion, en sus virtudes 
doruuocráticas, entre otras su trato franco, 
fino i fraterimul, su modestia, su consagracion 
a la causa de los principios liberales, s1 mo-
deracion en todo i su jencrosidad, empleada  

te del señor Núñez, debemos hacer a uted 
una e'uplicacion que abone nuestro acento, 1 
esto lo hacemos en virtud de que usted nos 
dice que allá no le llegan roas periódicos que 
El Chino i El Tradicionista, es decir, la 
sisnple:a ¡ el retroceso ; de otro modo esqui-
variamos este trabajo. pues El correo de 
Colombia 1 La finjan Colombiana, periódicos 

anti-nuíiistas, lo tendrían a sisicil al co-
rriente dolo que afirmamos en esta carta. 

En los problemas políticos hai soluciones 
inesperadas ¡ en el planteamiento de las 
ecuaciones, el tiempo viene a despejar la 
incógnita. Sabrá usted que la conrenciun o 
acuerdo de los tres Estados de la Costa pura 
dar lodos ellos el voto para Presidente al 
señor Núñez, no ha pasado de ser sino un 
juego de fantasmagoría con que se pretendió, 
por alguno¡ amigos de su candidatura hacer 
creer que era popular en e! Magdalena, en 
Bolívar i ca Panamá, i ahora resulta que 
esos amigos obraron por su cqenta, aun sin 
consultar la vnluutud de los pueblos de esos 
tres Estados i ha¡ aparece que el Magdale-
na i Panamá darán sus votos ni señor Parra. 

Ahora, los distinguidos escriteres puestos 
ni servicio de la candidatura del señor Nú 
hez, han apasionado su causa i no solamen-
te han alejado de sus filas mt hauchos ciudada-
nos scn;,to, sino que, han llevado as las 
filas contrarias a la mayor parte de los ir 
cisos; han apellidado oficial la candidatura 
del señor Parra, cuando todo el mundo está 
en autos do la prescindenria del Gobierno 
en los nuntos eleccionario; haya intentado 
apocar el mérito del señor Parra, juzgando 
que esto numenta el del señor Núñez ; han 
tratado de exaltar a lea señores Wilches 1 
Santodomingo por su conducta impropia 
como Secretario do Guerra el segundo i Jefe 
dela Guardia Colombiana el primero. depri-
nuiendu, o mejor dicho, tratando de deprimir 
el procedimiento constitucional del Poder 
Ejecutivo. 

Pero lo que mas daño Ita causado  a la 
candidatura Nfaiiez, ha sido la abjurucioa 
pública que este beitcérito ciudadano ha 
hecho de sus ideas, do sus principios de otro 
tiempo: antes acestuba sus tiros a los ultra-
montanos con razon ¡justicia, hoi es pa-
pista i sostenedor del imperio del foro inter-
ib, es iludí, bol está o debe cstcr, segumn 
carta a El Tradicionista, en pugna con el 
llheyrtlismo, enemigo por tanto de la ma-
truccion del pueblo. 

Tumbic'n recordará usted haber visto va-
rios articulas tic ¡meridico escritos en 
Europa por ci señor Núñez, demostrando 
la conveniencia ¡ utilidad de los ferrocarriles 
i la necesidad que de ellos tiene Colombia. 
Pues bien, ahora ha querido buscar popula-
ridad por la idea contraria, una de las razo- 
nes que alegan sus partidarias como gran 
mérito, es, la de oponerse a la empresa, sal-
vadora, del ferrocarril del. Norte; ¡ esto 
npcsar de que la Nadan entera está eunpe- 
hada, hace algunos años, en que se lleve 
a cabo. En fin, pudieramos decir a usted 
que ahora mas que nunca nos liemos per-
suadido de que el talento, hablando ca je. 
muera1, no siempre es habil para la política j 1  

que son mui pocos los Murilloa, los Santan-
der. los Mosquera. 

En otra continuaremos la ejalicacion jus-
tificativa del engaño en que estuvimos, 

Strs esttcos 

BOMBARDEO. 

P&irristns ¡ taimflitns ponen en juego con ac-
tividad los medios que están tu su akanco u fin 
de sacar cada cual avante su Cntadiduto. 

Los nuiiistzis gritan miii alto qut'rientio ha-
cer era, r, por grado o  por fuerza,  que. iI suo 
es el laonubre llaumailo a dirijir los il''titaos (le 
la Patria i quo será si tul uula, electo l're-idoa-
te sin necisidad de trampas, de escándalos ¡ 
bullas, 

Aseguran derribar la oligarquía oficial, 
dest"rrmir (le nuestro sualo todo lo que 11:arez 
ea dictadura, i enseñorear en la Cú.pid 'Id 
Capitolio, el tipo da ha verdadera República. 

Nuestra pobre i desgraciada Patria, soiuo 
ello,, ganará con el triuiat'o de su Candiulam, 
lo que no has recibido ni recibirá jumas de los 
que u él nos opunemaaos. 

Las la'agrirnas que liii derramado el doctor 
Núñez, los golpci do pecho que arrepentido 
se loa dudo el doctor Saniper,  ta ml ti o torta-
l".mo tanjan que' Venir a ser premiados en 
beneficio del Jmis. 

Pl'ticas del Redactor del "Correo de Co-
lonuh,in " pastorales di'l reverendo doctor 
Sampiur , iipuyo, del Gohi'rraador do Cundi-
murmmmuarea; grito.s de sus soldados ; insultos ile 
alcaides de Pataiti'nciaria; aulla',ioma's donde 
un muii.tno individuo figura .-visita veces, son 
por enarto, aranas imaui nobles, dignas tic quie-
nes i por quien so esgritnema. 

No ea sic dudarse que si siguen así las co-
$14, si t'toa señores continiatan ira SUS Ativitra- 

eloí proc.linuiuntos, tt'tudremnoa notutrcasque 
desistir del empeño (como dicen ellos) do char 
a lii Niucitm un ,jefa astiprawiri'sista. 

Pera hiobras 	D,-jtuiolos alaliruar 	 
El daliriu, sieltipre ncomnptaaa a los que imada 
pueulmn conseguir ¡ it los que lasa Icrdialo  ¿ci 

Que sigan adelante, quia no desmayen, án-
ts i,ien por el coiatrariac: que alinairitan la Ile-
bre-rahutusa que han du';trrollido era estu 
iliuus,srguraanttare a influencias de lit luna. 

Aa.lelante cran lwi bachinrhs, leas saalaluloq de 
Cauma,Iimmanmarca son par ¿itrio ¿ teriwo ra'spe-
laMs, que con '' ariana a iliereciem i pao 
tl' b,nccc/orss,'' sentarán en el sólio j'res!dnai-
rial al melancólico caandidatø, al imi(nda,r clii 
Sócrates. 

Que gocen saboreando sus esperanzas. E 
Oslo! 

Una su'cr,tarla J,ara rada nao d,' los se-
flores Sam1,r i lluiz, seria mal pi'queiimt rs-
eowpena a sua altos mcreeimItntos. 

El doctor Stmnuper, al mino, literero nao-
ello, ci uno do Iuamas ttias cephiuos so!dtado.s (15 
la eaticliuiiitura Núñuz. Dii guao verlo en las 
oii,olad,.a politiras predicando paz, cama Una 
revuivi'rs ira la diestra i alta Jufll en la sinies-
tra, a ¡ nuitacioma ele los l'rmmili' do 1am idail mné-
dia que eraseiiatado ti sus víiticnas el signo do 
paz i redoncion, Iavc:iban era sus pechos un 
alevoso puñal. 

No' traS los sostencdorn riel distinguido 
enlomo! ini o i flor d autor A quuila'o Parra, eta-
naos gravemente asustados ale',tlo que los se-
fiares ,aufii'tas, han emaapa'zado a desarrollar 
su sezztimenlal cnrncter. 

Qué remedio nos queda a nosotros?. - - 
Qué hacer con Zata lórnaidibles enemigos, los 
dejarnos segiiiresuublea'icnilo vomnunaus, o los 
levamos al asilo de italijtutsis 

Nosotros estamos dipttestos a no clejiar caer 
nuestra, pais en iiiiinos de energátoarais i en 
tal s'irtul pc'rpotuar.'muos la paz qiut 'e quaieriu 
iaerturbiar; so 4,  rail rémaa os ni doct r l'aatrum liar 
naid ¡o dat naos troj voto, de' wi-m rius patrié-
dicos ido amaestras Pmieditdvs pulitiemas. 

No de.aannynrmos a la presencia clii sacies-
tres rivii;lrut:auJoa t'Iu.naiigos. 

Opanulréraaos n sus iia'ulto i Inantira', la 
verdad 1 lit ralzomi, ll SUS garrotes i pañ tilia, 
nuestras cabezas ¡ nuestro, lu'Jaoa, sigurus 
de que triumaJirc'nios. 

A i rer mt .s r.r.a no IZA. 

ANUNCIOS. 

"L A lE 11P CI) C A ." 
Eute periódico se publica una vez cada, 

Seulanma. La su,oricin por trimestre 
vale ,11 1 rjue se pagará anticipado. 

Sai cuujca con todos la, periclicos nacio-
nales i estranjeros. Se nul,auiti, remitidos 
a riazon de 8 4 por ciluoimm;m, prévin exá-
mema, Anuncios al Precio mis módico posible. 

Pura todo lo que teng:a rehacían coma la 
liedacciomu del periódico, dc:ema cuatenderve 
con el señor 

AdIfø &'iaéjlur. 

E respecto a cuentas, suacrieionea & con 
el rajente jent.'ral, señor 

2'unau,, itodrjuez 1crez. 

En la Ajeada de periódicos i encuader-
nacion de Jurje Pérez A. se reciben suscri-
cionea. 

Seíores Suscritores. 
SupIicamo a los caballeros que latan recibi-

rlo los liritzi,»rni tu ma tris ros 'la' '' La Epaci," 1 
no los lumn alevuslto, ah sirvan cubrir (A valor 
di.-la su'ericion al trian'stro en cuo. 
A nu"stros Afrrte, i eorrtt.l,c,ra.tl,., sup!i-

caiato itruualmrmerin' se dignen avi'arnos el tui-
mero cli'ejimplatris que lauyan colocado, i da-
volv,'rnms los sotjra,ruWs. 

'I'atmto ti Jc,j ,uacritar,, de ¿'ata civalaal como 
a 	los ilietitc-A ¿pa. al 'atatiunhara <,,tía cxi ¡erina, 
so la suspraaderai al indo del periódico. 

¿lde'm,tj,1to.c a tania, los que tcnaarn que di,'i-
jirseJ'ura cualquier asunto a " Le s:i'oc.a," 
que delata hacerlo it .la,iaahe los sa'ííor,s st [ant-
ro Cui:eu.ejs o Tots Ronmajo,;az Pj:tagz. 

En la 1 ramprenta rlt'l seflor F. 'I'órres Aula-
3-Q, o en la aajatida de Jonja Pérez A. 

liIl'ltETA an F. Tótttttas AMAYA. 

Se desea tomar en arrendamiento por 
largo tieiutpo una cas;a capaz. i que sea algo 
centcaml, pero que no esceda el precio de la 
suma ile cuarenta pesos sencillas (S 40) 

El que quiera uproveclaur esta oportuni-
dad, ehiríjaso a la Ajencia de periódicos das 
Jorja Pérez a donde se dirá la persona que 
la solicita. 
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